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M E M O R I A

DE LAS ACTIVIDADES REALIZADAS POR LA "INSTITUCION

TELLO TELLEZ DE MENESES" DURANTE EL CURSO 1971- 72

(Leída por el Secretario General, D. Pablo Cepeda Calzada, en la

solemne sesión inau^ural del Curso 1971 - 72, celebrada el día

3 de noviembre de 1971) .

Excmos. Sres. y Autoridades :

Señores Académicos:

Señoras v Señores:

INAUGURACION DEL CIJRSO. - El acto inaugural del Curso

Académico 1971 - 1972 tuvo lugar el 27 de octubre, en sesión so-

lemne, celebrada en el Salón de Actos de la Excma. Diputación Pro-

vincial, bajo la Presidencia del Doctor D. Angel Casas Carnicero,
a quien acompañaban las Autoridades provinciales y diversos acadé-
micos.

Leída la memoria del Curso anterior por el 5ecretario General,

don Pablo Cepeda Calzada, pronunció la lección inaugural el Acadé-

mico Numerario Excmo. Sr. D. Guillermo Herrero Martínez de Az-

coitia, que disertó sobre el tema, "La desamortización de bienes de

manos muertas en la ciudad de Palencia", documentado trabajo de

investigacióii sobre un capítulo económico relevante en Palencia.

ACTOS ACADEMICOS. - Además del acto inaugural de que

se deja hecha mención, se celebraron las siguientes conferencias:
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El 20 de diciembre, en el Salón de Actos de la Excma. Dipu-

tación Provincial, bajo la Presidencia del Excmo. Gobernador Civil

de la provincia, don Miguel Vaquer Salort, del Presidente de la

Excma. Diputación Provincial, Ilmo. Sr. D. Angel Casas Carnicero

y con asistencia de las Autoridades palentinas, militares, civiles y

eclesiásticas, de los señores académicos y de numeroso y selecto pú-

blico, el doctor don Tesús Mateo .Romero, pronunció su discurso de

ingreso como Académico Numerario, sobre "Pintores palentinos del

siglo XIX". Le contestó el Académico, don José María Fernández

Nieto.

En 28 de noviernbre el Académico Honorario de la Institución

don Félix Díez Mateo, inauguró el ciclo de conferencias programado

para el curso 1971 - 1972. Hizo una expresiva semblanza del ilustre

conferenciante, e1 doctor don Angel Casas Carnicero, después de lo

cual don Félix Díez Mateo disertó sobre "El problema lingiiístico de

Europa".

En 28 de enero, igualmel^te, bajo la Presidencia de las Autori-

dades, después de la presentación que hizo el Excmo. Sr. D. Guiller-

mo Herrero Martínez de Azcoitia, destacando las dotes de investiga-

dor y la vinculación a Palencia del conferenciante, don Miguel

Angel García Guinea desarrolló el tema "Las excavaciones arqueo-

lógicas en Cildá y Quintanilla de la Cueza".

En 7 de Inarzo, don Lázaro de Castro expuso su interesante

disertación, que versó sobre "Proceso de aparición de las primeras

ciudades en suelo palentino y recientes hallazgos arqueológicos en

Palenzllela".

En 9 de mayo, don Pedro Hidalgo pronunciq su conferencia

^obre el tema "Vida y obra de Don Matías Barrio y Mier", anali-

zando exhaustivamer^te las diferentes facetas y aspe ĉtos de la perso-

nalidad estudiada.

ELECCION DE NUEVOS ACADEMICOS. - Durante el pasado

curso fueron elegidos como Académicos Correspondientes, don Felipe

Calvo y don Dacio Rodríguez Lesmes.
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Como Académico Numerario :fue elegido don Antonio Hermoso

Junco.

PUBLICACIONES. - Durante el pasado curso ha aparecido

el número 32 de las Publicaciones de la Institución, que contiene el

siguiente sumario :

"La extraña personalidad de una Costurera Carrionesa", por

doña Casilda Ordóñez Ferrer.

"Contestación", por don Francisco del Valle Pérez.

"El Silabario de la Escuela Divina", de Francisca Javiera del

Valle, con prólogo, edición y notas de doña Casilda Ordóñez.

"Tradiciones etiológicas palentinas a la luz de la Biblia", por

don Antonio González Lamadrid.

"Contestación", por don Pablo Cepeda Calzada.

"Tradiciones etiológicas palentinas", recogidas y comentadas

por don Antonio González Lamadrid.

"La Bailía de Población, de la Orden de San Juan de Jerusa-

lén", por el R. P. don Manuel Revuelta González.

"Tres fueros inéditos de la región", por el R. P. Luis Fernández.

"El Monasterio de Valcavado y San Beato de Liébana", por

don Lucrecio Martínez Pérez.

"La Casa y Familia Santos de San Pedro", de Quintana Díez

de la Vega, por. don Lucrecio Martínez Pérez.

Está a punto de aparecer el número 33.

FIESTA DE SAN FERNANDO. - Como es ya habitual en

nuestra Institución, se celebró la Festividad de su Patrono San Fer-

nando, mediante una Misa en el altar de San Fernando, de la Santa

Iglesia Catedral, después de lo cual hubo una reunión de trabajo
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y cambio de impresiones sobre los proyectos del Centro de Estudios

Palentinos.

Estas son las actividades que, sucintamente enumeradas, reflejan

lo más destacado de la labor de la Institución durante el Curso pa-

sado y que me honro en someter a la consideración de esta Asamblea.
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EXCAVACIOi^1ES EN MON'1'E CILDA ( OllerosdePisuerga.Palencia)

Campañas de 1966 a 1969

L-IN'l RODUCCIO_^T.

Iniciadas aas excavaciones en Monte Cildá en el año 1963, por
iniciativa y con la subvención de la Excma. lliputación de Palencia,
se ha publicado ya un volumen correspondiente a las campañas reali-
zadas desde 1963 a 1965 (1).

El resu]tado de las siguientes campañas, de lós años ].966 a
1969, fecha esta última en que se dieron por terminadas, se recoge
en este segundo vo].umen.

Vaya por delante nuestro agradecimiento. más expresivo a la
Diputación patentina que, en la persona de sus presidentes, señores
Herrero Martírrez de Azcoitia y Casas Carnicero, ha demostrado su.
gran interés por los trabajos arqueológicos en la provincia de Palencia,
facilitando al máximo la labor del Museo de Prehistoria y Arqueología
de Santander y de su Seminario "Sautuola" que durante siete años
ha puesto al descubierto la interesante muralla de Monte Cildá y ha
recogido en ella material arqueológico de sumo interés, sobre todo
en piezas epigráficas, que ha enriquecido ampliamente los fondos
del Museo Provincial de Palencia.

Con la publicación de esta Memoria se consigue, además, pre-
sentar al especialista ^ma interesante estratigrafía que sin duda sen-
tará las bases para los estudios cerámicos en la región cantábrica
desde el siglo i hasta la Reconquista; estratigrafía realizada repeti-
damente en la^ proximidades de la muralla y que ha tenido su más
completa comprobación en las campañas de 1968 y].969.

(1) ^'I. A_ GARCIA GUINF:A, ]. GONZALEZ ECIIEGARAY y]. A. SAN D'IICUEI. RUIZ: Ga'C(i-

vaciones en ^Ylonte Cildá (O^Ileros d^ Pisuer^[a. Palencia). Campafias de 1963-65. Excava-

ciones Arq. en Fspaña, número bl. Palencia-i^^ludrid, 1966.
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Acabada la n:uralla en su casi total extensión (Ver PLANO
GENERAL), (quedan algunos metros por descubrir) nos ha permi-
tido establecer su plan0 y dimensiones totales, y conseguida con bas-
tante claridad la estratigrafía, cuyos análisis cerámicos hacemos
con todo detalle, hemos estimado que nuestra labor en Cildá pued:,
darse ya por concluída en esta su segunda etapa de excavaciones que
comenzaron, conio ya apuntamos en nuestro anterior volumen ( pá-
gina i), en 1891, dirigidas por el capataz del Marqués de Comillas,
don Romualdo Moro.

Naturalmente que gran parte de la extensión que ocupa el castro
de Cildá queda todavía por exp]orar. Tanto Moro como nosotros
nos hemos limitado a excavar sobre todo la zona de la muralla, sin
duda la más productiva e interesante, pero tanto en los terrenos hacia
el Sur del castro, como en los del Este y Oeste, se aperciben cimientos
de edificios que deberán en sucesivas etapas descubrirse.

Un problema no ha quedado todavía suficienteinente resuelto:
^Ocuparon Cildá los cántabros con anterioridad a la penetración
romana? Es decir, ^hubo asentamiento cántabro puro, sin influen-
cias romanas, tipo Bernorio o de Celada Marlantes? (2) Si existió
este asentamiento, como parece apreciarse en los iíltimos niveles,
^fue muy intenso?

Las excavaciones de esta iíltima localidad de Celada Marlantes,
realizadas por el Museo de Prehistoria de Santander durante los
años 1968 - 69, es decir, después de la publicación del primer volu-
men de las excavaciones de Monte Gildá (ver nota 1), nos han per-
mitido conocer el tipo de vida, utillaje, cerámica, etc., de un poblado
cántabro anterior a las guerras cántabras y, por lo ta.nto, sin huella
alguna de rotranización; poblado que posiblemente debió de desapa-
recer con la llegada de los rontarios. La cronología de Celada Mar-
lantes parece debe de colocarse en los siglos rl - I a. de J. C. sin la
menor existencia de sigillata, abundante sin embargo en Julióbriga,
situada a escasamente diez kilómetros de Celada Marlantes, en línea
recta.

Parece indudable que la cultura de Celada Marlantes, aunqu.e
emparentada con Bernorio, no puede considerarse la misma. Hay
signos en Celada (cerámica, hicrros, hebillas, etc.) que nos permiten
hacerla más moderna que Bernorio. Esta última cultura habría que

(2J Ver, NI. A. GARCIA GvttveA y R. Rt^r.otv: El asentamtiento cántabro de Celada
Marlantes (Sontander). Imstituto de Prehistonia y Arqueología "Sautuola", Inst•itución Cul-
tural de Cantabria. Diputación Provincial de Santander. Santander, 1970.
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sihtarla en los siglos tv - ttt a. de J. C. siendo Celada, como acabamos
de apuntar, de los siglos tt - t a. de J. C.

La comparación de materiales de Celada con los más viejos, en
estratigrafía, de Cildá, nos permite indudablemente afirmar que hubo
una al menos incipiente ocupación de este iíltimo castro durante los si-
glos tt - t a. de J. C., ya que el nivel más profundo de la estratigrafía
de ].968 ofreció, aunque en pequeña cantidad, algún fragmento de
cerámica cuya pasta y técnica puede adscribirse plenamente al mun-
do pre-romano hallado en Celada Marlarites. ( Véase el tipo 2, en el
capítulo VII. de estas Memorias de Cildá, pág. 9•9 y Selección 3, al fi-
nal de las láminas).

El. hallazgo de estos materiales muy por debajo de aquellos que pa-
recen asignarse al siglo t d. de J. C., y la no existencia con ellos de
sigillata, así como la aparición de algún mango de hueso tipo Celada
(Fig. 8, núm. 11 y lám. XXV, núm. 21), parece corroborar esta ocu-
pación cántabra, todavía no mtiy estudiada, antcrior a la penetración
o influencia romana.

Pero lo que debemos corregir, en relacíón con la cabaña que
apareció en el Area III, en 1963 (Véase la bibliografía de la nota
(1), - pág. 13), es su atribución a época pre - romana, ya que reex-
cavada esta misma cabaña en 1966 ofreció algún fragmento de sigi-
llata, lo que nos lleva a asignarla al siglo t d. de J. C. Igual podemos
decir del rnuro que en 1965 apareció en el Area II, que supusimos
cántabro viejo. La aparición posteriormente de sigillata nos le retro-
trae al menos al siglo t d. de J. C.
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IL-CAMPAÑA DE 1966.

Dieron comienzo las excavaciones el 20 de septiembre de 1966
y siguen teniendo, como en años anteriores, el Area II ( muralla) ( Ver
lám. I), como primorilial trabajo. Se limpia ]a cata estratigráfica
realizada entre la muralla exterior ( supuesta del siglo v) y la interior
en las proximidades del muro que habíamos llamado cántabro (Ver
muro C del PLANO I del volumen al que se refiere la nota (1) en
relación con las campañas de 1963-65 y el YLANO GENERAL que
publicamos en éste).

La excavación tiende siempre hacia el Oeste de este muro, pro-
curando seguir las capas correspondientes a la estratigrafía que ya
se estableció en el año 1965. A1 propio tiempo se va limpiando la
zona entre las dos murallas, y se amplía la estratigrafía hacia el Sur.

De esta campaña, se deducen fundamentalmente varias correc-
ciones en cuanto a la posible y provisional cronología que estableci-
mos en 1965 (pág. 18), basándonos en la estratigrafía.

1.° Los niveles I, II, III y IV, pueden adscribirse a los siglos
v- vnI d. de J. C.

2.° El nivel V- VI parece del siglo I d. de J. C., ya que en la
base del muro llamado cántabro (Muro C) han aparecido

fragmentos de sigillata de bllen barniz.

Entre los objetos hallados en la continuación de la estratigrafía
figuran : Nivel II, sigillata tardía, ladrillo con líneas de ondas, pesa
de piedra y hebilla con arcos de herradura, cuya cronología es difí-
cil de determinar, aunque ampliamente pudiera situarse entre los
siglos v- vIII (Ver fig. 1).-Nivel V: Sigillata, vidrio, cerámica
negruzca y tapa de urna de incineración, en piedra, que apareció
formando el cimiento del muro C.

Durante esta campalia se siguieron buscando estelas en el n^uro
A- B cerca de la torre I, donde ya habían aparecido otras en calnpa-
ñas anteriores. Se encontraron tres estelas fragn^entadas : una ( Es-
tela núm. 1. Ver el Capítulo VIII correspondiente a ESTELAS, pá-
gina 51) de dos arquillos a.falta del medio punto o de la herradura
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(lám. XXVI, núm. ].); otra (Esteaa núm. 2, lám. XXVI, núm. 2) de
cabecera rota que deja ver, siu embargo, los pies de una figura y la
base de un ánfora o vasija. Su inscripción está muy borrosa, aunque
se lee al final. ..MEMO/RIA ANNORU XL ; y la última ( Estela
ntím. :3), de doble texto, con dos figurillas humanas. Tan solo se llegó
a grabar una de las inscripciolies con las siguientes palabras : DIV5
MAN!IBVS IANVAR/IVS POSVI'.C CO/NIVGI SVE VA/...(Véase
lám. XXVII, a y b).

En la limpieza de la torre I apareció un fragmento de teja con
letras capitales S. A. B. Parece que pudo llevar otras letras anteriores
a éstas ya que está rota por la S ( fig. 1, núm. S).

T ambién se excavó durante esta campaña el Area III que llamá-
bamos de la cabaña pre-romana (Ver: EXCAV - EN NIONTE CILDA.
Campañas de ]963 - 65, citado en ( 1). La aparición de sigill.ata nos
lleva a colocar esta cabaña en el siglo t, si bien la existencia de abun-
dante cerámica pintada de tipo vacceo nos sigue caracterizando su
indigenismo.
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0 1 2 3 4 Scm^
t-

Fig. 1. - Campaña 196fi. Nivcl II. ^Iuralls. Sigillata tardía (números 6 y 7), broche

(núm. 4), ladri^llo ( niím. 2), asignablec a los siglos v-vIU d. de J. C. EI' núm. 5 pertenece

a las in^ciales de 1a teja o lad^nillo apareoid^a en 1a ^li^npi^eza de 1^a toae I, die cronolagía in-

segura. ( Númcros de inventario: 575, 667, 589 y 591)
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III.-CAMPAÑA DE ].967.

Se inició el 16 de septiembre; simultáneamente con las excava-
ciones realizadas en Santa María de Mave, (cuya publicación se reali-
zará en Inemoria distinta) y se dedicó fundamentalmente a seguir
el muro exterior de la muralla hacia el Oeste y el interior en esta
misma dirección.

De hecho, pues, se intenta buscar la continuidad de la muralla,
Area II, donde a partir de 1964 se han concentrado casi todos los
esfuerzos de la excavación.

Se abre una cata a varios metros del final de la torre II con objeto
de buscar la línea de sillería que va cada vez más profunda. 5e da
con una gran piedra de sillería, colocada verticalmente (láms. II y
III), de 1,40 de alto, junto a la que existen, formando esquina, otros
sillares bien escuadrados, como si se tratase de jamba de puerta, ya
que en nivel de base de ellas, y hacia el Oeste, no aparecen más si-
llares.

Siguiendo la excavación e.n este sentido, y en frente de este es-
quinal de piedra de sillería aparece, a pocos metros, el ángulo de
una tercera torre (Torre III) (láms. II, IV, V, VI y VII) que se con-
serva casi completa en su cimentación, formada, igualmente, por si-
llería bien labrada en el contorno y relleno de piedra de caliza.
Adherido a su muro Norte y engrosando la for.taleza del muro existe
otro de caliza (X) indudablemente posterior, así como otro en es-
cuadra (XX) que parece reforzar el ángulo N-0 de la muralla de
sillería y que parece igualmente posterior ( láms. IV, V).

La Torre III (lám. IV), propiamente dicha, formada por sillares
de arenisca, es rectangular en su forma general. El muro Norte, que
forma con el muro Este un ángulo saliente; tiene cuatro metros de
largo. El muro Este; incluído el án;ulo saliente, tiene 4^,34,. El muro
Sur, que lleva una hilada de sillería perfectamente escuadrada con
el resto, parece que posteriormente fue reformado por dos hiladas de
sillería, muchas de las cuales eran estelas sepulcrales. El muro Oeste
se prolonga hacia el Sur partiendo de él, hacia el Oeste, las dos hila-
das, interioi• y exterior, de la muralla, separadas 4,80 m., lo que i^os
hace difícil suponer sean los paramentos interior y exterior de un
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mismo lienzo de muralla, ya que la anchura que nos da el rnuro A-B
excavado en campañas anteriores, y donde se conserva muy bien y
claro el grosor de la muralla, no sobrepasa los dos metros y algunos
centímetros (lám. V).

Ciertamente es difícil asegurar la disposición primitiva de la
torre III y el ancho de la muralla en su dirección hacia el Oeste a
partir de ella. Posiblemente haya habido varias rectificaciones, como
nos prueban los muros (X) y(XX) añadidos a los ciroientos del. Norte
y las hiladas de arenisca (Varias son estelas) que se apoya q sobre la
línea externa del muro Sur de la torre (láms. IV - V).

Pudieran ser los dos paramentos de las dos murallas que pare-
cen determinarse en la zona estratigráfica, frente al mu1-o 5 del plano
general, pero l.os dos paramentos exteriores de estas dos murallas
tienen aquí 6 metros y en los lienzos que parten hacia el. Oeste de
la torre III. no llega esta misma distancia a 5 metros.

Descubierta la torre III. en esta campaña, se siguió la línea de

min^alla más interior, hacia el Oeste, que, a pocos metros del ángulo
de partida de dicha torre, dobla hacia el Sur para seguir en dirección
0-S. (lám. VIII). Lleva esta muralla al principio dos hiladas de sillería
que se conservan casi en su total continuidad. Tanto en esta super-

puesta línea de sillares como en aquellos que reforzaban el muro
meridional de la torre III han aparecido numerosas estelas dtu•ante
esta campaña. Relacionemos el lugar de aparición de cada tma de

ellas :

TORKE III.

Bajo el sillar núm. 4 del esquinal supuesto de entrada, frente
a la torre III, apareció la mitad de una estela (Estela núm. 4; lámina
III y lám. XXVIII), en su parte alta, bastante tosca. Es estela de tipo
doble con dos rosetas de cinco pétalos y dos figuras humanas. Está
partida precisamente por la mitad del cuerpo de estos personajes.
Falta la inscripción.

En el interior de la torre III, en los lugares señalados en el
PLANO, aparecieron,

-Estela redonda, pequeña (Estela n1ím. 5, lám. XXIX); no
debió de l]evar n^mca inscripción. Tiene tallada una rosa de seis
pétalos. (Ver para todas estas estelas el C. VIII de este estudio,
pág. 51).

-Parte superior de estela (Estela núm. 6, lám. IV, VI, VII v
XXX, a), rota también en la cartela de inscripción, que no existe
ya. Lleva decoración de rueda con 21 radios.
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-Estela doble ( Estela mím. 7, lám. IV, VI, VII y XXX, b), muy
desgastada. Lleva dos rosetas de seis pétalos y otra más pequeña,
exapétala, también, en el centro de ambas y por debajo de ellas. La ins-
cripción más visible, pero de todas formas casi i legible, es la de la
izquierda.

Línea de m,uralla interior.-

-Después del ángulo recto, al ser dado vuelta el tercer sillar
ofreció una estela en su parte alta, muy bella, de talla rica con una
roseta bulbosa en el centro. Mantiene las primeras letras de una ins-
cripción muy cuidada (Estela núm. 8, ver capítulo sobre Estelas y
lám. V, VIII, IX y XXXI).

-El sillar siguiente también era una estela partida y de muy
desgastada inscripción ( Estela núm. 9), donde aparece el nombre
ATTAEV. ..( lám. VIII, IX y XXXII).

El siguiente sillar, sin número, es otra estela totalmente ero-
sionada que ha quedado in situ y en la que sólo parece apercibirse
una rosa de seis pétalos.

-El bloque siguiente es otra magnífica estela (Estela núm. 10,
lám. VIII, IX y XXXIII). Conserva su parte media e inferior. Lleva
el nombre de HI5PANIL-LAE. Tal vez, por medidas y calidad de
piedra, pudiera ser el resto de la lápida núm. 8.

-Siguiendo la limpieza de esta zona, pareció un fragmento de
estela ( Estela núm. 16, lám. XXXVII) con roseta y la figura de ilna
mujer con falda larga. , Igualmente se encontró otro fragmento con
roseta ( Estela núm. 17, lám. XXXVIII).

-Uno de los sillares de la línea superior, al ser dado vuelta,
ofreció (Estela núm. 11, lám. XXXIV) la mitad longitudinal de una
estela enormemente interesante. Lleva arcos de herradura y una
fecha sobre ellos CCLII.

-Fragmento de estela de muy bella decoración. Gran círculo
superior formado por entrelazos de rosetas de seis pétalos y dos
ruedas inferiores de ].9, pétalos. Sin inscripción (Estela núm. 12.
lám. XXXV).

Siguiendo la limpieza se hallan otros tres fragmentos de estela.
La número ] 3 es solo un trozo de cartela y parte superior con roseta.
Lleva inscripción muy incompleta que permite leer: D(iis) M(anibus)
/...ILLUS /...OVAD iniense /...LIONI... (lám. XXXVI, a v b).
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La estela nlím. .14^ es medio círculo de una cabecera de estela
firmemente tallada. Es una rueda de numerosos radios, en bisel, con
orla muy fina (lám. XXXVI, a). El fragmento nírm. 15 es la parte
media de la cumbre semicircular de una estela con roseta gruesa, car-
nosa, muy parecida a la núm. ó.

La necrópolis de la torre 1/L-(Láms. VI y VII)

Al excavar al Sur de los sillares añadidos al muro ►neridional
de la torre III y junto a ellos, han aparecido dos muertos a diferente
nivel. Están orientados con la cabeza mirando al Saliente. El más alto
en nivel, y también más meridional, tiene la cabeza inclinada hacia
el S. E. y apoyada sobre uno de los sillares de cimentación de la torre
III. El brazo derecho le tiene extendido y el izquiel•do ^^legado sobre el
pecho-cintura. No apareció con caja de piedras y en un dedo de su
mano izquierda lleva un anillo de cobre.

El segundo muerto, más profundo pero sin duda de la misma
necrópolis, tenía los brazos extendidos e inclinada también un poco la
cabeza hacia la derecha. Llevaba Ima caja de piedras verticales y no
o:6•eció ningún objeto.

Parece indudable que estos rriuertos son parte de una necrópolis
medieval a la que pertenecen otras sepulturas ya descritas en campa-
ñas anteriores y halladas en las proximidades de la muralla y otra
serie de muertos que aparecieron en la campaña de 1969 y que se
encontraron en el i.nterior de la misma torre (lám. XVII, b).

La cronología de estas sepulturas no parece debe de bajarse
del siglo x, ya que, como acabamos de ver, cuando fueron inhumados;
la murall.a ('1'orre III) estaba ya completamente derruída y los sill.a-
res de base ĥabían sido cubiertos de tierra. (Véase la cabeza del pri-
mer. muerto descrito, lám. VI).

Es muy posible que la estela pequeña mím. 5 yue apareció sobre
estas sepulturas pertenezca a ellas. tal vez aprovechada de alguná

más vieja.
De todas formas no Ilemos hallado elementos suficientes para

fechar esta necrópolis, pues la pobreza de ajuares (sólo el anillo)
imposibilita asegurar con fijeza en que momento :fueron depositados

estos muertos. Las características generales nos llevan a etapas alto-
medievales avanzadas, posiblemente cuando Cildá se ocupa circuns-
tancialmente como puesto de vigía durante la Reconquista (s. Ix-x).
Es cierto que las cerámicas aparecidas en los niveles más altos de la
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zona de muralla no pueden, en general, retrotraerse más acá del
siglo vIII, aunque excepcionalmente aparezcan algunos fragmentos
posteriores. Sin embargo, en otros puntos de Cildá han aparecido
restos cerámicos de épocas de Repoblacióu (pintada en algunos casos).
Quizás sean estas generaciones de Reconquista y Kepoblación las que
se entierran en la zona de la muralla que es indudable estaba ya en
absoluta ruina cuando se util.iza como cementerio.

Por lo que se refiere a hallazgos de cerámica, se han encontrado
en esta Campaña, en las zonas de excavación de la muralla, cantidad
de fragmentos y piezas atribuibles en general a los siglos v-vI d. de
J. C., con cerámica estampada (fig. 2, núm. 1-2 y fig. 3, núm. 1), de
color gris o anaranjado, con formas tardías (fig. 2, mím. 1 es un
Drag. 30 tardía, sin reborde, en sigil].ata clara y mala. La fig. 2, nú-
mero 3, es un 29-37, •estampillada y tardía en gris. La fig. 2, número
2 es un plato de época tardía). La :f.ig. 4 es cin Drag. 29-37, tardío.
En niveles más profundos aparece la cerámica del mundo cántabro-
romano del siglo I, con decoración pintada (fig. 5, núm. 1 a 7) y una
cuchar.illa de esta época (fig. S, núm. 8). Una espuela, aparecida en
superficie, pudiera áer fechada en los siglos x-xII (Ver fig. 6 y Iíltimo
capítulo sobre "Resultados generales de las estratigrafías" v pág. 4$).
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Pig. 2. - Ci1dá, cau:paña de 19b7. :Fra;;mentos de vasos de siáillata tardía, colm^ nu-

ranja de mal barnir ( núms. 1, 2, 4) y cerámica gris estampillada ( núm. 3). Ambiente siglos

v- v^. (Apare^cidos en la .limpieza de nrm^alla).
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Fig. 3. - Cilda, campaíia de 1967.-Pla4os de aigfllata clara de mal 'barniz, tard'ía
(.núm. 2) y otro f:ragmento ded mismo tipo cerámico (núm. 3). Pi^oa e^t gris con estampilla
(núm. '1). Obje^tos de hierno (wúms. 7 a 9). A,mbie^nte ai^glos v • vt. (Aparecidos en la

limpi^eza de muralla).
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Fig. 4. - CLldá. Campaña de 1967.-Vaso de sigillata. Drag. 29-30, tardío. (Limpieza

^ de muradla).
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Fig. S. - Ci1dá. Campaña d^e 1967. Cerárrui^cas cánroabro - vacoeas d^el ei^lo t d^. de
J. C. (núms. 1 a 7). Cuchani•lla de la misma época (núm. 8). Todos d^e 1a dimpieza, en

pmfund^idad, de la muralla.
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Fig. 6.-C'ri.lldá. Campaña de 1967.-Espuela apa¢^eci^da en la pri^mera capa, die cronología

asig^n^able al s. x- x[i.
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IV. - CAMPAÑA DE 1968

Area I1. Mlcra.lla:

Durante toda esta campaña, iniciada el 21 de septiembre, se ha
seguido la línea de la muralla hacia el Oeste. Las piedras de sillería
desaparecen para sustituirse por muros de caliza que tuercen hacia
el Oeste y bajan hasta el camino que bordea la cumbre del Cildá por
este mismo punto cardinal. Muy destrozada en este recorrido, la mu-
ralla puede seguirse, sin embargo, hasta el mismo borde Oeste de la
cumbre, donde se han hallado los cimientos de dos torres (Torres V
y VI en el Plano General) que dejan paso a una puerta colocada pre-
cisamente en el mismo camino natural. Con esta puerta torreada se
acaba la línea de muralla que cierra todo el lado Norte, de Este a
Oeste, precisamente por la parte más accesible al castro de Cildá
(láms. XV y XVI, a).

Ninguna pieza de valor epigráfico proporcionó el trabajo de esta
campaña ; ello debido, posiblemente, a qu.e es una zona donde pre-
domina casi exclllsivamente la caliza y han desaparecido los sillares
de arenisca.

Conocedores, sin embargo, de la existencia de una estela en las
proximidades de la zona de Mave, en Castrecias, se halló en una
finca un fragmento de estela sepulcral que ha pasado a poder del
Sr. Folltaneda (lám. XXXIX, b) y que estudiamos en el capítulo de
ESTELAS de este trabajo (núm. 19).

Catas estratigráficas *

A1 propio tiempo que se siguió la muralla se hicieron varias
catas estratigráficas en la tierra del interior de la muralla, que habían
de ser continuadas y completadas en la campaña de 1969, con objeto
de establecer la secuencia definitiva de ocupación de la acrópolis.

(") Para e1 conocimiemto de ^las cesámicas aparecidas an todas 1as ca.tas estratSgnáfi-
cas, véase tam^bién el Cap. VIj de estas Memorias: "I'^^pos característicos de Ias cerámi-
cas d^e Ci1^dá y su pos^i^ble cronología", e,n la página 49 y sigu'verntes, y ^la ^Sele^ccián fotográfi-
oa dle las mismas al^ fimal de las lá^minas.
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En líneas generales, el complejo de estratigrafías estudiadas
en esta campaña da las siguientes secuencias en cada una de las catas :

Cata tierra prolongación Este (CTPE) :

Es una de las catas más profundas y en ella vemos los siguien-
tes niveles:

Desde la superficie hasta los 70 cros. (Niveles I, II y III) pode-
mos anotar la existencia de cerámicas estriadas, generalmente grises
(lám. X, a). Es un ambiente que puede atribuirse a los siglos vr-vlc^.

---Desde los 70 a los 95 r,ms. ( Nivel IV) : Cerámicas gruesas de
mica y decoraciones de ondas. Siguen predominando las cerámicas
grises e intromisión de algunos fragmentos de sigillata tardía (lámi-
na X b, núm. 17 y 14). Ambiente de mezcla que puede fijar esta capa
entre los siglos v-vI.

Estos dos niveles representan, indudablemente, la capa primera
que se distingue perfectamente de los niveles más profundos. No existe
en general la cerámica cántabro-vaccea pintada.

-De 95 a 120 cros. ( niveles V- VI) : Comienza ya- a aparecer
en abundancia, haciéndose cada vez más intensa, la cerámica cánta-
bro-vaccea, de color ocre o naranja y de engobe blanquecino, con
pintura todas ellas. Se ven ya fragmentos de cerámicas de paredes
finas con decoración de peine (lám. XI y lám. XI, núm. 8). Ambiente
ya del siglo I d. de J. C.

-De los 1.20 a 182 cros. ( Nivel VII) : El mismo tipo de cerámi-
ca, considerándose, pues, la misma capa cronológica. Existen cerámicas
grises espatuladas (lám. XII a, núm. 8-10.

-Desde los 132 a los .144 cros. ( Nivel VIII) : Sigue el mismo
mundo indígena, corl la aparicióri de un pequeño fondo campaniense
(lám. XII b, núm. 21). Hay agujas de bronce, asas de bronce, con en-
ganche en forrn.a de águila, un pendiente, etc., (lám. XIII a, y fi^u-
ra 7). Se apercibe también que a partir de este nivel se hacen más fre-
cuentes las vasijas grandes de tipo ánfora, decoradas con líneas pa-
ralelas de pintura ( lám. XII b).

De los 144 a los 154 cros. ( Nivel IX) : Sigue el mismo mundo
indígena. .Hay fragn ►entos de sigillata lisa, con buen barniz, posible-
mente aretina o sudgálica (].ám. XIV b, mím. 12, 18 y 20; cerámica
de paredes finas con brillo metálico de técnica campaniense (lámina
XIV b, núm. 14 y].6).
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-De los 159^ a los 174 cros. (Nivel X): Prosigue todavía el
mismo ambiente indígena del siglo i d. de J. C. ; grandes vasijas de
tipo cántabro-vacceo, cerámica naranja pintada, con engobe; conti-
núa la espatulada (lám. XIV b y fig. 8) y se ofrece también un broche
de cinturón (fig. 9, núm. 1) y otros objetos de hierro (fig. 9, núm. 2,
3,4y5).

Cata tierra segunda prolongación Este (CT2PE).

Esta cata llega sólo a los 160 cros. de profundidad, con los si-
guientes niveles:

-De los 0 a los 80 cm. destacan las cerámicas ocres, típicas de
superficie y rodacías; las cerámicas gruesas y micáceas con impresio-
nes digitales y decoración de ondas, junto con una punta de flecha
romboidal de hierro, (fig. 12, núm. 2) y un pendiente de bronce muy
bien conservado. Algunos fragmentos de este nivel se corresponden
con las cerámicas del nivel 4(70 a 95 cm.) de la Cata Tierra Prolon-
gación Este (CTPE). Ambiente, pues, incluible en los siglos v- v^^^
d. de J. C.

-De los 80 a los 87 cm. (, 2.a Capa) aparecen las sigillatas tar-
días, claras y de muy mal barniz, que se quita al lavar (fig. 12,
núm. 1); las cerámicas vacceo-cántabras pintadas y sin pintar; un
fragmento de sigillata de buen barniz y las espatuladas de color ocre
vinoso ; continúan las grises. Ambiente de mezcla de los siglos v- i
d. de J. C.

-De los 87 a los 100 cm. (3.a Capa), aparecen ya más abun-
dantemente las cerámicas cántabro-vacceas de grandes vasijas ; au-
menta la sigillata clara de buen barniz ; continúan las espatuladas de
brillo metálico y aparece la cerámica de paredes finas. Ambiente pre-
dominantemente del siglo i d. de J. C.

-De los 100 a los 112 cm. (4.a Capa, 1 Corte) no hay cambios
con relación al nivel anterior.

-De los 112 a los 120 cm. (4.^ Capa, 2 Corte), continúan las
grandes vasijas cántabro-vacceas con líneas longitudinales pintadas,
las cerámicas de paredes finas, las espatuladas y la sigillata aretina
de muy buen barniz con decoración de ruedecilla. Aparece una punta
de lanza de hierro (fig. 13, núm. ]). Ambiente plenamente del siglo i.
d. de J. C.

-De los 120 a los 160 cm. (4.a Capa, 3, 4^, 5 y 6 Corte), se dan
las cerámicas ya conocidas cántabro-vacceas, (fig. 13, núm. 4) las es-
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patuladas y la sigillata aretina de buen barniz y ruedecilla (fig. 13,
núm. 2). Hay ya algún fragmento de cerámica a mano, gris, del tipo
de "Celada Marlantes", pero sin decoración. Existe también una pie-
drecilla de piedra, perforada en el centro, tal como las que aparecen
en la localidad citada de Celada, que nos hace pensar ya en el final
de esa cultura de Celada que debe de concluir en los años finales del
siglo I. a. de J. C.

Cata T ierra ( CT).

-Realizada este mismo año de 1968, ofrece características si-
milares.

-Desde la superficie a los 55 cm., aparecen las cerámicas ocres
de superficie, Irluy desgastadas ; cerámica gris basta y grises estriadas.
También aparece la gris estriáda en varios sentidos, técnica que tenía
la vasija completa aparecida en las campañas anteriores a 1966 (Ver
"Excavaciones en Cildá. Campa.ñas de 1963 a 1965". Lám. XV, 1).
Hay también fragmentos gruesos con mica (siglos vI - vIII).

--De 50 a 90 cm. Siguen las cerámicas grises, estriadas. Apa-
recen las sigillatas tardías, claras, de barniz efímero, y las estampi-
lladas (fig. 10, núms. 2, 3). Ambiente siglo v d. de J. C.

-De 90 a 97 cm. siguen las cerámicas grises, con mica. Hay un
fragmento de sigillata que parece hispánica ;( fig. 10, núm. 6), co-
mienza la aparición, con un fragmento, de cerámicas cántabro-vacceas
pintadas (fig. 10, núm. 8). Ambiente siglo v al I d. de J. C.

-De 97 a 115 cm. Abundancia ya de cerámicas cántabro-vac-
ceas, pintadas o sin pintar (fig. 11, núms. 1 a 5 y 7-8). Disminución,
en proporciones, de las cerámicas grises. Aparecen los cuernos de
cabra cortados de tradición de Celada Marlantes (fig. 11, núm. 6).
Hay un fragmento de cerámica fina, negra, con brillo metálico de
tipo campaniense, similar a la que aparece en CTPE, entre los 93 y
los 120 cm. Ambiente del siglo I d. de J. C.

-De 115 a 140 Gm. El mismo mundo cronológico y técnico (fi-
gura 11 bis). Predominio absoluto de las cerámicas cántabro-vacceas.
Sigillata aretina o sudgálica, muy buena, de barniz excelente y fino.
Dos fíbulas de Aucissa (fig. 11 bis, núms. 9 y 10) y agujas de bronce
(fig. 11 bis, núms. 9^, 5). Se Gorresponde con el material de bronce
que aparece en CTPF., de 132 a 144 cm. Existe también una ruede-
cilla horadada con punteado, en piedra, como la que apareció en
CT2PE, de 150 a 160 cm. Ha.y un fragmento borde de cerámica negra,
con brillo metálico, de tipo campaniense.
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Cata T ierra 11 ( CT11).

Muestra, en lo excavado, la mayor abundancia de los niveles
modernos anteriores al apogeo de las cerámicas cántabro-vacceas.
Cerámicas grises, estriadas o lisas, y micáceas; un fragmento de sigi-
llata de barniz efímero con estampillas. Esto en las primeras capas.
Conforme se profundiza, enorme proporción de cerámicas grises, con
ondas o estampilladas, así como sigillata clara de mal barniz. En los
últimos niveles profundizados ya aparece algún fragmento cántabro-
vacceo, pero muy escaso.

Es esta la cata que ofrece Inás muestras de lo que era la cerámica
en los siglos v- vIII en Cildá y la evolución de ella en estos siglos.
Comprobamos, por ejemplo, que las cerámicas más recientes, es decir,
las más superficiales, correspondientes posiblemente a los finales del
vII o comienzos del VIII, son las estriadas, conviviendo con ellas los
últimos restos de las sigillatas malas y tardías, estampilladas algunas
veces. Que algo más antiguas, quizás de plenos siglos vI - v, son las
grises con decoración ondulada, conviviendo con estriados más finos
y menos resaltados. Continúan, mejorando en calidad, las sigillatas
claras, de mal barniz, naturalmente en proporciones muy pequeñas
respecto a las grises. Este tipo de sigillata es indudable que era la
que subieron a Cildá los constructores de la muralla con estelas y,
por lo talito, debió de ocupar el siglo v.

Después veremos, en el resumen general de las estratigrafías, y
con más detalle, las consecuencias que pueden deducirse de todos los
cortes de Cildá desde el punto de vista de la ocupación de la zona
de la Inuralla.

Cata Tierra ampliación Oeste (CTAW).

Dió también una secuencia que en nada se diferencia de las an-

teriores.
En las primeras capas, cerámicas grises, de mica y estriadas.

Yrosiguen en profundidad las cerámicas grises ya con vasijas de si-
gillata clara que se despinta, porque su barniz es más bien una pin-
tura. Todo ello en cronología que iría del vIt final al v d. de J. C.

Hacia la 4.° Capa, la desaparición de las grises señala el predo-
minio de las cántabro-vacceas y, por lo tanto, otro mundo cronológi-
co y cultural que puede centrarse en el siglo I d. de J. C., es decir, en
la época de las guerras cántabras. Existe abundancia de cerámica de
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pasta ocre o naranja, bien cocida, con decoraciones pintadas de trian-
gulos rayados, ondas, líneas paralelas (fig. 14, núms. 1, 2, 6, 8, 9,
10, 11). Convive con este tipo la sigillata muy buena, lisa o con de-
coración de peine (fig. 14, núm. 7), así como la de paredes finas tam-
bién con decoración de peine, y un solo fragmento, muy pequeño (un
borde) de camparliense de pasta gris y barniz metálico negro. Hay
también, en bronce, un pequeño osezno con cuba sobre la espalda
( fig. 14, núm. 5).

Se ve, pues, que a partir de la 4.^ Capa, hacia abajo, está ya todo
con urI ambiente del siglo i d. de J. C., enlazando, al final, con frag-
mentos, muy pocos, de cerámicas de tipo Celada Marlantes, propio^
del siglo ii - t a. de J. C., que parece todavía tienen pervivencia, pero
sin decoración estampilla, en estos ambientes del siglo ^ d. de J. C.

Cata T ierra 3 ( CT3).

Tiene muy pocos materiales. Comienza, igualmente, con cerámi-
cas grises y sigillatas claras de mala técnica. Entre las formas más
inferiores, de cronología que puede asignarse al siglo v d. de J. C.,
es decir, la época de construcción de la muralla tardo-romana, apare-
cen fragmentos de espatulada y grafiteada con líneas verticales. Igual-
mente, y de la mislna cronología, aparece un fragmento de cerámica
gris con círculos grandes y pequeños estampillados.

Debajo; encontramos ya el ambiente del siglo i d. de J. C., con
cerámicas cántabro-vacceas pintadas y sigillata aretina con decoración
de peine.
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Fi$. 7. - Cildá. 1968. - Estrati^rafía Cata Tierra prolon^ación Este (CT'PE). Nivel 8.

Anubiente del siglo t d. de J. C.
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F^'.^g. 8. - Cild3, 1968. - Ertratignafí^a CPPE. N^iw^eles 9 y 10. Ambi^em.te siglo t d'. d^e J. C.
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Fi^g. 9. - Cildá. 1968.-Fstrabigrafía GTPIE. Niv^el 10. Ambi^en^oe siglo c d. d^e J. C'.
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F^ig. 10.- Ci1d^á 19b8. - Cat¢ Tierra (CT ). - 2 8 ^Capa. - Cerámicas del siglo v(números

1, 2, 3).-3 ° Capa: -4, sigillata; 6, sigillata hispánica; 8 a 13, objetos ya del s. t d. de J. C.
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Fig. 11. - Citdá 19b8.--Ga^ta estaatigráfica CT.^a capa. Ambiente de cenámicas pintadas

indíbenas del s. t d. de J. C.
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Fig. 11 ( bis). - Gildá 1968. - Corte estratigráfioo Cf. - 4.8 Capa. Nlrv^el 7. Ambien^te s. i
d. de J. G Gesámi^cas pintada.g ^ind'ígenas (múms. 1, 2, 3, 7). Agujas (múms. 4 y 5), fíbulas

d^e Aucissa (núms. 9 y 10); radátes i^n^d:ígen^as (n^íms. 6 y$).

M. A. GARCIA GUINEA, J. M. IGLESIAS^ P. CALOCA
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Fi^g. 12.-Gildá 1968.^('ata estrati$ráfica CT 2 8 PE.-N ° 1. Forma ^Drapendloa^f 37, taa^día.-
N° 2> punta d'e Elecha. ( Ambas piezas de lo's dos primeros nivelés. Ambiente del s. v
d. de J. ^C'. Las restantes pertenecen ya a la 4s Capa dentro de un ambiente del s. t d. d'e J. C.
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o i ^a ^ s e v a a

Fig. 13.^Cildá 1968.-^Corte estratigráfico Cf 2 a P^E.^N ° 1. Punta de ^lanma (^) en h.ierm
de Ja 48 capa.-N ° 2, fragm^errto d^e bord^e d^e si;gillata areUina(forma Ritter•ling 5). Am•biente

s. t d. de J. C. EI núm. 4 es una gran vasija cántabro-vaccea, pintada.
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Fig. 14.-C:1dá 1968.-Estrati^grafía C^AW.-Capa 4.g Ambien^te s. i d. ^de J. C.
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V.-CAMPAÑA DE 1969

Durante esta campaña, la última que, por el momento, realiza-
mos en Cildá, se ha intentado, como labor fundamental, asegurar más
los resultados estratigráficos de anteriores campañas, abriendo al Este
de la zona de niveles de sedimentación una serie de catas que comple-
mentan los análisis de 1968, sobre todo, y que describiremos a conti-
nuación con detalle.

Por otra parte, se ha seguido limpiando todo el lienzo angular
de la muralla, hacia el Oeste, que ya vimos en la excavación de 1968,
acabada por este lado en dos torres (Torres V y VI) que defendían
una puerta, la principal, de entrada. 'I'oda esta zona de muros, de
Y a 7, en el PLANO, es de piedra caliza, no apareciendo sillería que
tan abundantemente existe en el resto de los lienzos excavados en
años anteriores ( láms. XV-XVI).

Concluida, pues, la línea general de muralla que cierra a Cildá
en su lado Norte, de Este a Oeste, podemos ver, contemplando el
PLANO ( Ver PLA]^r0 GENERAL DE LA MURALLA, entre pági-
na S y 6), la existencia indlldable de dos zonas. La más occidental, a
partir de la torre III, y más avanzada, de cimentación pobre de caliza.
La otra zona parte del muro R, hacia el Este, y casi toda ella es de
sillería. Es, difícil determinar la disposición primitiva de todo el en-
cintado que parece ha tenido diversas adaptaciones y correcciones y
en donde parece verse, sobre todo, un indudable avance de muros de
caliza, desde el ángulo N de la torre III, hacia el poniente, que inclu-
so pudiera pa.recer reforma posterior. Es bien clara la existencia, en
toda la muralla, de tres torres ( I, II, III), de construcción potente de
sillería y otras tres (IV, V, VI), de cimentación de caliza. El peque-
ño fragmento de muro U que se halla frente al muro Q R, parece que
presume, por su línea acodada, la posibilidad de otra torre que no ha
podido ser excavada en su totalidad.

Es segura la puerta del Oeste, entre las torres V y VI (láms. XV
b y XVI a), y más problemática la que pudiera abrirse al Este de la
torre III (lám. III). Falta todavía mucho por desescombrar entre esta
supuesta puerta y los muros del Este, pero dada la alineación entre
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el muro K L y el interior frente a la torre I, pudiera pensarse en un
camino de ronda con dos líneas de muros.

De todas formas parece difícil reconstituir toda la línea defen-
siva de Cildá que el tiempo, la expoliación de sillería que debió de
sufrir durante siglos para la construcción de las casas de los pueblos
vecinos y aún del propio castillo de Aguilar, y hasta las mismas ex-
cavaciones poco cuidadas de Moro en los finales del siglo xtx, han re-
movido y modificado.

. En la limpieza del muro U, se encontró en esta campaña la par-
te superior, partida, de una estcla ( estela núm. 21, lám. XL) con rosa
central exapétala y una greca de especie de puntas de diamante, todo
ello con la técnica a bisel^ propia de muchas de las decoraciones de
estas estelas de Cildá. Igualmente se halló un pequeño fragmento de
estela (estela ntím. 19, lám. XXXIX a), con seguridad un borde, con
la misma talla a bisel.

También en esta campaña se procedió a la excavación del área
de un edificio cuyos muros en parte afloraban en el extremo Sur de
Cildá, cerca de los acantilados que se enfrentan al valle de Mave. Se
perfilaron dichos muros, encontrándose un piso de argamasa de ladri-
llo picado, tosco, como de patio o suelo de habitación. Proporcionó
cerámicas grises, encontrándose el día 30 de septiembre, y entre las
tierras sobre este piso, una hebilla de hierro de tipo visigodo. Es in-
dudable, pues, la existencia de edificios o población en Cildá durante
la época visigoda o alto medieval, tal como se comprobó en los pri-
meros niveles de la muralla y se asegura aún más en este edificio del
otro extremo del Castro.

Estr.atigraf ías de 1969 ( Láms. XViI b y XVIII a).

Durante esta campaña se hacen con sumo cuidado varias catas
estratigráficas con objeto de asegurar aún más la secuencia que veni-
mos advirtiendo.

Cata T rinchera.

La más importante y profunda es sin duda la CATA TRINCHE-
RA que realizamos con medidas hasta los 90 cm., es decir, hastá que
encontramos plenamente el mundo cerámico correspondiente al siglo



38 M. A. GARCIA GUINEA, J. M. IGLESIAS, P. CALOCA

i d. de J. C. Profundizamos después hasta el fondo viendo que el am-
biente seguía siendo de este siglo.

-La PRIMERA CAPA se lleva desde la superficie hasta los 40
cm., y nos ofrece cerámicas grises bastas con estrías cruzadas, un
fragmento de sigillata clara, de muy mal barniz, y grises estriadas ho-
rizontalmente. Asignable al siglo viii - vi d. de J. C. (lám. XIX, a).

--La SEGUNDA CAPA, de 40 a 60 cm., nos da más abundancia
de sigillata clara de barniz efímero ( lám. XX, núms. 3, 4, 5) ; grises
micáceas y con ondas (lám. XIX, núms. 15, 17 y 27); grises lisas
(lám. XIX, míms. 20, 24 y 25) e impresas (fig. 15, núm. 3). Asig-
nable al siglo v d. de J. C.

-LA TERCERA CAPA (1.° Corte), de 60 a 70 cm., nos ofrece
sigillata clara, de mal barniz, sin decorar (entre ellas una forma
Drag. 37 tardía (lám. XXI, núm. 8 y fig. 15, núm. 1) y otra Drag. 45,
tardía (fig. 15, núm. 2). Existe ya abundancia de cerámica cántabro
vaccea, pintada (lám. XXI, núms. 3, 4 y 9) y sin pintar (lám. XXI, nú-
meros l, 2, 6). Asignable en parte este nivel al siglo v d. de J. C. y el
resto ya de ambiente del siglo ^ d. de J. C.

-La TERCERA CAPA (2.° Corte), de 70 a 80 cm., tiene cerámi-
cas cántabro-vacceas de triángulos, ondas y líneas pintadas (lámina
XXII, núms. 7, 8, 9, 10) ; de engobe blanquecino (lám. XXII, núme-
ro 12) ; dos clavos y una pieza a modo de anzuelo, de hierro ( fig. 16,
núm. 1); una planchita de brollce calada (fig. 16, núm. 2). Asigna-
ble todo al siglo r d. de J. C.

-La rI'ERCERA CAPA (3.° Corte), va de 80 a 90 cm. y ofrece
el mismo tipo de cerámica cántabro-vaccea ( lám. XXIII, núms. 1 a
4, 6, 7); fragmentos de sigillata aretina (lám. XXIII, núms. 8, 9 y
12) y un pequeño trozo de campaniense de pasta gris (lám. XXIII,
núm. 13). Asignable al siglo i d. de J. C. Aparece también una fíbula
de Aucissa ( lám. XXIII, núm. 14), clavos y escorias.

-La TERCERA CAPA (4.°; 5.° y 6.° Cortes), tiene el mismo
alnbiente y cronología, hasta el punto de que fragmentos de aretina
han podido pegarse con otros del tercer corte. Cerámica cántabro-
vaccea (lám. XXIV, núms. 1 a 13), clavos, objetos de cobre y bronce
muy bien conservacios (lám. XXIV, núms. 16 a 23), trozos de agujas,
agarraderas (fig. 16, núm. 7); otra fíbula de Aucissa en el corte 5.° fi-
gura 16, núm. 6) ; fragmentos de sigillata aretina, bordes, general-
mente, ( lám. XXIV, núms. 12, 15 ; lám. XXV, núms. 8, 9, 10, 19
y 20 y fig. 16, núm. 5, éste forlna Drag. 17, B). Claro ambiente del
siglo t d. de J. C. Aparición de la cultura de Celada Marlantes, en el
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5.° Corte, con huesos y astas cortadas (lám. XXV, núm. 21 y fig. 16,
núm. 10) y cerámica a mano pero sin las impresiones del tipo Celada.

Cata T rincltera Sttr ( CTS).

Es otra cata interesante realizada en esta campaña de 1969.

-La PRIMERA CAPA ( Cortes l, 2, 3 y 4), ofrece cerámicas
rodadas, grises y ocres. El S.° Corte proporciona cerámicas grises, con
ondas y estrías continuadas, estrías cruzadas y cerámica lisa. Todo
asimilable a los siglos vt - viii d. de J. C.

-La SEGUNDA CAPA (1.° y 2.° Cortes), tiene cerámicas gri-
ses, sigillatas tardías, vaccea pintada y campaniense. En el 1.° corte
apareció una punta de flecha, plana, con pedúnculo (fig. 17, núm. 3).
Hay también algunos hierros, reja de arado ( fig. 17, núm. S), engan-
ches ( fig. 17, núm. 4), etc. Ambiente de mezcla siglo v y i.

La SEGUNDA CAPA ( 3.° Corte) tiene ya predominio casi de
cerámica cántabro - vaccea, aparece la sigillata de buen barniz,
aunque aún se mantiene algún fragmento de sigillata tardía. Es am-
biente ya predominantemente del siglo r d. de J. C., con alguna remi-
niscencia del siglo v.

Otras catas:

Otras comprobaciones se hicieron todavía, en una serie de catas
de prolongación. Todas siguieron proporcionando idéntica secuencia.
Los niveles primeros, de ambiente de los siglos v a vtit, y los más pro-
fundos de cronología bien establec;ida del siglo i d. de J. C. (Véanse
las figs. 18 y 19, con el vaso de sigillata forma Ritterling, 5, de época
augustea ( 3.), en la fig. 1.9, mímero 3).

(3) Pompaeló, ( ^VIEZQITIRIZ: "La excavación estratigrá/ica de Pompaelo, 1958) y Jul:ó-

br,iga ( BALIL: "Terra sigi.llata de Julióbriga", B. S. A. y Arq. 1969, página 68, fig. 1, 1).
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0 1 2 3 4 5 6 7cm

F^ig. 15. - Gi.lldá, 1969. - Cata Trimcheu-a (^CT^). 38 Gapa, prime^r Cou+te. 5igillata clara

tardía; n° 1, vaso i?ragen^orf, 37 tardío.-N° 2, farma Drag. 45 .tazdía^. N° 3, fragmento

dé eerámica ssis impresa, apanecid^ en 1a 2 g capa. Aeiignatrle tode e1 s. v d. d^e J. C.
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Fig. 16.-Cildá, 19(9.-Gata Trinvhe^ra (CTR).-Obj^etos hallados en 1a 3° Capa (Cortes
^' a 6). Ambienae siglo t d. d^e J. ^C. nti° 3, fíbula de Aucissa (tercen curte); n° 5, plato de
sigillata aretina, forma I}ragendorf. 17, B, 1,4.° corte); n.° 6, fíbttla de Aucissa (5 ° corte).
Las cerámicas pintadas pertenecen a los cortes 4 y 6, sespectivamente. El número 12 es

una plaqv^^ta de bronce.
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Fig. 17.-^C=^ldá, 1969.-Cata 'Tsin^cbcna Sur (CTS).-^Objetos de 1as primeras capas, asi^-

nables a los siglos v- vtn d. de J. C. La reja (n ° 5) puede sea• aeignada a1 siglo t d. d^e J• C.
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Fig. 18.-Ci.ld,á, 1969.-Carta CTS 2 g P. E.-Gerámicas cá^n^tabro - va.cceas del ambiente de1

s. ^ d. de J. C. E1 núm. S es sigi^llata tardía, horadada, d^e ambiente del sigM v d. de J• C.
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Fig. 19.-Cildlá, 1969.-Cata CTS 2.a PE. Objetos d^e la segunda capa atri'bui^blles al siglo
t d. de J^C. El n° S es un vas0 farma R'vtterlimg, 5, d^ecoa'ado com ^uediecilla, de época

augu5taa.
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VI. - RESULTADOS GENERALES DE LAS ESTRATIGRAFIAS
Y RE5LIMEN DE L,A CRONOLOGIA Y OCUPACION DE
CILDA.

Comparando todas las estratigrafías realizadas, y tomando como
base la Cata Tierra de 1968 y la Cata Trinchera de 1969, que son las
que mantienen una secuencia más continuada y llegan a profundidad
de 174 cros. ( en la Cata Tierra prolongación Este), podemos resumir
en conjunto el resultado de los estudios de estos sedimentos de la si-
guiente manera :

Hasta los 40 - 50 cros., aproximadamente, desde la superficie,
es un horizonte cerámico con piezas de pastas grises estriadas y sigi-
llata muy decadente que da un ambiente de los siglos vIII - vI, con la
posible existencia de algunos materiales superficiales que pueden
prolongarse hasta el s. x.

Desde los 50 a los 80 cros., aproximadamente, cerámicas grises
con ondas. Sigillata semejante y otra de mejor barniz que no se quita
al lavar. Cerámicas grises estampilladas. Pertenecería este estrato
a los siglos vI - v, correspondiéndose con la construcción de la mu-
ralla en el siglo v.

A partir de los 8S hasta los 160 - 170 ^ms., sería ya el mundo
cántabro - romanó del siglo I d. de J. C., con cerámicas cántabro-
vacceas pintadas, sigillata de buen barniz, aretiria o sudgálica y
algún fragmento de campaniense. También caracterizan este mundo
las fíbulas de Aucissa.

Más abajo de los 170 cros. posibles indicios de poblado cántabro
no romanizado, tipo Celada Marlantes, por la existencia de cuernos
cortados y cerámica de pasta muy semejante a la de Celada Mar-
lantes.

Es muy interesante esta comprobación estratigráfica, ya qué nos
asegura una ocupación de Cildá, casi permanente, desde la construc-
ción de la muralla en el siglo v hasta posiblemerlte los comienzos de
la Reconquista. Sin duda la muralla se construye ante la invasión
de los pueblos gerrnánicos, suevos, vándalos y alanos, en el 409.
La población hispano - romana, yue durante los siglos II - Iv vive en
Mave, en la zona baja de Cildá., construye o reconstruye su acrópo-
lis para defenderse de esta temible penetración de pueblos bárbaros
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en l.os colnienzos del siglo v. Pasado este peligro la muralla perma-
nece vigente, sin embargo, ante la fuerza visigoda que, representada
por Leovigildo, acaba con la independencia de los cántabro - romanos
en el 574, fecha de la conquista de Cantabria por el rey visigodo que,
con toda seguridad, toma Cildá. Desde entonces, esta fortaleza pasa
a control visigodo que la sigue Inanteniendo ante el posible temor
de sublevaciones cántabro rorrianas o suevas. Creemos que a^partir
del siglo vIII Cildá se abandona y sólo posiblemente en circunstancias
limitadas se utiliza en los primeros momentos de la Reconquista. De
hecho, según las estratigrafías, la zona de la muralla comienza su
destrucción en esta fecha porque en el siglo Ix - x debe de ser casi
total, pues, como vimos al describir la necrópolis de la torre III,
muertos de esta época se colocan sobre los cimientos de la muralla
del v.

OtI•o dato muy interesante, que nos ofrece además un conoci-
miento histórico de la mayor importancia, es que en la zona de la
muralla no se han encontrado, como puede comprobarse por la estra-
tigrafía, un nivel que pueda corresponder plenamente a los siglos
II - IV d. de J. C. Es manifiesto que desde los primeros niveles, que
pueden tener su base en la primera hilada de la muralla, y que co-
rresponden fundamentalmente a cerámicas típicas de los siglos v- vI,
se pasa a niveles, a veces de gran espesor, con restos del siglo I d. de
J. C., fundaméntalmente. La no existencia; prácticamente, en los ni-
veles de las estratigrafías de la muralla, de sigillata hispánica, tan
abundante en las excavaciones también realizadas por nosotros en
las tierras próximas a la iglesia de Santa María dé Mave, en el valle
bajo de Cildá, nos asegura, creo que con suficiente claridad, que
Cildá no fue utilizado como defensa durante los siglOS II - IV. Esto
hace pensar en un período de paz y tranquilidad en los pueblos
cántabro - romanos de esta época, que desenvuelven su vida en el
llano sin temor a invasiones ni razias.

El grueso espesor de la estratigrafía del siglo I d. de J. C., que
en algunas catas l.lega a tener más de un metro, nos prueba, por el
contrario, una habitabilidad de Cildá muy continuada en su zona de
muralla, que puede hacernos pensar que en este siglo el poblado
está en lo alto (cabañas redolldas, hallazgos de esta época en otros
puntos alejados de la muralla, etc.), siguiendo posiblemente la vida
en castro de los pueblos cántabros que, aunque ya en parte recibiendo
productos del comercio romano ( existencia de campaniense, sigillata
aretina o sudgálica, cerámica de paredes finas, fíbulas de Aucissa,
etc.), contimían su tipo de vida de pueblos en actitud defensiva. No
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sabemos si existió o no muralla en esta época del siglo I; posible-
mente la hubiese de mampostería, tipo Bernorio ; más tarde, en el
siglo v, fue sustituida y renovada por la de sillería actual.

El carácter indígena de esta población viene comprobado por
la existencia abundante de cerámica pintada de tipo cántabro - vacceo
que es la predominante. Las corrientes de cultura romana del siglo I,
sobre todo de la primera mitad, quedan patentes con la existencia
en los niveles de esta época de la cerámica de paredes finas que pa-
rece son siempre fechados en el siglo I, tanto en España como en el
resto de las provincias imperiales, con su centro en el período de
Augusto y Claudio (4). Por otra parte, las f.íbulas de Aucissa que
aparecen en este nivel de Cildá son igualmente fechables en el siglo I,
como se comprueba por la encontrada en el estrato VII ( Sector G)
de Pompaelo ( 5).

Por lo que se refiere a considerar ausente de estos niveles de
Cildá el ambiente de los S1g10S II - III, que aparece sin embargo en
Santa María de Mave, basamos esta opinión, como acabamos de
apuntar, en que la cerámica sigillata hispánica de esta última loca-
lidad -cuyo estudio tenemos muy avanzado- debe de centrarse en
los citados siglos y ha aparecido en Mave con enorme abundancia,
mientras que en Cildá sólo creemos apareció un pequeño fragmento
de esta época, excepción que confirma nuestra teoría de que durante
los siglos li - III Cildá no mantuvo una línea defensiva ni guarnición
especial para ello.

A1 no aparecer, por otra parte, la sigillata tardía de grandes
ruedas, típica del siglo Iv, que sin embargo se encuentra muy repre-
sentada en la villa tardo - romana de Quintanilla de la Cueza, pró-
xima a Carrión de los Condes, o en la villa de Pedrosa, cerca de
Saldaña, es de suponer la no ocupación de Cildá tampoco en este
siglo. Por el contrario, la existencia ya en nuestra acrópolis de ce-
rámicas grises con decoración estampada en el segundo ambiente de
la estratigrafía nos hace fechar éste en el siglo v, fecha que parece

(4) M. ALMACRO: LaS IICClÓjJOĈlS de Ampurias. Vo1. II. Barcel^o+ea, 1955. Pág. 34.
(5) +M. A. MEZQvcRiz: La exciavación estratigráficro de Po^npaelo. I. ^Campaña de 1956,

pág. 294, fig. 136, 3. Pamp'lbna, 1958. Girta Da,mibibn o^bnos hallazgos d^e semejanrte f^a

en Gaumea (^Menorca), Sergovie (Francia) y en Liédena.
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ŝer la central para este tipo de cerámica, que se prolonga hasta el
siglo vI. (6).

A pesar de esta secuencia estratigráfica, en estas últimas líneas
resumida para dar una explicación histórica a Cildá, nos quedan al-
gunos objetos, aparecidos en superficie o en los primeros niveles,
como el broche del nivel 2 de la campaña de 1966 ( fig. 1, n.° 4), cuya
asignación cronológicá es difícil. Ni parece visigodo, ni tampoco es
posible asimilarle claramente a una fecha tardo - romana del s. tv,
según los estudios de Palol ( 7). Es muy posible ver en él un tipo de
broche, hasta ahora desconocido, que siguiendo 1as formas visigodas
sin duda puede utilizarse durante la Alta Edad Media (siglos vII^ - x).
Aparecida también en la primera capa, en el arlo 1967, hemos de se-
ñalar una espuela de hierro que parece puede tener una cronología
asimilable a los siglos x- xt^ (8).

Por lo que se refiere a las estelas halladas en estas ĉampailas,
cuyo estudio y análisis hacemos en el capítulo VIII, hemos de
decir que, con un ejemplar más ( Estela núm. 11), aparecida en 1967,
se asegura la cronología del siglo II>i para las estelas de Cildá, como
ya habíamos apulltado en nuestra anterior Memoria. Ello nos hace
afianzar más en la suposición de que el cementerio cuyas lápidas se
aprovechan en la mŭralla del siglo v pertenecía al. poblado del siglo
tt - tII que existía en el valle.

(6) P. PALOL: La cerámica estampad¢ romano cristiana. IV. ^Congreso Arqueológico

del S. :E. Edche, I948, pág. 451.

(7) in^m: L¢ r.ecrópolis de S¢n Miguel del Arroyo y los broches hisp¢no romanos

del siglo tv. B. S. A. !^I! XXXI^V - XXXV. 1969. pá,g. 93 y si,g.

(8) Vid. GY. Movnx[: Arch¢ologische Denkmiiler der Eissenverhiittung in Nordos-

tungarn Aus Dem X-XX Jahrhundert. Acta Archaeología. Acad. Sc^ient. Hungaricae. Tomo

XXI. Fasc. 3-4. 19b9. Lám. LXXXVT, 7.
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VII. - TIPOS CARACTERISTICOS DE LAS CERAMICAS DE
CILDA Y SU POSIBLE CRONOLOGIA.

Presentamos en este capítulo una relación de los tipos más des-
tacados de la cerámica hallada en Cildá en las estratigrafías reali-
zadas, que han sido expuestas en los capítulos precedentes.

De acuerdo con los tres estratos cronológicos : Siglos vIII - v
d. de J. C. ; siglos vI - v d. de J. C. y siglo I d. de J. C., se han esta-
blecido los principales tipos de cerámica característicos de cada uno
de ellos.

Para el mejor conocimiento de estas cerámicas se exponen a
continuación los citados tipos acompañados de su correspondiente
modelo fotográfico. ( Ver Selección fotográfica al final de las láminas).

El tipo 1( la, lb, lc y ld), de cerámica cántabro - vaccea corres-
ponde al siglo ^I d. de J. C. ( Ver Selección 1 y 2).

El tipo 2, cerámica asimilable a la de Celada Marlantes, es algo
más antigua y puede colocarse entre el siglo I a. de J. C. y el siglo I
d. de J. C. ( Ver Selección 3).

El tipo 3, correspondiente a sigillatas, abarca distintas épocas.
El 3a es de sigillata aretina o sudgálica, del siglo I d. de J. C. E13b y
3c son ya de sigillatas tardías asirrlilables a los siglos v- vI d. de J. C.
( Ver Selección 4^ y 5).

El. tipo 4^ recoge los pocos fragmentos de campaniense hallados
en niveles del siglo I d. de J. C. (Ver Selección 6).

El tipo 5 no existe.

El tipo 6 es cerámica espatulada, marrón vinoso, del siglo I
d. de J. C. ( Ver Selección 7).

El tipo 7 es cerámica gris, ordinaria y gruesa, de los siglos v-vIII
d. de J. C. ( Ver Selección 8).

El tipo 7a es cerámica oscura, micácea, de los siglos V- vIII
d. de J. C. ( Ver Selección 8).
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El tipo 8, pertenece a cerámica de paredes finas, de muy buena
pasta, del siglo I d. de J. C. (Ver Selección 9).

El tipo 9, es cerámica gris, áspera, con decoración de ondas.
Su cronología es del siglo v- vIII d. de J. C. (Ver 5elección 10).

El tipo 10 es cerámica espatulada gris que aparece en los nive-
lé^ más altóŝ y modernos con igual cronología de los siglos v- -VIII
d. de J. C. (Ver Selección 11).

El tipo 11 es también gris, con estrías verticales y horizontales
del mismo horizonte cronológico. Siglos v- vltt después de J..C. (Ver
Sélécción 12):

Los tipos 12, 13 y 14 son cerámicas bastas, gruesas, de estas
mismas capas de los siglos v- VIII d. de J. C. (Ver Selección
13, 14' y 15).

En relación con estos tipos y con su abundancia'o escasez, y apro-
vechando sobre todo las cerámicas más típicas de cada uno de los
tres grandes estratos cronológicos, se hacen al final de este capítulo
unos gráficos estadí ŝticos. que indican muy claramente la aparición
y desaparición de estos tipos característicos conforme se ahonda en
la estratigráfía. `
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VIII.-EPIGRAFIA HALLADA EN ESTAS CAMPAÑAS

1.-Fragmento de estela f urzeraria.-Monte Cildá ( Lám. XXVI, 1)

Se tráta de la parte inferior de Iina estela funeraria que apare-
ció en las excavaciones de la Campaña de 1966 en las proximidades
de la Torre 1 fornlando parte de la mura_lla. Se conserva en el Museo
Arqueológico Provincial de Palencia. ^

Sus dimensiones son dé ^,65 m. de altura por 0,45 m. de ari=
chura. ' ^ -

Podemos apreciar- perfectamente si comparamos el fragmento.
con ótras eŝtelas aparecidas en Cildá que se trata de la parte inferior
de una lápida funeraria seglín nos delatan los arcos que aparéceri en
la misma. Se atribuye a estos arcos una función reliĝiosa especial
como símbolo del acceso del difunto a las mansiones infernales de
Plutón: ^ ^

2.Estela fu2eraria.-Monte Cildá (Lám. XXVI, 2)

La presente lápida fue hallada en la muralla de Cildá junto a la
Torre 1 en las excavaĉiones efectuadas en 1966. ,Con posterioridad fue
trasladada al Museo Arqueológico Provincial de Palencia donde se
conserva. ,

La estela, de forma rectangular, tiene 0,78 m. de altura por 0,40.^
m. de anchura.

La inscripción, muy deteriorada, aparece enmarcada dentro de
una cartela que presenta la parte superior de la misma completamente
ilegible.

Lectura : . . . / . . . V ad (iniensi) / . . . / . . . ^ RRI? memo/ria
annoru (m ) XL.

Traducción: A... Vadiniense ... en su recuerdo, de cuarenta
años. "

La inscripción hace mención de la tribu cántabra más potente
económicamente, a juzgar pór los datos que nos han proporcionado
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las inscripciones, con sus dos focos en la parte occidental de Cantabria
de Riaño y Cangas de Onís.

3.-Fragmeato de estela de Valeria.--Monte Cildá (Lám. XXVII, a y b)

Se trata de una estela aparecida en la Campaña de excavaciones
de 1966 cerca de la Torre 1 en la muralla. Cabe la posibilidad de que
se tratase de una inscripción doble por los compartimentos que pre-
senta separados por una greca de dientes de lobo, tema muy prolífico
en las inscripciones halladas con anterioridad en este mismo lugar. El
lado derecho pudo quedar libre para una inscripción que no llegó a
efectuarse. Se conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Pa-
lencia.

En la parte superior aparecen muy deterioradas dos figuras a
modo de representaciones que pudieran ser guerreros, como han apare-
cido en otras lápidas de Cildá y en la lápida funeraria hallada en Re-
nedo de Bricia. qtte forma parte de la colección de don Eugenio Fonta-
neda y que conserva en su castillo de Ampudia de Campos.

Lectura : Di (b) us Man/ibus 1 anuar/ius posuit co/niugi su (a) e
Va(leriae).

Traducción : A los dioses manes. Ianuario lo puso a su esposa
Valeria.

La aparición de Dius por Dibus y sue por suae nos testimonia
que el autor de la inscripción desconocía el lenguaje escrito, pues es-
tos errores son un reflejo fiel de la pronunciación latina del momento,
que llevará a la evolución de las lenguas romances.

Los nombres propios de los esposos son latinos y frecuentes en
la epigrafía hispana y lusitana, pero constituyen un hapax, cada uno
de ellos, dentro de la onomástica cántabra.

La aparición de nombres de personas latinos en la epigrafía
cántabra de esta época (siglo II y III d. de J. C.), es un documento
importante para reafirmar la existencia de una romanización en los
pobladores de la región.

4.-Fragmeiato de estela.JMonte Cildá (Lám. XXVIII)

Frente a la Torre 3 durante la Campaña efectuada en 1967,
apareció este fragmento. Sus medidas son de 0,43 m. de altura por
0,50 m. de anchura. Se conserva en el Museo Arqueológico Provin-
cial de Pálencia.

La parte superior representa dos discos radicales a modo de
svásticas que aparecen en las estelas gigantes de Cantabria y sobre
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otros epitafios de Ci.ldá. Estos círculos son símbolos del heliocentris-
mo de los celtas en sus cultos. Los astros : sol, luna y estrellas, han
producido en los celtas, como afirma De Vries (9), una gran impre-
sión por cuanto veían en ellos la obra de los dioses y, en consecuencia,
les rindieron culto en los lugares que ocuparon después de las migra-
ciones, siendo las legiones romanas las que lo extendieron en sus mo-
numentos, especialmente epigráficos, por todo el territorio hispano.
En Irlanda y el resto de España se han encontrado restos de este culto
al sol, a la luna y al fuego.

En la parte inferior aparecen representadas dos figuras huma-
nas en bajorrelieve muy deterioradas. Estos motivos atestiguan unos
caracteres generales básicos entre las lápidas aparecidas en Cildá.

5.-Fragmentv de estela.-Mvnte Cildá (Lám. XXIX)

La estela 0,23 In. de altura por U,27 m. de anchura apareció en
las excavaciones efectuadas en 1967 en el interior de la Torre 3. Se
conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Palencia.

Este disco solar de pequeñas dimensiones frente a las estelas
gigantes de Cantabria nos confir.ma el arraigo del culto de heliolatria
que se contrapone al culto a la luna muy extendido entre los pueblos
del centro y norte de la Península (10).

6.-Fragmento de estela.-Monte Cildá ( Lám. XXX, a)

En la Campaña de 1967 fue descubierta esta lápida de 0,68
m. de altura por 0,63 m. de anchura en el interior de la Torre 3. Se
conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Palencia.

Falta la parte inferior donde probablemente apareciera la inscrip-
ción. Podemos apreciar en su parte superior un disco solar, propie-
dad casi exclusiva de las estelas en Galia y en la región del Danubio,
Jean Bayet (] l.) nos cuenta que las familias nobles tenían una devo-
ción particular hacia este astro. La deificación del "Helios" en Com-
modo es una prueba evidente del progreso de la ideología solar al

(9) J. D^E VRIES, "La religion des celtes", traduc. Irancesa de L. Zospín,, París, 1463,
pág. 139 - 144.

(lO) J. Nl. BLAZQUEZ MARTINEZ: "Religiones primitivas de Hispania, /, Fuentes litera-
rias y epigrá/icas, C. S. /. C. I?elegacá^án de Ramay 19Ú2, pá,g. 29.

(11) J. BAYET: "Histoire politique et psychologique de la religion romaine", 2éme éd^ibi^áll,
París, 19b9, pág. 226.
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surgir el siglo it^, época en que vienen a datarse la mayoría de las
estelas halladas en Monte Cildá. Este hecho puede confirmarnos la
teoría de Franz Culnont que sostiene que estos signos, de origen no
romano, fueron extendidos en España por las legiones romanas los
cuales están en íntima relación con las creencias orientales sobre los
muertos.

7.Fragmento de inscripción doble.-Monte Cildd (Lám. XXX, b)

En el Museo Arqueológico Provincial de Palencia se conserva
esta estela hallada el año 1967 en el interior de la Torre 3.

Presenta en la parte superior tres círculos cuya relación con el
culto solar ya hemos comentado en lápidas anteriores. Los dos textos
de la inscripción se encuentran separados por dos líneas verticales.
Su mal estado de conservación hace casi imposible la lectura de la
totalidad del epitafio.

Lectura del lado izquierdo : D( iis) M( anibus) /. .. aparecen tres
línéas completamellte ilegibles /mater/... línea ilegible/ an(no-
rum ) XLI.

Lectura del lado derecho: D(iis) M(anibus) /... ilegible.
Traducción del lado izquierdo : A los dioses manes. .. su ma-

dre... de 4l. años.
Traducción del lado derecho : A los dioses manes. ..

8.-Fragmento de estela de Dorulius?-Monte Cildá (Lám. XXXI)

Este fragmento, de una perfección poco común, fue hallado en
la línea de la muralla interior como sillar del muro. Se conserva
en el Museo Arqueológico Provincial de Palencia.

La altura, fragmentada por la falta de la parte inferior, es de
0,66 m. por 0,48 m. de anchura.

La estela presenta una parte superior con la representación de
un rosetón, como aparece en otras estelas de este mismo yacimiento
arqueológico, símbolo de un culto en relación con el sol o la natura-
leza, común a los pueblos del norte de la Península. En su parte in-
ferior aparece la inscripción en letra capital enmarcada en un rec-
tángulo con la alusión al difunto.

Lectura: D(iis) M(anibus) / Dorulius? j...
Traducción : A los dioses manes. Dorulio. ..
El nombre Dorulius no se encuentra atestiguado en Hispania. La

misma raíz aparece en Dorus ( CIL, II, 2449). Su radical es frecuente
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en la onomástica céltica y está basado en la raíz indoeuropea *doru-/
*deru-/ *dru-/, que en su sentido originario significa "encina" y, por
extensión, "duro", "firme", "fiel".

9.-Fragmento de estela de Ataevia.-Monte Cildá (Lám. XXXII)

La estela fue hallada en la línea de la muralla interior en la
Campaña de 1967. Se conserva en el Museo Arqueológico Provincial
de Palencia.

Sus dimensiones son de 0,74^ m. de altura por 0,48 m. de anchu-
ra máxima.

Lectura: M(onumentum) / Attaev[iae] / c(oloniae) a(ugus-
tae) an(norum) XX[X]V? % Tusc[us] [f] (aciemdum) [c] (ura-
vit) ?

Traducción : Monumento a Ataevia, de la colonia augusta, de
treinta y cinco años. Tuscus se preocupó de erigirlo.

La inscripción, enmarcada en un rectángulo, aparece incomple-
ta por estar deteriorada, lo cual dificulta su lectura.

El antropónimo Attaevia, hapax en Hispania, contiene la raíz
*atta, "padre", que aparece eII diferentes sufijos de derivación y en
otros de las dos provincias hispanas: -antropónimos Attaennia, (Al-
calá del Río, CIL, II, 1092) y con cognomina en Attaennia Helene (Mé-
rida; CIL, II, 5731, Attennia Restituta ( Alcalá del Río, CIL, II,
1100 ; Attennia Rusticilla ( Mérida, CIL, II, lib. 537) ; Attenia Thetis
( Mérida ; CIL, II, lib. 537). Esta misma raíz aparece en la divini-
dad lusitana Ataecina.

Tuscus aparece con profusión casi solamente en Hispania y su
raíz se encuentra repetida en el nombre del clan vadiniense Tusquo-
quum, que aparece en una inscripción cántabra, de Crémenes ( Gómez
Moreno, Catálogo de León, pág. 84). Su origen, para Schulze ( 12), es
etrusco, pero no aparece atestiguado en ninguna inscripción etrusca.

10.-Fragmento de estel.a de Hispanila.-Monte Cildá (Lám. XXXIII.)

Apareci.ó en la primera hilada de la muralla interior en las ex-
cavaciones efectuadas en 1967. Se conserva en el Museo Arqueoló-
gico Provincial de Palencia.

(1'2') SCIIULZF, W.: Zur Geschichte Lateischer Eigennarnen, Benlin, 1904.
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Su altura, incompleta por estar fragmentada, es de 0,56 metros
y su anchura de 0,49 metros.

Lec;tura: ... / [H]ispanillae / uxsori pientis(simae) / an(a)o
(rum) XX YI.

Traducción :... a Hispanila, su piadósísima esposa, de 31 años.
Falta la parte superior de ]a inscripción con el nombre del de-

dicante.
El texto que aparece en la estela denota rasgos de un latín vulgar

tardío y decadente. Un rasgo que nos corrobora esta vulgarización
es, en primer lugar, la aparición de Hispanillae sin h, síntoma evi-
dente de su no pronunciación ni aspiración. El punto que aparece
entre la l geminada de Hispanilla.e nos puede indicar un esfuerzo por
parte de autor de conservar la pronunciación clásica mediante la se-
paración de las sílabas entre la doble l, que no pervive en la lengua
romance castellana donde aparece el sonido ll como único geminado
junto a la rr intervocálica en interior de palabra para expresar su so-
nido fuerte. Un tercer. signo de desconocimiento de la lengua escrita
nos lo demuestra la forma uxsori por uxori.

En Hispanilla estamos ar.te un nombre de origen étnico, que
aparece eII Hispania Tarraconense aplicado a un decurio allae Arava-
corum, donao Hispanus (CIL, II, 3271); y a la hija de un soldado de
la Legio VII Gem. aparecido en 'Talavera (13). Hispanus aparece en
una inscripción hal.lada en Palencia ( CIL, II, 5770).

Debajo de la inscripción aparecen toscamente representados tres
arcos de medio punto. Fuera de Cildá tenemos otro ejemplo dentro de
Cantabria en la lápida de Villaverde ( Potes).

En el interior de los arcos aparece una letra en cada uno de los
mismos : A en el arco izquierdo ; M o A, pues su lectura es muy pro-
blemática, en el arco central; y no es legible el signo del arco derecho.
Su relación mítica, como ya hemos indicado, puede ser con el acceso
al reino de los infiernos de Plutón.

11: -Fragmento de estela de An.tistia.Monte Cildá.

La lápida objeto de estudio fue hallada en 1967 en la línea in-
terior de la muralla. Con posterioridad fue trasladada al Museo Ar-
queológico Provinĉial de Palencia donde se conserva.

Lectura: [D] (iis) [1V1] (anibus) M(onumentum) / ... ia

(13^ FUIDIO RODftIGUE7. F. CQljICt¢7LLfl T07RYL'ria, pág. 148.
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Ant(istia) / [inno]centi/[mar]ito / [pien]tissi / [mo] [an]n(orum)
LXXX / [S] (it) [t] (ibi) t(errae) l(evis).

Traducción : Monumento a los dioses manes.. . ia Antistia a su
irreprochable y piadosísimo marido de ochenta años. Que te se la
tierra leve.

Debajo del rF;ctángulo que enmarca la inscripción aparece la
cifra CCLII, que puede referirse a la fecha en que la estela fue escrita.
Esto nos confirma la datación cronológica de los yacimientos de Cildá
en el siglo III d. de J. C. Esta fecha nos plantea el problema de su
correspondencia con la era consular o relacionarlo con la era Itispá-
nica (14).

Antistia aparece como antropónimo eII Cantabria en las formas
masculinas Antestius Aemilianus y Antestius Patruinus en la lápida
de Villaverde ( Potes). Esie nombre puede estar relacionado con
C. Antistius. lugarteniente de Augusto en la guerra con los cántabros
y astures (15).

La inscripción está separada de un apartado inferior por una
línea en la que aparecen una serie de triángulos incisos entrelazados
por los vértices de cuatro en cuatro. En la base de la estela son evi-
dentes dos arcos de herradura dentro del fragmento, lo que nos hace
pensar en la existerlcia de otro más en su parte izquierda que falta.
Respecto a la interpretación miticoreligiosa de estos arcos ya hemos
hecho alusión, no obstante, hay que resaltar que dichos arcos son de
herradura frente a los anteriores del presente estudio que forman
arcos de medio punto.

12.Fragnaento de estela.Monte Cildá.

En el Museo Arqueológico Provincial de Palencia yace esta este-
la que apareció en 1967 en la línea interior de la muralla.

Su base tiene 0,63 m. frente a la altura del fragmento de 0,48 m.
La perfección erI su acabado se evidencia erI todo el fragmento.

La parte superior representa un círculo con estrellas de seis puntas
dentr•o del mismo ; este disco junto a los dos discos radiales de la
parte inferior nos confirma el culto al Sol y a los astros en general,

^I4) VP.aSe. M. A. GARCIA GUINEA, J. GONZALEZ ECHECARAY Y,T. A. SAN MICUF.L IRUI"L:

Excaa+aciones en Monte Cildá. Campa^ñas 1463 -1965. iExcav. A,rq. en España, núm. ál Pa-
lencia^-IMadhrid', 1966.-J. MARIA DE NAVnscuES: La estela /uneraria de Cárme,nes. A. Esp.
A:nqweo^lagía T. ^13. 1° y 2° semestres, n^úm^ms 121 y 122. 1970, pág. 175 - 194.

(IS) Dion Cass. 53, 25, 2; Flor., II, XXXI^II, 46.
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propio de los celtas, que nos trajeron a España las legiones romanas
de Oriente.

Aprovechando el vacío existente en ambos extremos de la parte
inferior del círculo I'rlayor de la estela aparecen dos hojas de hiedra
que ^ĉefrendan el culto a dioses de la naturaleza entre los habitantes.

13.-Fragmento de lápida.Monte Cildá (Lám. XXXVI a y b).

En la excavación de la línea interior de la muralla de Cildá en
1967 apareció esta lápida vadiniense que se guarda en el Museo Ar-
queológico Pxovincial de Palencia.

La estela presenta en su parte superior fragmentada restos de un
relieve probablemente no identificable pero que puede tener relación
con los discos radiales de culto naturalista y más concretamente as-
tral al que hemos hecho alusión en anteriores lápidas.

Lectura : [D] (iis ) M (anibus) / . . . ilus / . . . o Vad (iniensi) /
... lioni / ... lo / ... o

No es posible dar una traducción de la misma. A pesar de esta
dificultad podemos certificar su carácter pagano, y unir esta estela al
número de lápidas vadinienses cántabras, al indicarnos el epitafio la
tribu del personaje a quien iba dedicada la lápida.

14.Fragmento de estela.-1^lonte Cildá (Lam. XXXVI, a).

El Museo Arqueológico Provincial de Palencia alberga este pe-
queño fragmento de estela descubierto en 1967 en la excavación de la
línea interior de la muralla.

Presenta el relieve de un disco con radios incisos que van adqui-
riendo profundidad a medida que se alejan del punto central. El
círculo está rodeado por un cordón de pequeñas hendiduras.

15.Fragm.ent,o de estela.Monte Cildá (Lam. XXXVI, c).

Cuatro líneas concéntricas delimitan este rosetón bicircular que
apareció en las excavaciones de 1967 en el interior de la muralla y
que hoy se conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Pa-
lencia.

El fragmento nos puede representar el disco solar como símbo-
lo de un culto extendido en la región al rey de los astros que produce la
luz y tiene a su vista todo a consecuencia de lo cual muchos pueblos
de la antis;iiedad sintieron temor ostensible adorándole.
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16.-Frakmento de estela.Monte Cildá (Lám. XXXVII).

En las excavaciones efectuadas en 1967 apareció este pequeño
monumento de 0,42 m. de altura máxima por 0,14 m. de anchura. Se
conserva en el Museo Arqueológico Provincial de Palencia.

En la estela, votiva por los elementos representados, aparece un
disco solar radial, sobre cuya significación hemos hecho alusión en
lápidas anteri.ores, y una figura femenina.

La figura humana presenta uII vestido que cubre hasta los pies,
el rostro de perfil, el pelo rizado y los brazos en una posición espe-
cial oferente. Estrabón (16) nos cita los sacrificios de las sacerdotisas
con cabellos grises revestidos de color blanco, con un vestido de lino
y los pies descalzos, empuñando ulla espada en la mano ; este rito del
culto de los celtas aparece atestiguado entre los cimbrios, pueblo ger-
mánico (17).

17.-Fragncento de estela.Monte Cildá (Lám. XXXVIII).

En Palencia, en su Museo Arqueológico, se conserva esta estela
hallada en Cildá en las excavaciones efectuadas en 1967. Las medidas
del fragmento son 0,40 m. de altu.ra por 0,28 m, de anchura máxima.

La estela reproduce una figura radial en forma de estrella de
seis puntas inscrita en un círculo que a su vez aparece dentro de otro
círculo con radios a semejanza de las estelas gigantes de Cantabria.

18.Fragmento de estela.Monte Cildá (Lám. XXXIX, a).

Este pequeño fragmento de 0,10 m. por 0,10 m., fue encontrado
en las excavaciones efectuadas en 1969 en Cildá conservándose en eI
Museo Arqueológico Provincial de Palencia.

Representa un relieve con un cordón en forma de dientes separa-
do por unas molduras como aparecen y hemos comentado en otras
estelas de Cildá.

19.-Fragmento de estela de Elanio.^astrecías (Lám. XXXIX, bj.

En la Campaña de 1969, en una finca del término de Castrecias,
apareció esta lápida que se conserva en poder de don Eugenio Fonta-
neda en su museo del Castillo de Ampudia de Campos.

(16) Fstrabón, VII, 2, 3.
(17) DE VRIES: "L¢ religion des ce^ltes". Tratlucción fs+anoesa de L. jospín, París, 1967,

pá^. 23.1.
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Su diámetro es de 0,55 m. La inscripción aparece enmarcada en
una caI•tela rectangular. Fuera de la inscripción aparece ligeramente
inciso en la piedra un círculo con estrías.

Lectura: ... o? El(anio) ,4e(lii) /[fi] li(o)? mil(i)ti an(norum)
XXV /... oni nonae /[Hispa]nae aeroru(m) %[su]a mdter f(acien-
dum) c( ur^zvit).

'Traducción :... A... o Elanio, hijo de Aelio, soldado de venti-
cinco años, ... de la novena legión hispana, su madre se preocupó de
erigirlo de sus recursos.

Por tratarse de un fragmento utilizado con algún fin especial,
con posterioridad a la época romana, su lectura es muy hipotética.
No obstante, se puede comprobar que se trata de una estela funeraria
con inscripción en letra capital.

La inscripción menciona un soldado, Elanio, nombre que apa-
rece repetido en dos inscripciones cántabras, localizadas en La Puer-
ta ( Riaño, CIL, II, 5715) y Velilla de Valdoré ( CIL, II, 5716). Este
nombre de personas se relaciona con la raíz céltica * el-, que designa
colores (18). Fuera del territorio cántabro aparecen otros nombres con
la misma raíz: Elaesus, Elandus, Elegius, Elaniora, El^znis, Elanus,
etc., dentro del territorio hispano.

Aelius, Iiombre del padre, es frecuente en la Hispania Tarraco-
nense, y en general. en toda la Romania. En Cantabria está localiza-
do en Beleño (Ponga, CIL, II, 5735); Lebeña; en Monte Cildá (Olle-
ros, CIL, II, 6302) y, en su forma femenina, en Corao (Cangas de
Onís, CIL, II, 2706).

La palabra ilegible nos podí.a indicar la graduación militar del
difunto, dentro del curso.s honorum de los romanos en la IX legión his-
pana que, con sede primeramente en Astorga, operó en la región cán-
tabroastur.

20.Fragnaent.o de estela.Monte Cildá ( Lám. XL).

En la Campaña de 1969 apareció este fragmento que se conser-
va en el Museo Arqueológico de Palencia.

Sus dimensiones son de 0,50 m. de anchura máxima por 0,27
m. de altura.

El círculo nos representa en su interior numerosas estrellas de
distinto número de puntas a modo de rayos solares.

(18) CARNOY, A. Noms d'animaux d¢ns PEspagne Ancienne. Actas d^el VII Congreso
In^te^rnacional de LingiiísUica Romántvca (1953). Barcelona, 1455, pá^. 423.
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INVENTARIO DE I-íALLAZGOS

a) Inventario de catas estratigráficas

CILDA 69.-TRINCHERA.-INVENTARIO

N.° de orden Tipos

inventarlo cerámicos

l.a CAPA

1) 13 Fragmentos (2), asa (1), fondos (5), bordes (2) *`
Lám. XIX, núms. 2, 12, 9; 11, 6, 10.

2) 16 Bordes (2).
3) 3b Bordes (2), fragmentos (2).
4) 7 Bordes (2), fragmento (1), Lám. XIX, núm. S.
5) lb Fragmento (1).
6) 9 Fragmento (1). Lám. XIX, mím. 64.
7) 11 Fragmentos (9).

2.8 CAPA

8) 13 Bordes ( 11), fondos (4), asa (1). Lám. XIX, núms. 22,
28, 26, 21, 24, 25, 27.

9) 13 Fragmento (1).
10) la Fragmentos (4). Lám. XIX, núms 1 y 2.
11) ].a Fragmentos (1).
12) 3b Bordes ( 3), fondos ( 2), fragmentos (5). Lám. XX, nú-

meros 4, 3, 5.
13) 10 Bordes ( 3), fragmentos ( 6). Lám. XIX, núm. 20.
14) 8 Fragmento (1).
15) 9 Fragmento (1).
16) 11 Fragrnento (1).

• EI prim^er número cerrado con un paréntesis señala el orden de inventario; e1 nú-
mero eigaiente hace rafenenoia a los tipos cerámicos que se especifican en ^éT Ga^p. VII. Los
números siiguientes, entne garéntes^is, se u^eñere,n a 1a can^tida^d de fragmcntos, trordes, asas,
etc., enoonrtrad'os.
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N.^ de orden
inventario

Tipos

cerámicos

17) 7a Fragmentos ( 3).
18) 7 Fragmentos ( 3).

19) 10

3.a CAPA.-PRIMER CORTE

Fragmentos (2). Lám. XXI, núm. 10.
20) 13 Borde (1), fondo (1), fragmento (1). Lám. XXI, nú-

21) 6
mero 11.
Fragmento (1).

22) 3b Fra.grnento (1), fragmentos ( 3). Lám. XXI, números
8, 5, 12 y Fig. 15, núms. 1, 2.

23) 3c Borde (1).
24) 3a Fragmento (1).

^ 25) la Fondo (1), fragmentos ( 5). Lám. XXI, núms. 1, 2, 6.
26) lc Fragmentos (,2). Lám. XXI, núm. 3.
27) la Borde (1), fragmentos (2).
28) lb Fragmento (1). : ^ , _ .
29) lc :. Fragmento (1). Lám. XXI, núm. 5.

30) la

3.^ CAPA.-SEGUNDO CORTE

Fragmentos (4). Lám. XXII, núms. 13, 11, 12.
31) lb Fondos. Lám. XXII, núms. 6, 5.
32) 8 Fragrnento (1).
33) lb Fragmentos ( 2), borde (1). Lám. XXII, núms. 9, .8. 7.
34) la Borde (1), fondo (1).
35) 3b Fragmento (1).
36) 10 Fragmento ( 3.). Lám. XXII, núm. 2.
37) Clavo de hierro de cabeza redonda.
38) Anzuelo de hierro.-Fig. 16, núm. 1.
39 Objeto de bronce.-Fig. 16, nlím. 2.

40) la

3.a CAPA.-TERCER CORTE

Fragmento (1), borde (1).
41) la Borde (1), f.ragmentos (2). Lám. XXIII, riúms. 4, 7.
42) lb Fragrnerrtos (3). I,ám. XXIII, núms. 3, 2, 6.
43) 3a Bordes ( 3), fragmento (1). Lám. XXIII, números

9, 12, 8. ^
44) 3b Fragmento (1). Lám. XXIII, núm. 7. ^
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N.° de orden

lnventado
Tlpos

cerám^cos

45) 4 Fragmento ( 2). Lám. XXIII, núm. 13.
46) 10 Bord^e (1), fragmento (1). Lám. XXIII, núms. 10, 11.
47) 2 Bordes (2), fragmentos (4).
48) 13 Fragmentos ( 3). ^ ^ . '
49) Fíbula de Aucissa. .Lám. XXIII, núm. 10 y Fig. 16, nú-

mero 3.. ,

3.g CAPA.-CUARTO CORTE

50) la Bordes ( 7), fragmentos ( 3). Lám. XXIV, números
2, 10, 4, 3.

51) 1.^ Fragmentos (2). „
52) 3a Bordes (2), ^ragménto (].). Lám. XXIV, núms. 15,

13 y Fig. 16, mím. 5.
53) lb Borde (1), fragmentos.' (2). Lám. XXIV, núm. 9.
54) 13 Borde (1).
55) Clavos de hierro (-2) y objetos {2). Lám. XXIV, nú-

meros 17, 19.
56) Punta de aguja de bronce y objetos. Lám. XXIV, nú-

meros 20, 23.

3.B CAPA.-QUINTO CORTE

57) la Fragmentos í( 2). Lám. XXV, núm. 2.
58) la Bordes (2), fragmentos ,(2). Lám. XXV, núms. 4, 6.
59) 3a Fondo (1), bordes (2). Lám. XXV, núms. 8, 9, 10.
60) 2 Fragmentos ( 3). Lám. XXV; núms. 11, 12.
61) 12 Fragmentos (2) y Fíbula dé Aucissa. (Fig. 16, n,° 6).

3.a CAPA.-SEXTO CORTE

62) la Fragmentos (2).
63) lc Fragmento (1).
64) lb Fragmentos ( 2). Lám. XXV, núms. 17, 18.
65) 3a Bordes (2), fragmento (1). Lám. XXV, núms. 19, 20.
66) 13 Fragmento (1).
67) Placa de bronce. Lám. XXV, núm. 14 y Figura 16,

niím. 12.
68) Mango de hueso. Lám. XXV, núm. 21 y Figura 16,

núm, 10.
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CILDA 69.-C. T. S.-INVENTARIO

1.^ CAPA.--PRIMER CORTE
N.^ de orden

inventario

Tipos

cerámicos

69) 16 Fragmentos ( 2).

.l.a CAPA.-SEGUNDO CORTE

70) 16 Fra.gmentos (4).

]..' CAPA.-TERCER CORTE

71) 16 Fragmentos (3).

l.a CAPA.-CUARTO CORTE

72) 13 Fragmentos ( 4), borde (1).
73) 16 Fragmentos ( 2).
74) 3b Fragmentos (1).
75) 7 Borde (1).
76) Pequeño clavo de hierro.

1.a CAPA.-QUINTO CORTE

77) 13 Bordes ( 13), fragmentos (4).
78) 10 Fragmentos ( 2).
79) 11 Fragrnentos ( 4).
80) la Bordes (2).
81) 7 Bordes (1).
82) 16 Fragmentos (4).
83) 3b Fragmento (1).
84) Objetos de hierro. ( Fig. 17, núms. 3, 4).
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N.^• de orden Tipos

inventario cecámicos

2.a CAPA.-PRIMER CORTE
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85) 3b Fragmentos (3).
86) la Bordes (2), fragmento (1).
87) la Fragmentos (3). •
88) 13 Fragmentos (2), borde (1).
89) 7 Fragmentos ( 2).
90) 11 Fragmentos (2).
91) 4 Borde (1).
92) 17 Borde (1), fragmento (1), cerámica típica de super-

ficie (16).

2.° CAPA.-SEGUNDO COR'I'E

93) la Fragmentos (4).
94) la Fragmentos ( 6), borde (1).
95) lb Borde (1).
96) 13 Bordes ( 2), fra^mento (1).
97) 13 Bordes (4).
98) 6 Borde (1).
99) 7 Fragmento (1). ,

100), 8 Borde (1), fragmento (1).

3.a CAPA.--TERCER CORTE

101) 16 Fondo (1), fragmentos (3).
102) la Fragmentos (2).
103) ld Bordes (2).
104) lb Bordes (2), fragmentos (2).
105) la Borde (1), fraglnento (4).
106) 3a Borde (1), fragmento (1).
107) 3b Fragmento (1).
108) 8 Fragmento (1).
109) 12 Fragmento (1).
109a) Punta de flecha de hierro.
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CILDA 69.-C. T. S. P. S.-INVENTARIO

N ° de orden

inventario

Tipos

cerámicos

l.a CAPÁ.--PRIMER CORTE

110) 13 Fragmento (1).
111) 16 Fragmentos (3).

112) 13

l.a CAPA,-SEGUNDO CORTE

Bordes ( 13), fragmentos (6).
113) 11 Fragmentos (3). .
114) 7 Fragmentos ( 3).
115) 3b Fragmento (1;). ,
116) 16 Fragmentos ( 3).
117) Fragmento de asa de bronce.

118) 3a

2.a CAPA.=PRIMER CORTE

Borde (1), fragmentos (8).
119) 3b Fragmentos (3).
120) 13 Bordes ( 6),, fondos ( 3)..
121) 7 Fragmentos (2).
122) 8 Fragmentos (3).
123) 10 Fragmento (1).
124) 9 Fraglnento (1).
125) la Fragmentos (5).
126) la Bordes (3), fragmentos (6).
127) Objetos de hierro (3).
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CILDA 69.-C. T. S. P. E.-INVENTARIO

.l.a CAPA.-PRIMER CORTE

67

N." de urden

inventario

Tipos

cerámtcos

128) 16 Fragmentos ( 21.
129) 16 Bord'e (1).
130) 13 Borde (1), fragnlentos (3).
131) i Fragmentos (1)..
132) 10 Borde (1).
133) 11 Fragmentos (3).

134) 16

l.a CAPA.-TERCER CORTE

Fraĝmentos ( 2). ` '
135) 13 Borde (1), fragmentos.. ( 2).
136) 7. : Fragmento (1).
137) la Fragmentos (2).
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CILDA 69. -^ C. T. S. - 2. P. E.-INVENTARIO

l.° CAPA.-PRIMER CORTE
N.° de orden

ínventarío

Tipos

cerámicos

138) 16 Fragrnentos ( 7).

139) 16

1.° CAPA.-SEGUNDO CORTE

Fragmentos ( 3).
140) 13 Bordes ( 3), fondos (4), fragmentos (10).
141) 11 Fragmentos (2).
142) 3b Fragmentos (2).
143) la Fragmento (1). Fig. 18, núm. 4.
144) Clavo de hierro.

145) la

2.° CAPA.-PRIMER CORTE

Borde (1), fragmento (1).
146) la Borde (1), fragmentos (7). Fig. 18, núm. 3; Figura

19, núms. 1, 4.
147) 3b Fragmentos ( 3). Fig. 18, núm. 5.
148) 3a Fragmentos (2). Fig. 19, núm. 3.
149) 16 Fragmentos (2).
150) 7 Fragmentos (2).
151) 10 Fragmentos (S).
152) 10 Fragmentos ( 5).
153) Aguja de bronce. Fig. 18, núm. 2.

154) la

2.° CAPA.-SF.GUNDO CORTE

Borde (1), fonda (1), fragmentos (6).
155) la Bordes (3), fragmentos (5). Fig. 18, núm. l.
156) 13 Bordes ( 2).
157) 10 Fragmentos ( 4).
158) 3a Fragmentos ( 5).
159) 14 Fragmentos (1).
160) Objetos de hierro (2).
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CILDA 69.-CATA MURALLA.-INVENTARIO

4.a CAPA.-SEGUNDO CORTE
N.° de orden

inventario

Tipos
cerámicos

161) la Bo.rdes (8), fragmentos (14).
162) la Borde ( 1), fragmento (1).
163) lc Fondo (1), fragmentos (3).
1641 lb Fragmentos (4).
165) 8 Fragmento (1).
166) 4 Fragmento (1).
167) 2 Fragmentos (4).
168) Empuñadura de madera.
169) Moneda de cobre ilegible.
170) Fragmento de mango de madera labrado.
171) Fíbula de arco.

69
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CILDA 68.-INVENTARIO
CILDA 68. - C. T. P. E.

1.' CAPA
N.° de orden

lnventarlo

Tipos

cerámicos

172) 16 Bordes ( 3). Lám. X, 1, 9.
173) 11 Fragmentos ( 4). Lám. X, 5, 8.
174) 13 Fragmentos ( 3).
175) la Bordé (1). Lám. X, 3.
176) 7 Fragmento (1).

177) la

2.a CAPA

Fragmento (1).
178) 7 Fragmento (1). Lám. X, 15.
179) 13 Fragmentos (4).
180) la Fragmentos ( 6). Lá.m. X, 13.
181) la y lb Fragmentos (2). Lám. X, 10.
182) 13 Bordes ( 2), asas ( 2), fragmentos ( 3), fondos (2).

Lám. X, 19, 12, 17, 14.
183) 7 Fragmento (1). Lám. X, 11.
184) 5 Fragmento (1). Lám. X, 16.
185) 3b Fragmentos (2).
186) 6 Fragmento (1).
187) 7a Fragmentos ( 2).

188) la

3.a CAPA

Fragmentos (3). I^:ím. XI, 3.
189) lc Fragmento (1).
190) la Asa (1), fragmentos (2). Lám. XI, 4, 5.
191) lb Borde (1), fra^mento (1).
192) 3b Fragmentos ( 2). Lám. XI, 2.



N." de orden
inventario

Tipos
cerimicos
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193) 8 Fragmentos (2). Lám. XI, 8.
194) 7a Fragrnentos (1).
195) 7 Fragmentos ( 2).
196) 13 Fragmentos (2).
197) Ficha perforada de cerámica ocre. Lám. XI, 6.
198) Objetos de bronce ( espátula). Fig. 7, 12.
199) Objeto de hierro.

4.a CAPA.-PRIMER CORTE

200) la Fragmentos (3). Látn. X, 10.
201) 1a Borde (1), fragmentos (3). Lám. XI, 9.
202) lb Fragmentos (4).
203) 3c Fragrnento (].). Lám. XI, 11.
204) 4 Fragmento (1).
205) 8 Fragmento (1).
206) 10 Fragmentos (2). Lám. XI, 14.
207) 7 Fragmentos ( 2).
208) 2 Borde (1) y fragmentos (3).
209) 13 Fraglnentos ( 3).
210) Objetos metálicos (8). Fig. 9, núms. 1, 3.

4.8 CAPA.-^EGUNDO CORTE

21.1) ].a Fragmentos (3), .borde (1).
212) ld Fragmento (1).
213) la Bordes (2), fragmentos (8).
214) lb Borde (1), fragmentos (4).
215) 2 Borde (1), fragmentos (2).
216) 3a Fragmento (1).
217) 6 Fragmentos (4).
218) 10 Fragmentos ( 31.
219) 13 Fragmentos (2).
220) Objetos de hierro (3). Fig. 9, núms. 2, 4, 5, 6.

4.g CAPA.--TERCER CORTE

221) la Borde (].), fragmentos (9). Lám. XII, 13, 12, 15, 16
y Fig. 7, i.

222) lb Fragmentos (8).
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N.° de orden

inventario

Tipos

cerámicos

223) la Fragmentos (3).
224) lb Fragmentos ( 4). Lám. XII, 14.
225) 2 Fragmentos (2).
226) 13 Fragmentos (2).
227) 7 Borde (1), fragmento (1).
228) 10 Fragmentos ( 5). Lám. X1I, 17, 22.
229) 4 Fondo ( 1). Lám. XII, 21.
230) 8 Fragmentos ( 2).
231) 8 Fragmentos (2).
232) Mango de hueso. Fig. 7, 3 y Lám. XIII, 3.
233) Objetos de bronce. Fig. 7, 8.
234) Aguja de bronce. Fig. 7, 4.
235) Objetos de hierro ( 2). Fig. 7, 7.
236) Objetos de bronce ( 4). Fig. 7, 6, 11, 9 y Lám. XIII,

2, 4, 5, 6, 7, 1.

237) la

4.° CAPA.-CUARTO COR'fE

F'r.agmentos (9). L,ám. XIV, 3, 1 y Lám. XIII; 8.
238) la Bordes ( 3), fragrnentos ( 4). Fig. 8, 1 y Lám. XIV,

11, 5, 7, 13.
239) lb Bordes ( 2).
240) 3a Fragtnentos ( 4). I.ám. XIV, 12, 2U, 18.
241) 8 Fragrnentos (3). Lám. XIV, 16, 10, 14.
242) 6 Borde (1).
243) 2 Fragmento ( 1). Fig. 8, 4.
244) Fragmento de vidrio blanco.
245) Objetos metálicos. Fig. 8, :1.2, 14, 13.
246) Mango de hueso trabajado. Fig. 8, 11.

247) la

4 8 CAPA.-QUINTO CORTE

Fondo ( 1), fraginento (1).
248) la Borde ( 1), iragmento (1).
249) lb Bordes (3), asa ( 1), fragmentos (3). Fig. 8; 7.
250) 2 Fragmento (1).
251) 10 Borde ( 1), fragmentos (4).
252) 12 Fragmento (1).
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CILDA 68.-INVENTARIO

CILDA 69 -C. T. 2.° P. E.

N,° de orden Tinos
inventario cerámicos

1.a CAPA

253) 3b Fragmento (1).
254) 13 Fondo (1), bordes (2), fragmentos (2).
255) 7 Fragmentos ( 2).
256) 16 Fragmentos (2).

257) la

2.a CAPA.--PRIMER COR1'E

Fragmentos (4).
258) 13 Fragmentos ( 2).
259) 7 Borde (1).
260) Punta de hierro. Fig. 12, núm. 2.

2611 3b

2.8 CAPA.-SEGUNDO CORTE

Fondo (1), borde ( 2), fragmentos ( 2).
262) 7a Fragmentos (3).
263) 7 Borde (1), fragmento (1).
264) 13 Fondos (2), fragmento (1).
265) la Fragmentos ( 3).
266) Clavo de hierro.
267) Pendiente de bronce.

268) 3b

2.a CAPA.--^TERCER CORTE

Fondo (1), frag ►nentos (5). Fig. 12, núm. 1,
269) 3c Fondo (1).
270) 3a Borde (1), fragmelltos (3).
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N ° de orden
inventario

'ripos
cerámicos

271) la Fragrnentos ( 41.
272) la F.ragmerrtos (4).
273) 7a Fr.agn^entos (2).
274) 7 Fragmentos ( 2).
275) 13 Bordes ( 2), fragmentos ( 2).
276) 2 Bordes ( 3).
277) 4 Fragmento (1).
278) Clavo de hierro.

3.g CAPA

279) la Bordes ( 3), fragrnentos (2).
2801 la $ordes ( 3), f.ragnlentos ( 2).
281) lb Bordes ( 2), fragnrentos ( 4). Fig. 11.
282) 3a Fragmentos ( 5).
283) 10 Bordes ( 2), fragrnentos (4).
284) 6 Bor.de ( 1), fragmento (1).
285) 4 Fondo (1).
286) 8 Fragmentos (2).
287) 13 Fragmentos ( 2).
288) 7 Fragmentos (2).

4.3 CAPA.-PRIMER CORTE

289) la Bordes ( 5), fragmentos ( 3).
290) la Fragnrentos ( 3), hordes (2).
291) lb Fra gmentos ( 5).
292) 10 Borde ( 1), fragmentos (4).
293) 13 Fondo ( 1), fragmentos ( 2).
294) Clavo de hierro.

4.a CAPA.-SEGUNDO CORTE

295) ]a Bordes (2), fragnrentos (2).
296} la Fragmentos ( 5). Fig. 12, núm. 5.
297) 3a Fragrnento ( ].).
298) 3b Borde (1).



N.° de orden
inventario

Tipos
cerámicos

EXCAVACIONES EN NIONTF. CILDA 75

299) 8 Fondo (1), fragmento (1).
300) 10 Fragmento (1).
301) 1.3 Fondo (3).
302) Fragmento de madera trabajada.

4.8 CAPA.-TERCER CORTE

303) la Fragmentos ( 3).
304) ] a Fragmentos ( 2).
305) lb Fragmentos ( 2).
306) 3a Borde (1), fragmentos (3). Fig. 13, núm. 2.
307) 3a Fondo (1), fragmento (1).
308) Punta de hierro de lanza. Fig. 13, núm. 1.

4^.a CAPA. -CUARTO CURTE

309) la Borde (1), fragmento (1).
310) la Fragmentos (2).
311) 8 Fragmento (1).
312) 13 Borde (1).
313) Objetos (2) de metal.

4.8 CAP.A.--QUINTO CORTE

314) la Fragmentos (3).
315) la Bordes (4), fragmentos (4).
316) 3a Fragmento (1).
317) 10 Fondo (1), borde (1).
318) 2 Fr.agmentos (3).
31.9) Asa de metal.

4.a CAPA.-SEXTO CORTE

320) la Fondo (1).
321) la Borde (1).
322) lb Bo.rde (1).
323) 13 Fragmento (1).
324) Ficha perforada de piedra con decoración de puntas.
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CILDA 68.-C. T. A. W.-INVENTARIO

N,^^ de orden

invenlario

Tipos

cerámicos

1.8 CAPA

325) la Fragmentos (2).
326) 13 Fragmentos ( 5), fondo (1).
327) 7 Fragmentos ( 2).

2.a CAPA

328) 3b Borde (1).
329) la Borde (1), fragmenlo (1).
33U) 13 Bordes (2), fondos (4), fragmentos (2).
331) 7 Borde (1), fragmentos (2).
332) 10 Borde (1), fragrnentos ( 3).
333) 9 Fragmentos (21.
334) Corte de vidrio.

3.a CAPA

3351 la Fragmentos ( 2).
336) 13 Bordes (2), asas (2), fragmentos (2).
337) 7 Fragmentos ( 3).
338) 3b Fragmentos (3).
339) 8 Fragmento (1).
340) 3a Fragmento (1).
341) lb Fragmento (1).

4.a CAPA.-PRIMER CORTE

342) la. Bordes (3), fondos (3), fragmentos (3).
343) ] a Fragrnentos ( 3).
344) lb Bordes (2), fragmentos (4).
345) 3b Bor.de (1), fragmentos (2).
346) 3a Borde (1).
347) 8 Fragmento (1).
348) 10 Fragmento (1).
349) 7 Fragmentos (3).
350) 4 Borde (1).
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N," de orden

inventario

Tipos

cerámicos

351) 13 Fragmentos (3).
351-A) Aguja de bronce.

4.a CAPA.-SEGUNDO CORTE

352) la Borde ( 1), fragmentos (3).
353) la Borde ( 1), fragmentos (3).
354) lb Bordes ( 2), fragmentos (3).
355) 8 Fragmento (1).
356) 12 Fragmelltos ( 2).
357) 10 Fragmentos (3).
358) 13 Bordes ( 3), fragmento (1).

4.' CAPA.-TERCER CORTE

359) la Fragmentos (3).
360) la Bordes (2), fragmentos ( 5). Fig. 14, núm. 10.
361) lb Fragmentos (3).
362) 3a Fragmento ( ].).
363) 14 Fragmentos (3?.
364) 16 Bordes ( 2), fragmento (1).
365) 10 Fragmentos (2).

4." CAPA.-CUARTO CORTE

366) la Fragmentos ( 3).
36?) la Fragmentos ( 3).
368) 3a Fra.gmentos ( 2). Fig. 14, núm. 7.
369) 13 Fragmentos (3).

4.8 CAPA.-QUINTO CORTE

370) la Fragmentos ( 3).
371) ].a Fragmento (1). Fig. 14, núm. 11.
372) 3b Molde de sigillata tardía engobe rojo.
373) 3a Fragmento (1).
374) 13 Fragmentos (4).

5.a CAPA

375) Mango de hueso decorado.
376) Objeto largo de hierro.

6.° CAPA

377) 2 Fragmentos ( 2).
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CILDA 68.-C. T.-INVENTARIO

1.a CAPA.-PRIMER CORTE y SEGUNDO CORTE
N,° de orden Tipos

invenlario cer:ímicos

378) 16 Fragmentos ( 5). ;
379) 7 Fragmento ( 2).
380) 13 Borde ( 1), fondo ( 1), fragmento (1).

2.a CAP_A.-TERCER CORTE .y CUARTO CORTE

382} la Fragmentos ( 3).
383) lb Fragmentos ( 2).
384) 3b Bordes ( 3).
385) 7 Fr.agmento (1).
386) 11 Fragmento (1).
387) 13 Fragmentos (2).

388) la

2.a CAPA.--QUINTO CORTE

Fraĝmento (1).
389) 3b Fragmento (1).
390) 13 Bordes ( 4), fondo (1).
391) 7 Fondos (2), bordes (2).

392) la

4^.' CAP A.-SEXTO CORTE ( Núm. 6)

Fondos ( 2), fragmentos ( 2).
393) la Fragmentos (5).
394) 13 Fragmentos (2).
395) 7 Borde ( 1), fragmento (1).
396) 10 Borde ( 1), fragmento (1).
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N,° de orden Tipos
inventario cer5micos

397) 8 Fragmento (1).
398) Mangos de cuel•no trabajado. Fig. 11, núm. 6.

4.' CAPA (Núm. 7)'

399) lb Fondos (5), borde (1), fragmentos (3).
400) la Bordes (3), fondo (1), asa (1), fragmentos (3).
401) la Fragmentos (6), bordes (3).
402) lb Bordes (8), asa (1),. fragmentos (3). Fig. 11 bis, nú-

meros 1, 3, 2, 7.
403) la Fragmento (1). .
404) 3a Fragmento ( 6).
405) 4 Fragmentos ( 2).
406) 6 Bordes (1), fragmentos (1).
407) 10 Fragmentos ( 3).
408) 13 Fondos (3), bordes (2).
409) 2 Borde (1), fragmentos (2).
410) Rodete de piedra perforado con decoración de pun-

tas. Fig. 11 bis, núm. 6. ^
411) Agujas (2) de bronce. Fig. 11 bis, núms. 4 y 5.
412) Fíbulas de arco de bronce. Fig. 11 bis, núms. 9 y 10.
413) Fragmento de ladrillo decorado.
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CILI^A 68.-C. T. - 2:-INVENTARIO

l.a C APA
dc orden Tipos

lnventario cerámicos

414) 13 Borde (1), fragmentos (2).
415) 3b Fragmento (1).
416) 16 Bordes (2), fragmento (1).

'

417) 13 y 2

CAPA2.

Fragmentos ( 3).
418) 3h Fragmento (1).
419) 11 Bor.de (1).
420) 7 Borde (1).
421) 16 Fragmentos (3).

422) 13

3.a CAPA

Bordes (4), fragmentos (2).
423) 3b Bordes ( 2).
424) 7 Fragmento (1).

425) 13

4.a CAPA

Bordes ( 8), fondos ( 5), fragmentos ( 3).
426) 7 Borde (1), fragmentos ( 2).
427) 10 Bordes (2), fragmentos (3).
428) 9 Fragmentos ( 3).
429) 13 Borde (1).
430) la Fragmentos (2).

431) 13

S.8 CAPA

Bordes ( 6), fondos ( 9), asa (1), fragmentos ( 3).

432) 7 Fragmentos (2).



N,° de orden

lnventario

Tipos

cerámicos
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433) 3b Fragmentos ( 5).
434) la Borde (1).
435) 1 a Fraglnentos ( 3).
436) Cuenta de vidrio.

6.a CAPA

437) 13 Bordes (6).
438) la Fragmentos (3).
439) 7 Fragmentos ( 2).
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CILDA 68.-C. T. - 3.-INVENTARIO

N "de orden
inventario

Tipos
cerámicos

1.' CAPA

440) 3b Fragmento (1).
441) 3b Fragmento (1).
442) la Fragmento (1).
443) 13 Bordes (1), fragmento (1).
444) 16 Fragrnentos ( 2).
445) 7 Fragmento (1).

2.a C APA

446) 3b Bordes (2), fragmentos (2).
447) 3a Fragmento (1).
448) la Fragmento (1).
449) 10 Bordes (2), fragrnentos (3).
450) 13 Bordes (2).
451) 7 Borde (1).
452) 8 Fragmento (1).
453) 13a Fragmentos ( 3). Fig. 10, núm. 2.
454) 9 Fragmento (1).
455) la Fragmentos (3).

3.a CAPA ( entre el piso y la piedra)

456) la Borde (1), fragmentos (3).
457) lb Borde (1), fragmento (1).
458) la Bordes (2), fragrnentos (3).
459) 10 Fragmentos ( 3).
460) 14 Fondo (1), fragmentos (2).

3.a CAPA (bajo el piso)

461) la Fragmentos (3).
462) 3a Fragmento (1).
463) 7 Borde (1).
465) 12 Fragmento (1).
466) 13 Fondo (1), fragmentos (2).
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b) Inventario de materiales fuera de
estratigrafía

CILDA 67.-INVENTARIO

C. MURALLA EXTRAMUROS
PROLONGACION OESTE

N,' de orden Tipos

inventario cerámicos

466a) 3b Bordes (S), fragmentos (4).
467) 3c Borde (1).
468) lb Fraglnentos (2).
469) la Fondo (1), fragtlir.ntos (2).
470) ].3 Fraglnentos ( 2).
471) 10 Fraglnento (1).
472) 13 Bordes (5), fragmentos (6).
473) 4^ Fragmentos (1).
474) 7 Fondo (1), bordes (2), fragmento (1).
475) Borde de vidrio verdoso.

476) 3b

C. MURALLA
ZONA P1- P2

Borde (1).
477) 13 Fondo (1), bordes (2), fragmento (1).
478) 10 Fragmento (1).
479) 7 Bordes (2), fragmentos (2).
480) la Fragmentos (2).
481) ^ Borde de vidrio verde.
482) Hojas de hierro y 3 clavos.

INTRAMUROS. MURALLA INTERIOR SUR
S. W. TORRE 3

483) 3a Fragmento (1).
484) 13 Bordes (2), fondos (1), fragmentos (2).
485) 7 Fragmentos ( 3).
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N ° de orden Tipos
inventario cerámico

M. A. GARCIA GUINEA, J. M. IGLESIAS, P. CALOCA

s

MURALLA INTERIOR. INTRAMUROS A PARTIR
DE LAS 13,70 DESDF. EL ANGULO EN ESQUINA
Y A PARTIR DE LA BRILADA INFERIOR HASTA

LOS 50 CM.

486) la Bordes ( 1), fondo (1), fragmento (1).
487) la Fragmentos (4).
488) 3b Fragmentos ( 3).
489) 10 Fragmentos (2).
490) 13 Fragmentos (3).
491) 7 Fragmentos (2).
492) Cuchar.illa de cobre.

493) 3b

C. MURALLA
INTRAMUROS OESTE

Fragmentos (41.
494) 13 Fondos (1).
495) 7 Fragmentos ( 2).
496) la Borde ( 1), fragmento (1).

NIVEL DE TIERRA NEGRA
DEBAJO DEL ESCOMBRO DE LA TORRE 3
AL 5UR DEL ESCALON DE LAS LAPIDAS

497) 3c Fraglnento (1).
498) 3b Fragmento (1).
499) 13 Fondos ( 3), fragmentos ( 3).
500) 10 Bordes (1).
501) 8 Fragmento (1).
502) 11 Fragmento (1).
503) 7 Borde (1), fragmento (1).
504) la Asa (1).

505) 13

C. MURALLA. INTRAMUROS
PROLONGACION OESTE

Fondos ( 1), bordes ( 1), asa (1).
506) 7 Borde (1), fondo (1).
507) 3b Bordes (3).
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N," de orden 'I'ipos

inventario cerámicos

508) Clavos de hierro (4).
509) la F.ragmentos (2).

ESCOMBRUS AL E. TORRE 3 NIVEL DE CAL Y TALA

510) 13

( ANTES DEL INCENDIO)

Borde (1), fragmento (1).
511) 7 Fragmento (1).
512) Clavo de hierro.

INTRAMUROS MURALLA INTERIOR SUR
SUR OF.STE TOKRE 3

5131 13 Bordes (8), fondos (3), asa (1), fragmentos ( 5).
514) 3b Fondo.
515) 7 Fragmento (1).
516) ].a Frag ►iientos (31.

517) ld

INTR.AMUROS MURALLA INTERNA
S. W. TORRE 3

Bordes (2), asa (1), fragmentos (8).
518) lb Fragrnentos (31.
519) la Bordes (2), fragmentos (1).
520) Fragmento (1).

521) 3c

MURALLA INTRAMUROS
Prol. al S. W. TORRE 3

Fondo (1), bordes (4), fragmentos (4).
522) 3b Borde (1).
523) 13 Fragmentos (2).
524) la Fragmentos (2).

525) 1.3

DESESCOMBRE DE LA MITAD
HACIA EL Si1R DE LA TORRE 3

Fragmentos (3).
526) 11 F.ragmentos (2).
527) 7 Fragmento (1).
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MURALLA INTF.RIOR INTRAMUROS
(CERAMICAS CELTIBERICAS)

N.° de orden Tipos

inventario cerámicas

528) 7 Bordes (1).
529) la Borde (1).
530) 13 Fragmentos ( 2).

531} 13

MURALLA INTERIOR
PROLONGACION OESTE

Borde (1), asa ( 1), fondo (1).
532) 3b Fondo ( 1), fraglrlentos (2).
533) 7 Borde (1).
534) la Fragmentos ( 2).
535) Espuela de hierro.

536) 13

C. MURALLA DESESCOMBRE DE LA
PARTE SUPERIOR DE LA TORRE 3

Borde (1):
537) 3b Fragmentos (2).

538) 3b

INTRA MURALLA INTERIUR
PROL. W. S. OESTE TORRES

Borde (1).
539) 13 Borde ( 1), fragmentos (2).
540) la Fragmentos ( 3).
541) 7 Fondo.
542) Clavo de hierro.

C. MURALLA EXTRAMUROS
AL OESTE DE LA TORRE 3 A LA ALTURA
DE LA BRILADA INFERIOR CON CENIZAS

543) 3b Fragmentos ( 2).
544) 13 Borde (1).
545) 10 Fragmento (1).
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MURALLA EYTRAMUROS
PROL. OESTE

N.° de orden Tipos

3nventario cerámicos

89

546) 3b Borde (1).
547) 13 Fondo (1).
548) 7 Borde (1).

549) 13

70NA DE TIERRA NEGRA
AL OESTE DF. LA TORRE

Bordes ( 3), fondo (1).
550) 3b Borde (1).

C. MURALLA EXTRAMUROS DEI. MURO M.
PROL. OES'rE

551) 13 Borde (1).
552) 7 Borde (1).
553) 3b Fragmentos.
554) 2 Borde (1).
555) 13 Borde (1).

556) 13

P. 2- P. 1 ESTE 'TORRE 3

Borde (1).
557) 3b Fondo (1).
5581 10 Fragmento (1).

PROL. MURALLA HACIA W. MURALLA INTRAMUROS
( AL PIE DE LA BRILADA INFERIOR HACIA

EL FINAL DE LA MURALLA)

559) la Bor.de (1).
560) Fragmento de asa de cobre.

561) 3b

DESESCOMBRE TORRE 3

Fragmentos (2).
562) 13 Borde (1), fragmento (1).
563) 7 Fragmento (1).
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INTERIOR TORRE 3
A L A ALTU RA DE LAS HILADAS Y
EN PROFUNDIDAD EN LA TORRE

N.° de orden Tipos
inventario cerámícos

564) 13 Asa ( 1) fragmentos (2).
565) Borde de vidrio verdoso.

C. MURALLA
NIVEL DE CENIZAS EXTRAMUROS

MURALLAS Y MURO M. PRAL.

566) 3b Fragmentos (10).
567) 13 Fragmentos ( 2).
568) 2 Bordes (1).
569) 7 Borde (.l), Íragmento (1).
570) Fragmento de vidrio verde.

C. MURALLA EXTRAMUROS DEL MURO M. EN
EL NIVEL DE CENI7.AS AL ^V. DE LA ESQUINA

571) 13 Fragmentos (2).
572) 7 Asa (1).
573) Clavo de hierro.

MURALLA EXTRAMUROS
NIVEL DE CENIZAS BASE MURALLA

574) 3b Fragmentos (8).
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CILDA 66.-INVENTARIO

C. 15 - C. I. (Cata II, cabaña Tbérica hasta el piso de tierra)
N." de orden Tipos

inventario cerámicos

575) 3b Bordes (3), fondos ( 1), fragmentos (2).
576) 13 Bordes ( 6), fragmentos ( 4).
577) la Bordes ( 1), fragmentos (6).
578) la Bordes ( 1), fragmentos (1).
579) 7 Bordes (1), fragmentos (1 j.
580) 2 Bordes (1).
581) Rodete de piedra perforado.

P. W. D. (]..a capa después del escombro de 30 a 35 cm.)

582) 3b Fragmentos (4).
583) 13 Fondos (1), bordes (2).
5841 7 Borde (1), fondo (1).
585) 11 Fragmentos ( 5).

M. I. II

586) 13 Fondo (1), borde (1), fragmento
587) 3b Fragmentos ( 3).
588) 16 Fragmentos (40).
589) . Ladrillo con decoración de ondas.
590) Pesa de telar.

P. A. D. ( T. superficie) :( lU)

591) Fraglnento de teja con inscripción.
592) Pendiente de cobre.

2. A. C. E. D.

593) 13 Fondo (1), fragmentos ( 5).
594) 16 Borde ( 1), fraglnento (1).
595) 7 Fragmento (1).

89
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N,° de orden Tipos

inventario cerámicos

L. N. C.

596) 13 Fondos ( 2), fI•agmentos ( 2).
597) 3b Fragmento (1).

598) 13

1.E.C.D.

Fondos (2), asa (1).
599) 2 Borde (1).
600) 7 Fragmento (1).
601) 2 Asa (1), fragmento (1).

602) 13

D. B. C.

Bordes (2), fragrnento (1).

603) 13

M. I. C.

Fraglnentos (5).

04) 2

M. I.

Nada de interés.

3. A. C. E. D.

Nada de interés.

N. P. E.

Bordes ( 2).

605) la

A. C. E. W. D.

Borde (1), fragmentos ( 3).

606)

L. W. C. E. S.

Borde de cerámica indeterminada

607)

( 30 cm. de profundidad).
Pieza de cobre.
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CILDA 66

N.• de orden Tipos

inventarlo cerámicos

667) Hebilla y objetos de hierro.
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lnventario de materiales fuera de estratigrafía

CILDA 69.-INVENTARIO

PROLONGACION DE LA MURALLA ENTRE LA
TORRF, 3 Y I^A TORRE 2

N " d^^ urden Tipo^

imen•aiio cer.imicos

647) 3b Fragmentos ( 2).
648) ].3 Fondo (1), borde (1), fragmento (1).
649) 7 Borde (1), fondo (1), fragrnento (1).
650) lb Bordes (2), fragmento (1).
651^ ].a Bordes (2), fragmentos (6).
652) 3a Borde (1).
653) la Fondo (1), asa (1); fragmentos (2).
654) 13 Fragmentos ( 3).
655) Objetos metálicos ( 3).

656)

EDIFICACION ESTE

Hebilla visigoda y moneda de 1870.
(Hay cerámica medieval, gris, ver.)
teja romana).

(Hay también

LIMPIEZ A ENTRE LA TORRE 3 Y PUERTA
( sobre enterramiento).

657) Fragrnentos (60). Bu.scar tipo similar al núm. 617.
658) Fragmentos ( 36). Buscar tipo similar al núm. 617.
659) Fragmentos (71). Buscar tipo similar al núm. 617.
660) Fragmentos ( 20). Buscar tipo similar al núm. 617.

661)

CATA HACIA LA PUERTA

Objetos de hierro (4).
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CILDA 69.-Inventario del materíal sín estratigrafía

ENTERRAMIENTO 3.a PUER'TA
N,° dr orden Tipos

inventario cerámicos

608) 7 Fragmento (1).

609) 13

ENTERRAMIENTO 4.a PUERTA

Borde (1).
610) Clavos de hierro (10).

611) la

LIMPIEZA NIVEL BASE MURALLA

Fragmentos (2).
612) 3b Borde (1), fondo (1).
613) la Fragmentos ( 3).
614) 13 Bordes (2), fondo (1), fragmento (1).
615) 7 Borde (1), fragmento (1).
616) Ficha perforada de piedra ^cerámica? con decora-

ción geométrica.

LIMPIEZA ENTI^E PUER'TA Y TORRE 3

617)

( Sobre los enterramientos)

Fragmentos (17). Bttscar tipo.
67.8) Fragmentos ( 30). Buscar tipo.
619) Fragtnentos (?5). Buscar tipo.
620) Fragmentos (12). Buscar tipo.
621) Fragmentos (50). Buscar tipo.
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LIVIPIEZA MURALI^A NIVEL SUPERIOR DE LA MURALLA.
N." de orden Tipos

invent,+rio cerámicos

622) 3a Fragmelltos ( 3).
623) 3b Fra.gmerlto (1).
624) la Borde (1), fragmentos (6).
625) 13 Fragmento (1).
626) 10 Borde (1), fragmento (1).
627) 11 Fragmento (1).
628) 2 Borde (1).
629) la Borde (1), fondo (].), fragmentos ( 2).
630) 12 Borde (1).
631) 8 Fragmentos (2).
632) Objetos de metal (4) (placa de bronce,

aguja).

LIMPIEZA ENTRE LA TORRE 3 Y LA PUERTA

633) 3b Fragmento (1).
634) 13 Fondos ( 3), borde (1), fragmentos ( 2).
635) 7 Fragmentos ( 2).
636) 11 Fragmento (1).

LIMPIF,ZA F,NTRE LA TORRE 3 Y LA PUERTA
( Sobre enterramiento)

637) 3b Bordes ( 8), fondo ( 1), fragmento (1).
638) 13 Fondos ( 6), bordes ( 8), asa (1).
639) 13 Fragmentos ( 3).
640) 11 Fragmentos ( 2).
641) 7 Bordes ( 5), fragmentos ( 4), cuernos (2).
642) 10 Bordes ( 3), fragmentos ( 3).
643) 13 Fragmento (1). .
644) la Fondo (1), fragmentos (2).
645) Bor.de de vidrio verde.
646) 11 Clavos de hierro y otros objetos (3).

clavos y



EXCAVACIONES EN MONTE CILDA

N.° de orden Tipos

inventado cerámicos

CILDA 68.-INVENTARIO

MURALLA INTER. EXTRAMUROS

95

662) 3b Molde (1).
663) la Fragmentos ( 3).
664) lb Fragmentos ( 3).
665) la Fragmentos (4).
666) 13 Bordes (2), fraglnentos (2).
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Lá m i n as





a

b

Lám. L-Cildá. Camtraña dar 1966. - a^) Un momcnt^^ de 1a c^ravac`^ín ^•n ^•^I curte estra^tiérá-
fico a^] 5n^r rle la muralla inle^cior (el llamado mnro (:).

b) Vista iniramuros de 1as estelas núme.ros 1 y`l, ahareei^as en t°1 muro A• B,

justameate en sn contacto con l:a torre 1, cwya h^i^la^d^a de p`^ed^ra sr ^apcraiibe per-

@ectamente en la fotogra^fía.



Lám. II. -l:ilclá. F.scavatiorues de 19bi. yillar vertical al fando } ci,miento^ ^1^e la Torre II[.

I Pnnto de viEta dr• Ot^tc a Fste).



Lám. IfL^-Ci^ldá. C.ampa6a 19(^.-Si^llería vecticai que eeñala una pwible puerta entre la

muralla y la Tc^rre^ III, qu^e se s'^^úa a la derecha. Debajo de la pi^c^d-na señalada

cun "X", apan•^ió el f^agm^ento d^c^ ia estela número ^. (Ver lám. X?CVIII).



Lám. IV.-Gi^Idá. Gampaña de 196i.-Ae^recto de 1a cimenrtaci^ín de la torre IIL Se ven al

fondo alguna^ estelae "in situ", así como un muerto de necrópolis mu^ posterior,

y el a•nticiho de u^n inuro de caflima en prinvar ^érm•ino (muro X).



Lrim. V.- ^Ci^1dá. (;ampaña de l^Ií^^.-Erqui,nal N. O. d^e la turrc II1. DeI^anRe a^pa^rece u^n

nuun^ d^^ re^fue^iAi dkr c^a^lli^a (miuo X c mw^r^^ X?C). Pwe^dt^n ve^rs^^ Uam^biK,n 1as dr^s

h'.1ad^a^ de sillería dr la mw•alla qur tialen h:wia el O^^t^e del muro occid^e^n4ad d^e

la tan^e III. La últi^m^u lui^liada (don^de ape^n^°K^^e leva^nta^d^a lla es[K1a^ n^únie,ro 8), c^m-

timúa ha.5ta don^l^e Ne encurntnan lor, obrera^.



Lám. V1.-f:ildá. Campaña de 196^.-La torrr IIL, viEta d^esdr el $ur. F.n primer ténnino,

la n^ecrb^^olis medieval. Un mu^erto apuva r^^rbn^^ ]as cimientas de la muralla.



Lám. V[L-Cildá. Cam^r.ula ^I:^ I^dr^^;, -1)0^ niu^^r^u^ ilr Ia necrcíj;olis alto medieval que se

eslalrlc•ciú cuanil^i Li iuur,illu i^^talia :I^^^u^uíilu.



a

Lám. VIiI ^Gid^d^á. Ga^muaña d^e 1967 -La hil^ada i^rnter^-ur d^e ^illerí^a qu^e^ 5ale de la tarro

Ill haci^a e1 Oeete:

^aJ Vinis d^c di^ch^a hida^d^a en d^irecci^ín a^l ENte. (La ti^^^u^ra d^e^l fondo eeñ^ala 1a si-

utar`^iín de la tonre Ill).

h) V^ta de esta hi7ada irnte,rior haci^a el Oeste, moFtrarndo e1 oodp. Ambas foto-

gra^fía^ eeñalan ]^a si'tua^ci^ón d^e las e^telar e^nco^n^u'•a^das.



Lám. IX.-Gi1^l'á. Gampaña d^e 196i. -Li4;ac d^e aparirión dc I^ estelah núnu^n^n 8. 9^^ 10,

en el momen^Iu d^e la excavaciaín.
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b

Lám. X-(^ildá. Campaña d^e L9t^.,^la^t^eri^al de la cata estnat^i^ráfiea CTPE:

a) Ni^velee 1. I1, [II, ^1^etid'^e La Ku^reirfiri^e a Iwi^^ 70 rm. (Ambi^en^te si^los VI-VIII).

b) Nivel IV, d^^esd^e los ^0 a I^^ 95 cm. (Ambirnte ^i^glos V- VI, con )n^tromisiones

de r.eránb:.ca pi,ntada de.l riglk> I d. d^e J. C.) (número 10).
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Lám. XL ^^Cildá. (:am^iañ^ d^ 1968. -^laterial ^be la i^alu ^.^u^a^i^ráfica C'I'PF.:

ai ti'ivrl V. VI. .Aml^:rni^• ni;;b:r I i1. ab:^ J. (:

I^i \'^^ I \'. Vl. \li=niu ambi,ntr.



a

10 11

b

Lám. ^II.-(:ildá. (:a^upaña de 14fi8.-^l^t^a^ial d^e la cat^a

al ^ivel ^ ► I. .Amlii^ent^• ^•i^;lo I d. de J. C.

hl \ivel VIf1. ^li^mo ambiente.

^^^Irul^i^gráfica ^CT'^laF.:



U
6

a

b

Lám. XIIL d;il^lú. Campaña ^Le 19(i8.-^1'ba[erial dR^ la ^.a^ta earati;,rráfica ('1`PE:

a1 livrl V'lll. .Amh`.en^r :.iglu 1 ri. de J. G.

ú) h^ic^•I IX, K. 9nrbierrti^ sinlu i^L il^^ J. C-



a

b

l.ám. XIV.-Ci^nlá. Campaña il^^ 19h8.- ^Alat^^rial ^le^ ^la cata e^irali^ráfi<^a (,TPE:

:^1 \ic^^L^^ I\. !^.

hl 1iv^^l^^^ I\. ^. Amini^i^nlr ^ielu I^L ^1^r J. (..



a

b

Láni. XV-I:iLlá. (:ampaña de 1969:

a) ^iuru de ^•ali^,a Y- L, diel final de• la muralla, hac^'a 6ah toriw, V y VI, d'irec-
^ i^bn O^r^fe.

bl Lah du^: turm^ V- V[ _^ la nur;-ta principal de en^rada a la acró^x^lis, que
n^i^;uc t^^d^avía cl ^-aniilnri ^I^^° r•ntrada aclual.



Lám. XVL-Gildá. Campaña de 19fi9:

a) Las torre^ V- VI c_ el caaui^no d^r entrada que laa atravi^esa. vi^ctas en d^irección

al 1'orte.

b) Lín^ea del muro Q- R. cn cu^^o intenior se han n•alizado las princi^pales catas

estrat i^ráficas.



a

Lám. XVfI. -Ci]iLá. Campaña de 1^Xi9:

al R1om^^^n^o r1^e 1a ^a^pan^i^c^i^ín drr La esGc^d^a mí^mwru20, hulla^l'u ^^n una lín.^a d^e mi^ro
lrcnte al ^- H. haci^a e1 _Vurle.

b) En ^iri^m^e^r térm^ino, la cata estra^ti^^gnáficu CTS - l - PE. Más a^l fomdo, kas oo-
mi^^^n^e^t de la Irin^•hera.



►

a

I,^m. ^VIII. -^(:il^1^á. Cam^laña 19ír9:

a) Corle e^tratigráfi^•o dr la c+a-t.a Tni^nchera.

b) ^lumento d^^ la arxcavaci+ín de tres r+epu^turae m^edi^evales, d^e^^itadas en el

inte^ria^r d^e la torre [ll.



a

b

L,ám. XIX.-Cildá. Campaña de 1969.-Cata estsatigráfica CI'R. (Cata 'I'RINCHERA):

a) I a capa. Ambiente siglos ^^III - VI d. de J. C.

b) 2." capa. Ambi^e^ntti d^e1 si^lo V. ^1. dc J. C.



L,ám. XX.-^Ci1dá. Campaña de 1969.^('ata Tri^nchera (CT'R). Cerámioas asi^nables a1 er:iglo

V J. d•e J C. 2a capa de 6a etitrati^ra^fía. (Núme^ro 3, si,^,i^llata taT^día; número ^,

íd^em; número 4, ídem, color naranja; los númerus 1 y 2 son fragmendos de vasi-

ias claras, }•a asi^gnables al siglo I d. de J. CJ.



Lám. XXL-Ci;dá. Gampaña d^e 19b9^Cata Tri^chera (CTR). Mezcla d^e cerámicas d•el si-

glo V d. de J. C. (Si^gillatas ola^ras, números II, 5 y 12), y cerám^icas pin^tadas, ya

del siglo I d. d^e J. C.^3 ° capa. primer corte.



L.ám. XX[T ^Cild^á. Cam^^aña de 19í^9.-Cata 1'rinch<^ra (CTR). Cerá^n^icas asiñn^ables ya a1

4iglo I d. ^1^^ .I. (:. -3 ^^^.a^ra, Ee^u^nalo a^rte.



Lám. XXIIL (:^il^iá. l;ampañ:^ d^e 1969.-Cs^ta Tricheru (C'PR). Plenu centro de cerámicas

del si^.^l+i I d. de J. l:.-G^r^amdrs vas^ijan i^n,d^íge^n^a^ (nvmr^ru 1); ^oemá^micas p^im^ta-

J^a^ cánlabro-vaccea-^ (número,c `l. 3. 4} 61: urr^lin^e (númr^r^s 8, 9 y 12), y ca,m-

Nani,rnae Inrímerro lal. Fíbula de Aucirsa Inúiut^ru k01, del mihmA es[rato.-3°

capa, trrcr^r curte.



Lám. XXIV.-Gild'á. Campaña de 19fi9. -Cata Trinchera (CTR). Cerámica y objetos del si-
^lo I d. dc .1. C.-Cerám^ica cántabm•vaccea (núrrucros 1 al 13); arertina (nvme-

ros 12 ti 15?, clava.;, trouis d^e a^ujas, ete.-3 a capa, c^iarto curte.



t^ ' ^ a armwr. i.r ^^., ,.^.....:.

Lám. XXV.-Ci^kíá. Ca^mt>aña de 19fi9.-Cata Tri^nchera (^CTR). Ded n.úm^ro 1 al 12, frag-

men^tAie d^e cerámr^ca^^ pi^n^tad^ar-^. (1 a 7); arc^t^i^na, (8 ^a 10), de la 3.^ capa, qu^iar^tu

corte. Uel 13 al 2!l, fragmentos ,le cerámica pintada y aretina, objeton metáliais

y cwerno de cahra cort^a^do, de la 3? capa, sexto^ corte.-Am^trian^te todo ^dr1 ^iglio

[d.dr^J.C.



Lám. XXVI ^C'i'ldá. ^Gam^pañ^a ^1^e 196b.^Fstclae n^úm^er^ 1 y 2. apat^cidas en e.l muro A- B,

cerca da^ la turre 1.



a

b

I,ám. XXV'll.-Cild'á. Ca^mpaña ^6e^ 1966:

al F,btrlx númera^ 3, apureci^d^a en el^ nun-o A- B. ^^rrw ^le aa ta^rne 1.

h) U^^^^^Ile ^Ir la in^cri^^^•i^ín de la ^•a^•la númeru 3.



L.ám. XXVIII. ^Cild'á. Campaña de 1967.-F^ts1^a núrnero 4, apareoid^a frante a la tarre 3.

(Ver Támina ITT).



Lám. XXIX. Cildá. Campaña de 19fi7.-F.EtPIa número 5, apareci^da en el interior de la

lorr^• a. (Ver lámina IV).



a

b

Lám. XXX.-^Cind^. Gampaña de 1967:

a) Estela númeru 6. aparr^^i^da en el ^i^rnberiur d^e^^la torre 3. (Ver lámina IV).

b) I^^te^1a núnte^ro ^, a^rarec^da en zl i^n,t^e-rior de la torre 3. (Ver lám^i^n^F IV y VI).



I,ám. XXXI. ^C;i1dá. Campaña d'e 1^7.-Entrla ntímero 8, hallad^a en la lín^^a ^I^^ inw^alla
inlerior, como Irnrr ^illar ^le la ^^r'mrra hilada excavxda. (Vcr I^ímin.^= A'II[ ^^ IXI.



Lám. XXXIL-Ciidá. Campaña dc i91^^.-•Este^la núnuer^^ 9. aparecida en la línea de mu-

ralla interior. (Ve^r ltímina^ Vl q ^ IX).



Lám. XXXIII^Cil^d^á. C^am^paña d^e 1967.-E^^el^a q^úm^ero 10 d^^ HfSP_A^1'ILLA,E. Apare-

cida en la primera hila^d^a die 1a muralla i,n^teri2is. (Ver láin`.^nae VIII v IX).



Lám. XXXIV.-C^i^ldá. Camp^aña de 19b7. Eetela número 11, api^^recida en la ]ín^ea interior

ds la niuralla.



Cám. XXXV. Cíldá. Campaña dr 1967.-]^%tela núrnero 12, aparecida también en la línea

interic,r Je la muralla.



14

13

15

c

Lám. XXXVL-(:i^ldá. Cam^raña d^e 196^.-Fraganentn6 de eetetae núm^^ra; 13, 14 y 1^, apa-

rurcid^^^ en la escavación de la línra interior de la iuuralla.



Lám. XXXVIL-Cildá. I:ampaiia de 19fii.-Fr+gmento de estrla número 16.



Lám. X)iXVII1.^Ci^ldá. Ca^mpaña cl^e 196^.-Fragmeroto de estela núme'ro 17.



I,ám. ?CXXI\. I:ilJá: al (:am^^aña ^6r I^/(^9. -h^ra^nn•ndu dc e^lrla númcro 18.

L1 Cam^^ada de 19(i8.-Frugnuntu de eaela núnue^ru 19, hallada

cn Castn'^^ías.



Lám. XL.-Gildá. Campaña de 1969.-Fragmento de eetela númem 20, hallada e^ Cildá.

(Ver lám^ina XVII, a).



Selección de modelos

de Tipos de cerámica





s^Lr:c^auv i.
Tij^ 1 a.- -C^^rámira^ c:íntabro -^•acc^^u-, pintudas o cin pi^ntxr. (EI co^lu^r de la pintura ee

sir^n^a u^curo). l:r+^n+^logía: ^iplu 1 d. dt J. C



SELECCION 2.
Tipo^ 1 b y 1 c.-Ce.rámicas cán[abro-vaccess. pi^nta-das o s^n pintar, con pastas distintas a1

tipo 1 a.-Cronología: eiglo I d. ^de J. C.



SELE^CC[ON 3.

Tipo 2^Cerámica tipu Ceóad^a ^^IarlanC^.--$cm ee^r.ámi^cas ás^^ena.,, hechas a mano, algu-

nas espau^ladae mu}' negras y can decaraciún d^e miadaa Cronología: siglo I antes

d^e J. C. y siglo I d^espuíb de J. C.



3a

%„---^^ =-=-r==_,
:^-^ :^ ^.

`-1•:I.h:I.Cltt\ 4.

Ti^xi a. Trrra .+i;;Nlnln. h:xi^t^• en r^te t t^o toda la ^ama ^li• ^i^illata^. rxcrpto 1a. hi^p3nicas.

Ila_^ ni.^illatn mu} but^na, hudnállica o areti^na } tiipillalu [ardía. li.^a de ntuy mal baa•-

niz ^ a vrces e^tampillada.

Inelninnn•<en eetr gru^^H^, tambic^n, a 1as cenámicas grires eatampilla+las.

3a.-S'K^illata are•tina o Fu:I^áCc^a. Noco abunda^nt^•.

Cranrrlogía: `;iglo I rt. de J. C.

3 b.-^i^alata tardía ccan en,Kvbe n^jo u anaranjado que ^c -urlr quitar al lavar. Algún frag-

m^^•nto ll^wa ^•n^lampill^h. Vlá.c a^biend^an^te, ein exoeeo.

Cm^nod^^ía: Si^l^o V- VI ii. de J. C.



SELECCION 5.

Tipo 3 c.-Sigillxla con en;;obe ocrr amar'llenlo vi cerámi^ca grie con e^tampillae. Muy po^co
abundunte.

Cram^lo^ía: Siglo V d. c1e J. C.



SELECCION 6.

Tipo 4.-Cerámica Ii^po campaniense. Vluy poco abundantc (tnes o cuatro fragmantos).

Cranología: ^i^lu I d. de J. C.



SELECCIO` ^.

Tipo 6.-Cerám:ca capatu!a^1a, de culor marrón vinnso dentro }^ fuera de la vaRija. La pasta está

[armada }wr dc^ capas de i^istiato colur. Poco abunila^ntc.

Cronolagía: Si^lo I d. de J. C.



SELF.CCIO\ 8.

Tifw ^. ^Cerámica ordinaria. Kruc.a, alrnn^lanir cn ^b^^en^ra^ant^^.: ^ ini^ a: ^^alor gris negruz-

co u ucre. Abtuidanle.

Cronología: Sigl^ V-^^II I iL dr ,I. C.

Tipo 7, a.-Cerárnica tamLién ordinaria, ^le .^uperficir negra, ^u:cécea, p^hia n^arrón, can desen-

grasante. Lleva a veccri deu^raei^ír. dr ^^nda= in^^i^ae u uñadae. ALun^iante.

Crono^lor3ía : Sioloe V- V[II d. d^e J. C.



SELF.Ct:IU\ ^.

Tipo 8.-Cerámica de pamdc:^ finx^. Suelc llevar una e^prciy^ de dreuración d^e peime. Muy bua

na pa^^ta. Pac,^^ abun^lar,tc.

Crun^logía: Si^h I^I. r1^r J. C.



SELECC:101 I o.

Tipo 9.-Cerámica gri.^, d^e ^u^ierfici^e áspe^ra, ^le fHmJrh vucl^1c^. Pu^•dr Ilevar decoraeión de

onda^. AL^md.^nl^ .

Crnnalogía: Si^las V-Vlfl d. de J. C.



SE.LECCION 11.

Tipo 10.-Cerárn^ca espatulada, ^,ria. Pcxu abundantc.

Csonología: Siglor V- VI[I d. ^de J. C.



SELECCIOV 1'?.

Tipo ll.-Ceránii^a e^triarla. griF, ocre o anara^nja^da, cun c^trías verticales y horicontales.

Abun^lan^c. Siglo^ V- VIIT d. d^e J• C.



SI^;^LEI:(:1UN 13.

Tilx^ 1'l.-CKrámi^ca vasta y grueea, a:re cla^m, con rngobe blauquecino en superficie. 141uy

Ewco aLimdante. Siglus V - Vlll d. de J. C.



SELECCION 14.

Tipo 13.--Ccrárn:ca mu} va^la, ^ri.<; ealx^e,or mEdio, un crntí^ueuo. Al^ún frat^ncnlo lleva

imp^resiones (Sí^g^l^ V- VI d. de J. CJ



SF.LECCII):ti 15.

TLpo 14.-Ccrámica va^ta, con pasta de teja, color ocre an^arunju_do, gruesa. Poco abun^da^nte.

Si^l^^s V- VII I d. d^ J. (:.





Timoteo Garcfa Cuesta, F. S. C.

EL ANTIGUO MONASTERIO DE BERNARDAS

DE PALENCIA





A la Comunidad del Colegio "La Salle" de

Palencia, cobijada a la sombra trctelar de Teresa

de Iesús y de la antigua Abadía de Bernardas.

Al Real Nlonasterio de San Andrés de Arro-

yo, que acogió en su seno a las oclao religiosas del

extinguido convento palentino de la misma re-

ligión, con todo a%ecto.



SIGLAS USADAS EN EL APENDICE DOCUMENTAL

Y SU INTERPRETACION

ACP.-Archivo catedral de Palencia.

AHPP.-Archivo histórico provincial de Palencia.

ACSP.-Archivo del Colegio "La Salle", de Palencia.

AM5AA.-Archivo del Monasterio de San Andrés de Arroyo.

AHN.-Archivo histórico nacional.
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AL LECTOR

Una motzograf ía más ve la luz pública. Es la reseña del ex-
tinguido convento de Santa 111aría del Escobar de religiosas Ber-
nadas establecidas en Palenc:ia. I^enidas de Tot•quemada, perma-
necen por espacio de trescientos cuarenta y cinco años en su nue-
vo monasterio, adquirido por compra a las Carmelitas Descalzas.
Este es el período que hi.storiamos, sin pretensiones de cosa
acabada.

No sabemos si la reseña -breve por necesidad- cumplirá
con las exigencias de los lec.tores, habituados a estudios más ex-
tensos. De antemano les decimos que no busquen un.a obra de con-
siderable empeño, escrita exclusivamente para eruditos, para un
público cultivado. La causa se le alcanza a cualquiera. Baste ale-
gar que rest^lta difícil, por no decir imposible, conocer con todo
detalle el desenvolvimiento de la Comunidad de Bernardas, cuan-
do los medios informativos escasean, conzo sucede en el caso pre-
sente. °ain embargo, hemos creido que valía la pena realizar este
es f uerzo con miras a una síntesis provisional y a justi f icar el viejo
aforismo latino: Audaces fortuna iuvat.

Los obstáculos con los que lzemos tropezado harz sido enor-
mes, przes hay cat•encia absoluta de f uentes impresas, de catálo-
gos y de monograf ías que n.os hubieran podido ilustrar sobre el
tema que nos ocupa. Lo poco que a f recemos está basado no en
supuestos, sino en realidades, siguierzdo a la letra el ponderado
consejo cervantino de que el historiador ha de contar las cosas
"no como debían ser, sino como f ueron, sin añadir ni q_ uitar a la
verdad cosa alguna".
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Nv faltarán quienes digun: el autor no ha logrado su pro-
pósito. Tienen razón. Cuantos lean sus páginas quedarán defrau-
dados, al cvntemplar solamente esbozada una labor que pretende
historiar nada men.os qzce la existencia de una Comunidad de re-
liginsa.s de clausura por espacio de tres siglos corridos.

Der,2asiudo sabemos cuántos reparos no cabe poner a este
ensayo, pero vaya por delante nuestra disculj^a. Del archivo del
monasterio upenas si quedan algunos papeles, y éstos sin valor.
Supvnenzo.s qz^e durante la clesamortización cle Mendizábal v a
partir de la revolución de septiembre. de. 1863, a los legajos del
convento se l.es dio otro destinv. ^Si al menos hubieran pasado a
engrvsar el acervo de protocolas de1. 2rchivo histórico nacional!
Pero no laa sido así. .

Convencidos de que en la Historia lo que prueba y avalá son
los docrcznentos debidumente compulsados, no las sutilezas más o
menos alambi.cadas, basamvs exclusivamerzte nuestro estudio en
las f uen.tes nzanuscritus. Corona la monograjrí^2 ŭn éxtensó^ apén-
dice document,al y una serie de grabadoŝ f.uerrz de tezto. Si el li-
bro nz.erece los honores de f igurar corrio ziri j"dlón más en el dila-
tado r.ampo de la Historia palentina, nos damo ŝ pór b'ien paga-
dos; no aznbici.ozzarrzos otro^ gal,ardón. `
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L-LAS RELIGIOSAS CiS'TERCIENSES FUNDAN
EN TORQUEMADA.

1. El monasterio de Santa María del Escobar.

A1 melífluo doctor San Bernardo debemos los españoles la intro-
ducción cle la Urden del Císter en la Península. La rama de mujeres,
conocida también con el nombre de Bernadas, pertenece igualmente a
la Estrecha Observancia, porque originariamente era la misma familia
religiosa, salida del mismo tronco y alimentada de la misma savia es-
piritual, sin ofr.as diferencias q_ue las motivadas por razón del sexo.

Las cistercienses consideran como primera fundación española la
del monasterio de Tulebras, en Navarra, allá por el año 1.137, a la que
siguieron la de las Huelgas de Valladolid (1140), y después otras, sien-
do la que alcanzó nlayor celebridad la de Santa María de las Huelgas
de Burgos (1187).

Desde mtty antiguo hallábase establecido el convento de Santa
María del Escobar en Torquemada (1). Algunos_ historiadores remon-
tan su fundación con anterioridad al añó 1189. Dependía del de las
Huelgas de Burgos, clebido a que el Capítulo General, celebrado en el
Císter el año 1188, convirlió el cellobio burgalés en matriz de todos
los monasterios de monjas establecidos en España.

Pero examinada la fecha de su erección, nos hace sospechar que
el monasterio de Torquemada fue eregido cotno filial de otro distinto

(1) DZunici:pio de la .prov. de Palencia, con 28Q0 habitan^tes. iCorrespon.ae al p. j. de
Astudi^llo, d'iócesis de Palencia. ^Dista de 'la capi.tal 22 km. E1 nambre de Torquemada co^
rsesponde a la antigua Ant^acia o Antrmca de los vacceos, citada par Tal'omeo.
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-el de Valladolid, por ejemplo-- ya que los comienzos de cualquier
casa religiosa Jlevan anejos problemas de toda índole, para que pue-
dan permitirse el lujo de distraer en otra fundación los recursos pe-
cuniarios, siempre modestos, y el no menos importante de sus
miembros.

El emplazamiento no parecía desacertado, pues se hallaba en una
dilatada vega, regada por el río Pisuerga y dos de sus afluentes : el Ar-
lanza y el Arlanzón. Én ella se producía cuanto era menester para la
subsistencia de las religiosa.s : cereales, legumbres, hortalizas y exce-
lentes vinos. Asimismo, la soledad del monasterio invitaba al recogi-
miento de sus moradoras por hallarse a las afueras del pueblo, aunque
bastante alejado de la ciudad de Palencia, que distaba 22 kilómetros.
Pese a estas aparentes ventajas, tropezaron con serias dificultades que,
a la larga, mot.ivarían el traslado.

Registrando la documentación del monasterio ^-aue dicho sea
de paso carece de valor- hemos dado con el nombre de algunas aba-
desas que rigieron los destinos de la Comunidad. Figuran, entre otras,
doña Catalina Martínez Bonilla, que desde San Quirce de Valladolid
vino a gobernar.la en 1437 ; doña Isabel Landa y Salinas y doña Ana
Dávalos, ambas monjas profesas de las Huelgas de Burgos. Fue duran-
te el mandato de esta última que tuvo lugar el traslado de la antigua
abadía a Palencia, en 1592, confolme se verá más adelante.

De haberse conservado íntegro el archivo del monasterio, el es-
tudio metódico y perseverante del mismo nos hubiera revelado datos
muy curiosos para el historial de la Comunidad. Conste que no hemos
escatimado tentativas por averiguar cualquier referencia relacionada
con ella. Como íiltimo recurso. visitamos en Madrid el Archivo histó-
rico nacional. Grande fue nuestra desilusión, puesto que sólo conserva
una carta en pergamino de Alfonso Fernández Nieto, vecino de Tor-
quemada y Inayordomo del convento. Su contenid0 no deja de ser ba-
ladí. Dice que las haceñas del monasterio estaban perdidas, de resultas
de haber reventado por el prado contiguo una presa recién hecha y
arreglada en 1^28, a expensas de la Comunidad y del mayordomo.

Como las arcas no daban má: de sí, la abadesa de Santa María la
Real de las Huelgas cerca de Burgos doña María Matía de Sandoval
autorizaba la venta de algunos viñedos y tierras de labrantío, por va-
lor de 2.600 maravedís, para reparar el embalse. El documento, con
íecha 8 de junio de 1428, lo rubrica el mayordomo (2).

(2) A.HN. Sección Clero. C. 1748. N. 1° Secreta.rím. Inventario de entrada: N° 421.

Feoha : 23 - 5 -192A^. -
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Posteriormellte hicimos otra geŝtión : nos trasladamos a la Bi-
blioteca Naciunal, pero el resultado fue negativo, nuesto que no existe
manuscl•ito ni impreso alguno alusivo a dicho monasterio.

En el caso de existir, el interés por la lectura de los documentos
se acrecentaría a medida que el investigadol• fuera descorriendo el velo
que ocultaba tantas flores de santidad cultivadas en el vergel de la
Religión y trasplantadas ya por el divino Jardinero al Paraíso, o fuese
escudriñando los privilegios reales, de los que sólo unos cuantos mues-
tran las religiosas, sin omitir las vicisitudes por las que atravesaron
con su tenor de vida tan ajeno al medio ambiental de cualquier política
que no fuese la de Dios.

2. La contempla,ción en el Cuerpo místico de Cristo.

Nada o muy poco sabemos de las Bernardas antes de trasladarse
a Palencia. La. historia de su permanencia en 'forquemada, como des-
pués en la ciudad, está por hacer. Herederas del esníritu de 5an Ber-
nardo, lo único que cabe afirmal• de ellas es que hermanan el silencio
y contemplación de María con la actividad de Marta ; la oración y
el ^alejamiento del siglo con el trabajo manual que las permita ganar
el sustento corporal, sin ser gravosas a nadie.

En la quietud del convento se sienteli como encerradas en una
fortaleza, dentro de la cual no pueden ^penetrar los ecos del mundo.
Su historia dztallada no sería otra cosa sino uII girón de la vida pujan-
te esparcida a través del árbol milenario, enraizado en Monte Casino
y Cluny. La vida entre ellas no es estática, es dinámica : cambia, se
desarrolla, se mueve, busca, desea, trabaja, aspira a algún objetivo.
Son almas generosas que bu.scan un estilo de vida más evangélico, ra-
dicado en la contemplación.

^Qué sabe el hombre de nuestros días de los valores de la vida
conventual y de los beneficios espirituales que la misma irradia en
la sociedad en que vive? Oración, tI•abajo, sacrificio y alegría resumen
la existencia religiosa de tantas almas consagradas a Dios en los claus-
tros contemplativos. Ella nos invita a valorar este gran tesoro que el
Señor concede a su Iglesia y a ofrecer a los conventos nuestra gratitud
y nuestra ayuda.

Quienes franquean los umbrales de un clallstro, pronto palpan
la realidad de la vida cristiana integral. La Abadía es verda-
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deramente una esr,uela de perfección bajo el magisterio de la Abadesa,
maestra y madre de sus monjas, con cuyas enseñanzas, en público y
en privado, alterna el canto de la plegaria litúrgica y el trabajo san-
tificado por la obediencia. La religiosa sométese a una disciplina y
a una Superiora, bajo cuya dirección y guía emprende la conquista
del .reino de Dios.

Hay que tencr presente que la vida de la paz del claustro no es la
inacción; es, al. contrario, la acción perfectamente desarrollada, sin
desorden ni agitación. Por el trabajo, el hombre conduce cada una
de sus, facultades al término que les corresponde, y así encuentra la
paz.

"Cierto, que, en la Obra d'e Dios, aun cuando el alma se santifique
por la plegaria y la abnegación, no ha de auedarse la religiosa inacti-
va^en las largas horas del día, expuesta a los peligros de la ociosidad;
la es necesario el trabajo" (3).

La Abadía cisterciense, en verdad, es siempre lo que San Benito
quiso que fuesen desde sus orígenes las suyas: Escuela del servicio
de Dios.

"Nadie ignora -en frase de Cabodevilla- cómo para la espi-
ritualidad monástica supuso un enriquecimiento decisivo la sustitu-
ción del viejo lema de los monjes orientales : Ora y calla, por aquel
otro que acurló y defendió San Benito : Ora y trabaja. El deber de trá-
bajar no ha dF mirar tanto hacia el pretérito, hacia la culpa y su pena,
cuanto hacia el futuro : ha de tender a la prenaración de la "tierra
nueva" ( Is. ófi, 28). La más bella y positiva dimensión de todo esto
nos la reveló Jesús al sumarse a las actividades humanas.

La excelencia de la vida contemplativa ha sido proclamada rei-
teradamente por numerosos autores. Santo Tomás de Aquino demues-
tra que dicho estado es más perfecto y meritorio que el activo, si bien
en otro.lugar aliade: "La vida activa aue se ocupa de la transmisión
a otros, por la enseñanza y la predicación de lo uue ha conterliplado,
es más perfecta que la exchtsivamente dedicada a la contemplación".

Los elogios que el Papa Pablo VI prodiga a los religiosos y reli-
giosas de clausura no pueden ser más encomiásticos. Oigámosle con
ocasión de la visita que hizo al Pontificio Instituto Teresianum de los
Padres Carmelitas de Roma el 27 de febrero de 1966. Dise así :

"La Iglesia tiene necesidad de vosotros ; la Iglesia tiene necesi-
dad del que reza ; necesidad del que escala la cima del monte para ser

(3) A.gustín ^Rojo del Pozo, o. s. b., L¢ rida en la p¢z del claustro. Ed. ^Luz, Madridt

1946, n. 114. - - .. -
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inundado de la luz de la Palabra de Dios e inundar luego a su vez de
luz y gracia a todo el cuerpo de la Iglesia ; necesidad aun hoy día de
vida contemplativa ; necesidad del que acoge las sublimes, hondas y
difíciles enseilanzas de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz, necesi-
dad del que no se achica ante una elec^ción tan singular y, digámoslo
así, tan in^aatural como la vuestra ; necesidad de heroísmo espiritual
entrañado en vuestra profesión, necesidad de almas que vivan total-
mente abiertas al coloquio y en la presencia de Dios."

En la audiencia del 28 de octubre del mismo año otorgada a las
Abadesas Benedictinas, se expresa en estos términos :

"Pero ^no ha llegado acaso hasta vosotras la voz que corre por
ahí motejando de anacrónica, de inhumana, de imposible, de unilate-
ral vuestra elección? Y las viejas objeciones contra la consagración
religiosa, como contraria a la libertad humana y como inútil para la
sociedad ^no aire.an hoy más que nunca sus dudas sobre la bondad de
este género de vida? ...

"Así, pues, Nos confirmamos de buen grado el reconocimiento
de vuestra ciudadanía en la Iglesia de Dios, y esto no solamente en
obsequio a vuestro pasado secular, sino en homenaje, además, a la
rica^ variedad y a la relativa libertad de formas bajo las cuales puede
expresarse en la Iglesia el seguimiento de Cr.isto con unívoca profP-
sión de fe, de caridad y de obediencia eclesiástica. Y diremos más:. no
sólo se os concede un puesto en la Iglesia Católica, sino una función,
como dice el Concilio ; no estáis separadas de la gran comunión de la
familia de Cristo; sois especializadas _y vuestra especialidad es hoy,
no menos que ayer, providencial y edificante para toda la Iglesia y aun
para toda la sociedad. Vosotras conserváis y afirmáis valores de que
hoy más que nunca se siente la necesidad, y vosotras sabéis bien cuá-
les son eŝtos valores : la ^busca suprema y exclusiva de Dios en la so-
ledad y en el silencio, en el trabajo humilde y pobre, para dar a la
vida el significado de una oración continua, de un sacri f icium laudis
celebrado y consumado en el ambiente de una gozosa y fraterna ca-
ridad." : .

Por no insistir más y como postrer testimonio, aportamos el. re-
frendo de los Padres conciliares del Vaticano II en favor de los mo-
nasterios de clausura, cuando en el Decreto Per f ectae caritatis, número
7, nos dicen :
. "Loŝ Institutos que se ordenan íntegramente a la . contemplación,
de suerte que sus miembros vacarl sólo a Dios en soledad y silencio,
en asídua oración y generosa penitencia, mantienen siempre un pues-
to eminente en el Cuerpo místico de Cristo, en el que no. todos los
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miembros desempeñan la misma función (Rom. 12, 14), por mucho
que urja la necesidad del apostolado activo. Ofrecen, en efecto, a Dios
un eximio sacrificio de alabanzas, ilustran al pueblo de Dios con ubé-
rrimos frutos de santidad, lo mueven con su ejemplo y lo dilatan con
misteriosa fecundidad apostólica. Así son honor de la Iglesia y honta-
nar de gracias celestes."

3. Desenvolvimiento de la vida conventual.

Las religiosas Bernardas viven en común y discurre su existencia
entre el coro, el trabajo y la celda. En ella, llegada la noche, se entre-
gan al sueño repal•ador, pero vestidas, como quienes están siempre dis-
puestas a la lucha y a partir cuando el Señor venga a pedir cuentas y a
pagar a cada una el galardón merecido. Entre tanto, según San Benito,
deben correr y obrar : currendum et agendum.

Pasan buena parte del día en la iglesia, dedicadas al rezo del
Oficio divino, culminando la oración de la mañana con la misa con-
ventual, acto céntrico de la liturgia. La salmodia con el canto de los
himnos y aleluyas convierte el sagrado recinto en antesala del cielo.
Truecan el rez0 en común -en frase del P. Germán Prado- en "un
surtidor de alabanzas a Dios en nombre de la Santa Iglesia y de todas
las criaturas".

A imitación de San Bernardo, inspirado cantor y devoto capellán
de la Virgen, en todos los monasterios se la profesa peculiar venera-
ción. El de Torquemada, por ejemplo, se hallaba presidido por la efi-
gie de Santa María del Escobar, trasladada en 1592 a Palencia.
"Nuestra jornada -leemos en un opúsculo sobre la vida cisterciense-
comienza en la iglesia por los Maitines del Oficio Parvo de la Santí-
sima Virgen y se termina con el canto de la Salve" (4), ejecutada con
tan admirable solemnidad y unción, que no nuede por menos de hacer
olvidar al cabo del día todas las penas, todas las fatigas motivadas
por las exigencias de la Regla.

La vida de las Bernardas es una predicación penetrante contra el
placer que enmuellece y agosta y contra el materialismo aue bestia-
liza las costumbres. Las penitencias acompañan nor doquier a las re-

(4) La vida cisterciense en el dVlonasterio d'e $an lsi^dro de Dueñas, Burgos,

1923, p. 105.
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ligiosas. Con excepción de las enfermas, no se admiten en el refecto-
rio alimentos de carne, sino tres veces por semana, usando de la con-
cesión hecha por el Papa Al.ejandro VII, con tal. que se tengan en cuen-
ta las restricciones promulgadas por el mismo Pontífice. El pescado
se permite en todo tiempo y los huevos y lacticinios sólo se prohiben
en el Adviento, Cuaresma y días de ayuno eclesiástico.

Aun la acción de comer, anima.l si se quiere, pero necesaria, se con-
trarresta con el manjar de la palabra que una religiosa suministra a
la Comunidad, nutriendo los espíritus, mientras se alimentan los cuer-
pos. Diríase que el autor del enjundioso tratado de la Imitación de
Cristo se inspira en los Estatutos del Cister cuando escribe sobre la
vida austera y abnegada de los Padres del yermo :

"Todo el tiempo lo gastaban bien ; las horas les parecían cortas
para darse a Dios, y por la gran dulzura dc la contemplación se Olvi-
daban de la necesidad del mantenimiento corporal.

"Renunciaban a todas las riquezas, honras, dignidades, parientes
y amigos : ninguna cosa querían del mundo ; apenas tomaban lo ne-
cesario para la vida, y les era pesado servir a su cuerpo, aún en las
cosas más necesarias.

"Estaban en verdadera humildad, vivían en sencilla obediencia,
andaban en caridad y paciencia, y por eso cada día crecían en espíri-
tu y alcanzaban mucha gracia delante de Dios" (5).

Analizado el horario meticuloso al que amoldaban cada una de las
acciones del día, sostienen algunos que la vida del claustro para nada
influye en los vaivenes por los que atraviesa el carro del Estado. Y
añaden : los moradores de los monasterios son gente inútil para la so-
ciedad. En el reparto del trabajo existente en el cuerpo social, los reli-
giosos nada hacen y nada dan. Su vida es ociosa e infecunda. j Cuán
equivocados están quienes así piensan ! No extraña que hablen de esta
manera, hoy sobre todo, que nuestra psicología está demasiado orienta-
da hacia fuera. La escena exterior es tan absorbente que nuestra aten-
ción está predominantemente fuera de nosotros ; no sabemos hacer ca-
llar el barullo interior de los intereses exteriores, de las imágenes, de
las pasiones. "La confusión -en frase de Pablo VI- surge espontá-
nea : es necesario dar a la vida interior su puesto en el programa de
nuestra agitada existencia ; un puesto primario, un puesto silencioso ;
debemos encontrarnos".

Los religiosos y religiosas son, por el contrario, una continua pro-
testa contra las aberraciones del siglo, porque viven en los claustros,

(5) Tomás de Kempis, Imitación de Cristo, li^b. 1, cap. 18, 3-4.
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consagrados a la oración. Se. puede decir que son los- pararrayos d•e la
humanidad, que desvían los rayos de la venganza divina provocada
por los pecados del mundo. Las Ordenes monásticas e Institutos reli-
giosos "se ofrecen en expiación por sí mismos y por-el m ŭndo ; su vi-
da penitente, de oración y de silencio, es un alto ejemplo viril para la
sociedad que se afemina, un nivel para medir la altura a que el ideal
cristiano pued.e levantar-las almas v el foso a que descienden los pue-
blos al alejarse de él. Las oraciones penitentes de los religiosos son
para nosotros los brazos abiertos de Moisés, que pide a Dios la victo-
ria mientras su pueblo pelea en la llanura" (6). "Creo qué los que
oran -decía Donoso Cortés- hacen por el mundo más que los que
combaten, y que si el mundo va de mal en peor, es porque hay más ba-
tallas que oraciones". . •

4. Lance inéspera,do.

Por estar relacionado con el historial de la Comunidad, aunque
no hayamos hallado en los manuscritos de la Abadía informe alguno
de lo acaecido, no queremos omitir el episodio q_ue dio origen el mo-
nasterio con ocasión del cortejo ftínebre que conducía los restos mor-
tales del rey don Felipe el Hermoso a las afueras de Z'orquemada.

La villa era paso obligado de la Corte en sus viajes de Burgos a
Valladolid. En ella supo Fernandu el Católico el arribo de los reyes,
sus hijos, a España, en 28 de abril de 1506. A1 año siguiente, en 14 de
enero, doña Juana dio a luz en esta villa a la infanta doña Cataliria ;
pero habiéndose desarrollado una epidemia, creyó prudente trasladar-
se a la aldea de Hornillos, que distaba una legua de la población. Es
probable que en el trayecto pasase muy cerca del convento de Bernar-
das de Santa María del Escobar, pero no lo advirtió o náda la dije-
ron, ya que de haberlo sabido, no hubiera acontecido lo que hubo de
lamentar después. •

La muerte de don Felipe el Hermoso, acaecida en 25 de septiem-
bre de 1506, sumió a la reina eIi la mayor desesperación ; pero no
derramó ni ulla sola lágrima. Hizo embalsamar el cadáver y vestirlo
de lá mayor pompa, y así pasaron algunos días sin qiie la reiña apar-

(6) Severino Aznar, Las grandes /nstituciones del Catolicismo. Ordenes monásticas.

lnstitutos religiosos.^•Madrid; 1912, ^}p. 48-49.
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tase la vista del inanimado cuerpo de su esposo. Cuando más tarde se
trató de conducir el cadáver desde la Cartuja de Miraflores, en donde
había sido depositado, hasta la sepultura de la familia real de Casti-
lla en Granada, estalló la cólera de la reina, que no quería separar-
se del cadáver.

Por orden expresa de doña Juana fue colocado sobre un féretro
tirado por cuatro caballos, emprendiéndose la marcha desde la Car-
tuja en dirección a Granada. Componían la comitiva -nos dice La-
fuente- (7), multitud de prelados, eclesiásticos, nobles y caballeros.
La reina llevaba un largo velo en forma de manto, que la cubría des-
de la cabeza a los pies, sobrepuesto además por la cabeza y los hom-
bros un grueso :paño negro. En pos de ella seguía una larga proce-
sión de gente de a pie y de a caballo con hachas encendidas. Pero cosa
notoria : el viaje hacíase siempre de noche, porque una mujer honesta
-decía ella-- después de haber perdido a sz^ marido, que es un sol,
debe huir de la luz del día.

En los pueblos en que descansaban de día se celebraban funera-
les, pero tenín buen cuidado la reina de que no entrara en el templo
mujer alguna. La pasión de los celos, origen de su trastorno mental,
la mortificaba hasta en la tllmba del que los había motivado en vida.

En una de estas jornadas, caminando de Torquemada a Horni-
llos, mandó la reina colocal• el féretro en un convento que creyó de
frailes; más como luego supiese que era de monjas -las cistercienses
de Santa María del Escobal•- se mostró horrorizada y al punto or-
denó que le sacaran de él y le llevaran al campo. Allí hizo permane-
cer toda la comitiva a la intemperie, sufriendo el riguroso frío de la
estacióñ y apagando el viento las luces. El episodio ha sido inmorta-
lizado por el pintor Francisco de Pradilla en su lienzo "Doña Juana
la Loca".

Como puede suponer el lector, nada tuvieron que ver las religio-
sas con los celos de doña Jllana ni con la estúpida impasibilidad que
la impedía verter una sola lágrima ante el cadáver de su esposo.

(7) Modesto Lafuente, Historia General de .F,spañn, t. 1, pp. 253-257.



112 TIMOTEO GARCIA CUESTA, F. S. C.

II.-LA PERMANENCIA EN TORQUEMADA SE HACE INSOS-

TENIBLE.

1. Las Bernardas tramitan el traslado a Palencia.

Siguiendo el camino que nos hemos trazado, apoyamos el relato
histórico en referencias escuetas aportadas por los documentos, eli-
minando cualquier conjetura carente del comprobante fidedigno.

Cuando el Patriarca de los monjes de Occidente impuso a sus hi-
jos espirituales el votó de estabilidad, hacíales un gran favor: al pro-
hibirles soñar con un monasterio i.deal, les obligaba a santificarse de
la única manera posible, o sea, er^ medio de las dificultades. Evitán-
doles un engaño, les ahorraba el peor desengaño. Pero se dan circuns-
tancias en que el cumplimiento de lo prescrito se hace imposible. Tal
es el caso de las religiosas de Torquemada a finales del siglo XVI.

El monasterio de Nuestra 5eñora del Escobar llevaba cuatro si-
glos de existencia, pero su desenvolvimiento tropezaba con serios in-
convenientes que era preciso subsanar. No poco debió de sufrir la res-
tringida familia religiosa, pues lo que en sus comienzos todo pronosti-
caba ventajas, la realidad muestra después lo contrario. La situación,
conforme pasaba el tielnpo, se hacía insostenible. En este estado de
cosas, optan por la solución más viable: abandonar el monasterio e ir
en busca de un albergue más acogedor.

Corrían los últimos meses del año 1591, cuando las monjas ini-
cian las gestiones encaminadas a la adquisición de otro convento don-
de morar y santificarse, ya que el estado precario de la hacienda y lo
incómodo del edificio, que sin duda se hallaba en estado ruinoso, ur-
gían empender nuevo rumbo.
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Para algunas, hablar de cambio de residencia y exigirlas un sa-
crificio poco menos que insuperable, era lo mismo; pero no hubo otro
modo de resolver una situación por demás embarazosa, sino dando de
mano al sentimentalismo, principal obstáculo -por no decir el úni-
co- hasta la consecución del proyecto, estudiado con tanto cariño por
doña Ana Dávalos, Abadesa del monasterio, y las Madres discretas que
formaban su Consejo.

La voz de tantos lirios -se decían- bellos como la esperanza y
risueños como el ideal, que en medio del barro y de las miserias de
este mundo habían pasado a gozar de Dios, parecía surgir del fondo
de las conciencias en señal de protesta. No obstante, las razones ex-
puestas fueron tan persuasivas, que toda la Comunidad, aun las más
intransigentes, secundaron la idea.

Enterada el Cabildo catedral de Palencia de las intenciones de
las religiosas, se reúne el 20 de noviembre para poner en conocimien-
to de todos sus miembros cómo la abadesa y monias de Torquemada
tratabali de pedir licencia al Prelado, que lo era a la sazón don Fer-
nando Nliguel de Prado, para trasladarse a la ciudad. Hecho público
el secreto guardado con tanto sigilo, se propuso "que sus mercedPs
lo tratasen, para con su acuerdo y amparo viniesen y se hiciese este
servicio a Dios nuestro Señor, que sería una gran obra de caridad".
En esta ocasión los ánimos de los señores capitulares se hallaban en
las mejores disposiciones y no pusieron el menor obstáculo a su venida.

Seis días después, reunida de nuevo la Mesa capitular, temerosa
de haber obrado sin la debida porlderación, estudia los pros y los con-
tras que se habían de seguir con el arribo de las Bernardas. Recono^e
que la licencia incumbe al señor Obispo, si bien la utilidad o daño
recaía sobre el Cabildo y las parroquias.

Por deferencia para con el Cabildo eclesiástico, el Prelado ex-
presa el deseo de que los señores capitulares estudien el asunto sin
premuras y le informen sobre lo que conviene hacer. Discutida la su-
gerencia y puesta a votación, todos, menos cuatro, fiteron de parecer
que se otorgase la licencia ; pero antes de abandonar la reunión dele-
gan a los señores Maestrescuela, licenciado Santa Cruz y doctor Pe-
reira para que informen a Su Ilustrísima sobre lo acordado y dé su
autorización.

Hay, sin embargo, un pormerior muy significativo que no se les
pasa por alto, es a saber, "que los señores diputados ordenen la escri-
tura y capítlllos que han de otorgar las religiosas antes de su venida,
procurando que no sea en daño de los diezmos del Cabildo". Esta
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cláusula vino a ser la manzána de la discordia que ocasionó tantos
disgustos a las Bernardas.e indispuso al Cabildo contra ellas.

El viernes, 29 de noviembre, se tuvo conocimiento de la respues-
ta de Su Señoría. Para que la licencia fuese válida, exigía un requi-
sito: que la hacienda y rentas que poseían las religiosas "fuesen bas-
tantes para se poder sustelitar".

Tan grata noticia fue comunicada a las hijas espirituales de San
Bernardo por don Juan Rodríguez de Santa Cruz. Lo que constituía
para ellas el primer escollo quedaba superado, si bien otros de mayor
envergadura obstaculizarán la eritrada ininediata en Palencia y aci-
barán la permanencia de la primera hora en su nuevo domicilio.

Ajellas a las pruebas que se habrían de seguir, inician los trámi-
tes para proceder a la compra definitiva de las casas que habitaron
las Madres Carmelitas Descalzas antes de sIt traslado a la Plaza de los
Entalladores -hoy de las Carmelitas- cercana al Templo de San
Antolín.

Aunque no estaba firmada la escritura de compraventa, la adqui-
sición era un hecho : razón por la cual el mismo Santa Cruz, al noti-
ficarlo al Cabildo, ruega a los señores Capitulares tengan a bien abrir
unas rejas en la iglesia de Nuestra Señora de la Calle, contigua al
convento "para poder decir los divinos Oficios y oír Misa". La pro-
puesta fue aprobada por unanimidad, pues acceden gustosos a que se
abran las dichas rejas "precariamente", de la misma manera que las
tenían las manjas Carmelitas Descalzas antes que se les diese la igle-
sia en propiedad. Sin más dilaciones, sus mercedes nombraron a los
canónigos Zapata y licenciad^o Santa Cruz para que las hiciesen co-
locar, conforme a lo aprobado en votación, y diesen cuenta de ello
al Prelado.

2. Razo^aes al.egadas para. el traslado y adqe^isición de las casas.

La compra del convento q_ue dejaban las Carmelitas en Palencia
se ve autorizada por un testimonio manuscrito de Pedro .de ^Astudi-
llo (1), escribano de Su Majestad y del número de la villa de Torque-
mada, fecliado en 13 de enero de 1592. Vemos por él cómo la Madre

(1) ACS^P. A.lfonso Hervella ^Courel, notario, "Testi^manio de varios documentos an-

tiguos referentes a 1as casas de las 14adres Bernardas, en Pa•lencia.



EL ANTIGUO MONASTERIO DE BERNARDAS DE PALENCIA 115

Abadesa expone a la Comunidad, en presencia de dicho notario, la
conveniencia de abandonar el monasterio por otro más cómodo, pues
el que habitan se halla en lugar yermo y despoblado, que si ofrece
sus ventajas, son mayores los inconvenientes que se siguen, creando
una situación insostenible. Añade que el Santo Concilio de Trento no
se opone a el)o, antes bien lo aconseja. La misma Abadesa de las
Huelgas de Burgos doña Beatriz Manrique, de cuyo monasterio era
filial el de Nira. Sra. del Escobar, reiteradamente había recomendado
el traslado a Palencia.

^ No menos convincentes son otras razones que alega. Indica
como principales la carencia de vocaciones, motivada por el emplaza-
miento del monasterio ; los cuantiosos gastos que se originan con la
venida de los religiosos de los diversos conventos de la ciudad, que
periódicamente acuden al de Torquemada para predicar y confesar
a las religiosas, así como los ocasionados por la Comunidad -sobre
todo por las enfermas- debido a la dificultad de proveerse en el
pueblo de todo lo necesari0. En Palencia -añade- siempre tendrán
más a mano las cosas y a precios más asequibles.

Como último argulnento que refuerza la conveniencia del tras-
lado, agrega que "en la dicha ciudad de mejor gana se aficionarán más
doncellas a tomar el Hábito del glorioso San Bernardo y a entrar en
el dicho monasterio con mayores dotes".

Expuestas por doña Ana Dávalos estas y otras razones de peso,
notifica a las Madres y Hermanas allí reunidas la grata sorpresa
esperada por todas : que se hallaban en tratos con la Priora, Monjas
y Convento de San José, de la Orden de Nuestra Señora del Carmen
de Palencia, para adqllirir las casas que ocuparon durante los diez
primeros a15os de su permanencia en la ciudad, a partir de la fundación
llevada a cabo por la Madre Teresa de Jesús. Piden por ellas 2.000
ducados, pero como al presente no los tiene la Comunidad, se hará
la compraventa tomándoles a censo de la persona o personas que se
los quisieren dar, a razón de veinte mil maravedises el millar, con
la obligación de carga.rlos y fundarlos sobre los propios y rentas del
monasterio y de su Mesa capitulal•.

Pedido el dictamen de todas las religiosas, sin distinción de
cargos ni edades, dijeron de c.omún acuerdo -nemine discrepante-
poniendo a Dios por testigo, que les ha parecido muy bien y es cosa
de evidente utilidad y provecho hacer el traslado.

Nos preguntamos ahora : ^cttál no sería el estado de ruina e
incomodidad del edificio que habitaban a la sazón, si doña Ana
Dávalos, hablando de las casas que trataban de adquirir dice que las
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hallan "cómodas y convenientes?" Quien esto escribe tuvo oĉasión
de visitarlas poco antes de proceder a su derribo y cuando ya sus
moradoras se habían incorporado a la Comunidad del Real Monas-
terio de San Andrés de Arroyo, enclavado en la misma provincia.

Puede afirmarse, sin recargar las tintas, que más semejaban una
ruina general que viviendas en condición de ser habitadas. Los pasi-
llos y escaleras de comunicación de unas casas con otras eran otros
tantos laberintos, ruinosos y semioscuros, más a propósito para ocul-
tarse de posibles agresiones en tiempo de revolución, que dependencias
de un convento modelo, en el que se hermanan la luz, la amplitud y
la visión de conjunto, reveladoras de un todo orgánico, construído
ad hoc.

No quisiera equivocarme, pero las estancias del mal llamado
monasterio daban la impresión de no haber experimentado la menor
reparacióli ni el más insignificante blanqueo desde su compra a las
Carmelitas Descalzas. Los pisos se cimbreaban con inminente peli-
gro de venirse abajo; los desconchados de los revoques aparecían
por doquier mostrando los adobes de las paredes ; los peldaños de las
escaleras estaban desgastados o faltaban algunos, por lo q_ue era preci-
so llevar alguna luz para no dar un traspié, que hubiera hecho pagar
cara la curiosidad.

El cuadro que ofrecía el futuro convento era deprimente por
demás. ^Cuál no sería, pues, el estado de abandono del que deja-
ban, si las casas que adquirían en Palencia las hallaban tan de su
agrado?

Dé la Abadía de Nuestr.a Señora del Escobar ha largo tiempo
que nada q_ueda en pie. Es más, se ignora hasta el lugar exacto de su
emplazamiento. Suponemos que, a semejanza de las viviendas de la
villa de Torquemada y de los pueblos del contorno, las paredes del
monasterio serían de tapial, que las lluvias y demás agentes atmosfé-
ricos se encargaron de demoler hasta su total ruina.

Poco después, el canónigo Santa Cruz recibió una carta de poder
para que, en nombre de la abadesa del convento de Torquemada
doña Ana Dávalos y de las demás religiosas, adquiriera de la Priora
y Monjas Descalzas de Palencia las casas que poseían en la calle
de Nuestra Señora.

La escritura de compraventa tuvo lugar en 18 de enero de 1592
ante el notario Francisco González. En ella se estipula que las Ber-
nardas han de abonar cada año "treinta y siete mil quinientos ma-
ravedises en dineros contados de buena moneda corriente en estos
reinos, los cuales son por razón de dos mil ducados de oro, que valen
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setecientos cincu.enta mil maravedises", hasta que rediman el censo.
El primer paso estaba dado. Sólo quedaba señalar el día que

habrían de salir del monasteri0 varias veces secular, para ir a Palencia
en busca del nuevo domicilio.
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III.-SE NUBLA EL HORIZONI'E.

Calcúlese la alegría de las Cistercienses al verse con la autori-
zación ha largo tiempo deseada. Su.s almas nadaban en un piélago de
gozo, pues veían que comenzaba a clarear el firmamento del mañana,
surcado hasta la fecha de tétricos nubarrones.

1. El Cabildo sale por sus f ueros.

Recuérdese cómo los señores canónigos, queriendo hermanar los
derechos de la Iglesia con la gloria de Dios, otorgan, generosos, la li-
cencia y notifican el Acuerdo, para que el Ordinario del lugar lo san-
cione con su aprobación.

Todo parece salir a pedir de boca, ya q_ue los trámites favorecen
a las Bernardas. En vista de ello, el canónigo Santa Cruz, que servía de
enlace entre el Cabildo y las religiosas para todo lo referente a las con-
diciones propuestas para el traslado y la adquisición del nuevo aloja-
miento, se dirige a Torquemada con intención de traerse las monjas.

En la reunión celebrada el 20 de enero, dicen los señores capi-
tulares que se habían llevado tres o cuatro coches para traerlas y que
eran esperadas al día siguiente, pues "tenían traída toda su hacien-
da". La Comunidad, sin embargo, no tardará en sentir el peso de la
cruz, que ^por regla general acompaña a toda nueva fundación. Más
que las privaciones materiales -que eran no pocas- el malestar y
sinsabores habrían de surgir de la tirantez con el Capítulo de la Santa
Iglesia Catedral, puesto que ambas entidades creen lesionados sus de-
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rechos, sin que ceda ninguna de las partes en lo que para ellas era
vital.

Graves razones esgrime el Cabildo eclesiástico para impedir o
retrasar sine die la venida de las Cistercienses. Señala como principa-
les: que n0 habían hech0 la escritura ni habían otorgad0 los capítulos
y condiciones en favor del Cabildo, entre las que hay que destacar la
entrega de los diezmos de las posesiones, rentas y hacienda que tu-
viesen y en n0 beneficiarse de funeral algun0, conforme quedó apro-
bado en el cambio de impresiones del nueve de enero.

Ahora, cuando la llegada parecía inminente, surge doble perple-
jidad: si se las permite venir, difícilmente se conseguirá lo que se pre-
tende ; y si no se las obliga a firmar las escrituras, resultan per-
judicados los señores capitulares, contraviniendo lo asentado en dos
acuerdos precedentes.

No habiendo tiempo que perder, puesto q_ue los acontecimielitos
se echaban encima, aprueban por votos secretos y por gran mayoría
"suplicar a Su Señoría el Señor Obispo sea servido de mandar sobre-
seer la licerlcia que tiene dada y de dilatar la venida de las dichas mon-
jas hasta que cumplan con el Cabildo".

Deseando que el acuerdo surta efecto inmediato, designan en la
misma reunión al 1VIaestrescuela y al doctor Cañamero para que, en
nombre de todos los componentes de la Junta, supliquen a don Fernan-
do Miguel de Prado acceda a la petición, después de exponerle las
razones que les asisten y con la respuesta que diere comisionen al ra-
cionero Francisco Alvarez, procurador general del Cabildo, para que
vaya el misnlo día a Torquemada a requerir a las dichas monjas no
salgan del monasterio hasta cumplir lo acordado.

Las desavenencias entre ambas entidades iban in crescendo, pues
raro era el día que no se suscitaban nuevas pegas con que atajar la
decisión irrevocable tomada por la Abadesa y Madres responsables
del monasterio de Nuestra Señora del Escobar.

2.-Entereza de doña Ana Dávalos ante la amenaza de la excomu-
nión mayor.

Al día siguiente, y para que las cosas quedaran en claro, convo-
can a nueva junta. En ella se hace constar que el Prelado había sus-
pendido la licencia otorgada antel•iormente a las monjas para venir
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a Palencia, bajo pena de excomunión mayor, e igualmente ordena
al licenciado Santa Cruz no las traiga hasta que otorguen la escritura
y capítulos que "de su parte se había ofrecido al Cabildo".

Segtín puede ver el lector, el contratiempo era muy serio y cada
vez más embrollado. Parece natural q_ue el Ordinario respaldase al
Cabildo en sus pretensiones, aunque de haber conocido las respuestas
de doña Ana Dávalos y de su protec;tor el canónigo Santa Cruz, segu-
ramente que no hubiese echado mano de la excomunión.

El ultimatum -llamémosle así- era muy grave, ya que la san-
ción episcopal antedicha lleva aneja la privación activa y pasiva de
los sacramentos y sufragios comunes a los fieles. Entre las penas me-
dicinales de la Iglesia, ésta es la mayor, por lo que no se aplica sino
en casos extremos, para reducir a los súbditos rebeldes y contumaces.

Analizado el problema con imparcialidad y vista la situación
insostenible de las religiosas, el privilegio de que gozaba la Orden en
lo que a tributos se refiere (1) y el no haber sido advertidas con cla-
ridad a su debido tiempo de cuanto pretendía la Iglesia palentina ^aca-
so no eran motivos de peso que las impedían retractarse de lo acor-
dado, cuando habían dado ya todos los aasos para salir del convento?
Quien ésto escribe, repetidas veces se ha preguntado : ^qué valor po-
día tener la excomunión mayor lanzada contra las religiosas por in-
cumplimiento de una cláusula, de la que se hallaban exentas por reso-
lución pontificia? Sanciones de esta naturaleza y por fútiles pretextos
erart .frecuentes en aquella época. El abuso autoriza a rebatir el dicho
de que "todo tiempo pasado fue mejor". En todo caso, doctores tiene
la Santa Madre Iglesia ...

De haber. sido informado Su Señoría convenientemente sin omi-
tir circullstancia alguna, no hubiera procedido con tanto rigor, pues-
to que ponía a las Bernardas en un callejón sin salida, cualq_uiera que
fuese la resolución adoptada. Fácilmente se comprende Que se incli-
naran por lo más hacedero, ya que el monasterio había enviado todo
el ajuar a Palencia. Puestas en la pendiente resbaladiza, no podían de-
tener la marcha. Pedir lo contrario, era lo mismo que pretender el cese
de la gravitación sobre cuerpos lanzados al espacio, o intentar que las
aguas del arroyo retornen al manantial.

^(^1) La co,pia man^uscrita del privilegio atonáado a las Bernandas dice a la vuelta:

Privitexio para que e] convento de Sta. María descobaa no pague diezmos de sus rierras.

C1r. lám. 14.
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Bien pudieron ver los señores capitulares, a través de la notifica-
ción transmitida a la Comunidad por el escribano palentino Pedro Gue-
rra de Vesga, acompañado del licenciado Francisco Alvarez, la since-
ridad de las réplicas, tanto del canónigo Santa Cruz, como de la Ma-
dre Abadesa. ^

Luego que el primero conoció los térrrlinos en que estaba redac-
tada la orden tajante de Su Ilustrísima don Fernando Miguel de Pra-
do, respondió "que no había más que obedecer y ca11al''. La Madre
Abadesa, por su parte, después de leído el mandato, dijo "que le oyó
y que pedía traslado; y que en cuanto a la ejecución obedecería, en
cuanto hubiere obligación, y re ŝpondería dentro del término de la
Ley ; y que en cuanto a lo que dice el mandamiento aue se le haya
pedido escritura alguna o ella la haya concedido de darla sobre re-
nunciación de sus privilegios de su monasterio o de su Orden, nunca
se le pedió ni ella concedió tal cosa; y que pedirla ahora otra cosa
es innovación de lo contratado, y protesta costas y daños del estorbo
que le hicieren para entrar en su casa, que tiene com_prada en Palencia,
y gastado sobre esto los bienes de su monasterio".

^Quién no ve en las palabras quP nreceden la entereza y valentía
de doña Ana de Avalos? Contra viento y marea y en medio de tantas
dificilltades como le salen al paso defiende los intereses de la Comuni-
dad, sin arredrarse ante las amenazas, por graves que sean.

La respuesta es categórica. Si los seliores del Cabildo no ataron
bien los cabos ^qué culpa tiene ella? A la hora de actuar sobran las
componendas, cuando lo tiene ya todo ultimado nara emprender el
viaje. Pedirle ahora que suspenda la salida, es exigirla un imposible.

3.-Culpan de lo ocurrido al canónigo Santa Cruz.

El Cabildo, tan pronto tuvo noticia de la declaración de la Ma-
dre Abadesa, saltó en cólera y culpó de todo al canónigo Santa Cruz,
pues había salido fiador de su cumplimiento y, pese a aue conocía la
oposiciórl del convento, había ido a Torquemada con intención de traer
a las religiosas, obrando a ciencia y conciencia contra la obligación
que tenía de mirar por el bien de su Iglesia y el juramento que tenía
hecho.

Nuevamente, y después de acaloradas discusiones, acordaron por
votos secretos, "sólo uno en contrario", que sin pérdida de tiempo
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vuelva a Torquemada Pedro Guerra de Vesga y notifique al licencia-
do Juan Rodríguez de Santa Crúz regrese a Palencia y haga volver los
coches, sin consentir que venga religiosa alguna. De no obrar así -aña-
de el Asiento capitular- el Cabilclo "le multe en un año entero de los
frutos ganados y por ganar de su t^rebenda, que le serán quitados sin
remisión".

Y para que la sanción surta todo su efecto e impida volverse atrás,
la refuerzan estableciendo que, si llegase a reclamar se le devuelva por
gracia todo o parte, bastará q_ue uno solo se oponga para rechazarla.
También ahora fue Pedro Guerra quien le notificó el acuerd0 firmado
por el secretario del Cabildo Juar. de la Rúa.

Incluso se trató en la reunión de impedir Que entrasen las religiosas
en su casa, en el supuesto de que viniesen ; pero considerando que pu-
dieran ceguirse algunos inconvenientes indignos de personas eclesiás-
ticas y de su autoridad, desistieron de ello.

Es notorio hasta qué extremo el problema de la venida de las Ber-
nardas preocupaba a los señores pl^ebendados c,ada vez que se congre-
gaban en la Sala Capitular. Si no se atreven a impedir que ócupen la
vivienda, evitarán por todos los medios a su alcance q_ue puedan pre-
senciar los cultos de la iglesia de i^iuestra Señora de la Calle conti-
gua al convento. Para lograrlo, vuelven sobre sus pasos, ordenando
cerrar las verjas .colocadas no ha mucho. El canónigo Zapata, comi-
sionado para la ejecución de la obra de albañilería, al ser preguntado
si se había realizado, contestó que se habían colocado unas tablas de-
lante de las rejas q_ue ocultaban el interior del templo ; pero los seño-
res capitulares, ante el temor de que las religiosas las desclavaran y
para evitar habladurías, aprueban que el mismo canónigo haga quitar
las dos rejas sin entrar en la casa de las monjas. Los obreros --añaden--
pueden arrancarlas trabajando por el interior de la ermita. Sólo se
les pide que las dejen dentro de la vivienda sin causar daño alguno
en ella, y que cierren los vanos de la tapia con piedras y yeso, de ma-
nera que "no se pudiesen romper".

9^.-Su Ilustrísima, perplejo, sugiere una avenencia.

El miércoles, día 22 por la mañana, el Prelado acude a la reunión
que acostumbra tener el Cabildo después de la misa, movido por
las diferencias suscitadas entre la Corporación, el convento de Tor-
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quemada y el canónigo Santa Cruz. Su Señoría se expresa en el senti-
do de que deben dejar venir a las monjas, aun contra lo acordado po-
cos días antes, pues, si él con su prohibición y amenaza de excomunión
mayor apoyabá l.os derechos de la Iglesia palentina, arrepentido de lo
hecho, viene a decirles que, mostrarse intransigentes, estando su veni-
da tan próxima, después de haber traído toda su hacienda y hallán-
dose en una casa yerma y abierta, "parecía impiedad y aoca caridad".
Con esto no quiere decir que deje de reconocer los derechos que asis-
ten al Cabildo, puesto que siempre había escuchado y atendido sus
peticiones.

Insiste, no obstante, con prudentes y cristianas razones para que se
autorice el traslado de la.Comunidad, pues sabía que llevaba dos no-
ches consecutivas durmiendo en el suelo, por haber enviado ya sus
camas. Como puede verse, el Ordinario ve la conveniencia de llegar
a un arreglo inaplazable que deje a salvo los derechos de todos. Más
no puede hacer. Con un poco de buena voluntad -añade- no es di-
fícil llegar a un entendimiento mutuo, evitando de esta suerte las ha-
bladurías del pueblo.

El Arcediano de Palencia respondió a Su Señoría, en nombre
de los allí reunidos, con el respeto que se le debía diciendo que el Ca-
bildo catedral sólo propugnaba la inmunidad de la Iglesia, sin ánimo
de ofender a las Bernardas. A continuación tomó la palabra don Juan
Rodríguez de Santa Cruz para decir que, habiendo venido de Torque-
mada, encontró en el camino a Pedro Guerra que iba a notificarle no
trajese a las monjas, por lo cual deseaba exponer a sus mercedes lo
acaecido en este negocio y decirles aue él no tenía culpa alguna de
cuanto le achacaban.

Para calmar los ánimos un tanto exaltados, refiere la ocasión que
se le presentó para ir a buscarlas, y q_ue antes de emprender el viaje
lo había notificado a Su Il.ustr.ísima don Fernando Miguel de Prado
y a muchos m.iembros del Cabildo ; que había pedido a los señores
diputados le diesen copia de la escritura qile habían de otorgar las
monjas; pero como no se la dieron, le pareció que con haberse él ofre-
cido y obligado a conseguirlo, siempre que el Cabildo lo mandase, no
erraba en ir por ellas, puesto que existían motivos muy serios para
traerlas ; que jamás pasó por su mente causar el menor daño a la
Iglesia.

Hablaron después los componentes del Capítulo ante Su Señoría,
pero sin llegar a nada concreto, por 10 cual comisionaron a los más
conspicuos paI•a que tratasen de ello con toda brevedad y buscasen la
solución más hacedera que evitase nuevas molestias a las Bernardas.



124 TIMOTEO GARCIA CUESTA, F, s. C.

A1 término de la sesión despidiel•on al señor Obispo, diciéndole que
volverían a reunirse por la tarde y le pondrían al corriente de lo acor-
dado sobre el particular.

Nuevamente, en la sesión vespertina, el canónigo don Juan Ro-
dríguez de Santa Cruz indica a sus mercedes tengan la segqridad de
no haber pasado por su mente obrar contra los intereses de la Iglesia.
Más aún; vuelve a ofrecerse como fiador de que el monasterio ha de
aceptar las condiciones exigidas, pese a la respuesta que la Rvda. Ma-
dre Abadesa había dado al mandamiento de Ŝu Señoría. Y por si du-
dan de su palabra, va más lejos. Les dice que "se condenaría en mil
o dos mil ducados para la fábrica del Templo, si no cumpliera lo que
el Cabildo pide", saliéndose a continuación para aue tratasen el asun-
to con más libertad.

Reanudada la discusión hasta agotar los argumentos, acuerdan
por votos secretos, cuatro sólo en contrario, "que en todo caso se pro-
curen guardar los Asientos del Cabildo y que las dichas monjas no
entren en esta cilidad sin otorgar las escrituras que de su parte se han
ofrecido", y para reforzar el Acuel•do, ruegan al Prelado "no permita
alzar la suspensión que tiene dada de la licencia para venir lás dichas
monjas", pues a Su Señoría le consta ser justo, y, siendo necesario,
agrave su mandamiento.

Los señores Maestrescuela, licenciado Salvador y doctor Caña-
mero fueron Ios encargados de transmitir a don Fernando la última
decisión aprobada por la Mesa capitular. Asimismo y para curarse
en salud, por si las Bernardas quieren otorgar la escritura o de su
parte se pidiere memoria de los capítulos y condiciones que ha de te-
ner. comisionan, unánimes, a los señores ya nombrados y al doctor
Tomás López para que los ordenen, de suerte que "todo quede claro
y seguro y ni los diezmos del Cabildo ni los funerales se perjudiquen
en nada".

5. Las Bernardas entran en Palencia.

A1 cabo de tanta polémica, las cosas Quedaron como estaban. El
Cabildo dio largas a las insinuaciones del Prelado y se negó a escu-
char los motivos de doña Ana Dávalos y de su protector el licen-
ciado Santa Cruz. Todo cayó en el vacío, mientras la borrasca conti-
nuaba amenazadora y las reiteradas juntas capitulares sólo servían
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para agriar más los ánimos y enrarecel• el ambiente contra las reli-
giosas. El conocimiento que se tuvo del arribo de las cistercienses en
la noche del jueves, 23 de enero (2), contraviniendo el mandato y
censura^ del Ordinario del lugar, quien, pese a sus buenos deseos para
con la Abadía de Nuestra Señora del Escobar, no rectificó la sentencia
anterior, por no desairar al Cabildo, aunque en el fuéro interno opi-
nase de muy distinta menera, colmó la medida.

A don Fernando Miguel de PI•ado se le planteaba la papeleta de
apoyar a una u otra entidad. No pilede desentenderse del litigio, pero
fluctúa entre dos aguas. Aunque se inclina a favor del Cabildo, nos
consta que, en el fuero interno, opina de muy distinta manera y hasta
expone la conveniencia de que las monjas ocupen la casa. Negarse a
ello -dPCía dos días antes- parecía "impiedad y poca caridad".

Firmadas o no las escrituras, las religiosas no podían volverse
atrás. De haberse aclarado bien las condiciones y de haber conócido
desde el primer momento la oposición sistemática del Cabildo, segu-
ramente que hubiesen tomado otro rumbo. Pero ^ cómo iban a desde-
cirse a estas alturas, cuando tenían ya trasladado todo el ajuar a Pa-
lencia? Obligarlas a permanecer en Torquemada sin lo más impres-
cindible y en la estación más cruda del año era algo inconcebible. Una
cosa era privarlas de la iglesia de Nuestra Señora de la Calle, y otra
impedirlas ocupar la vivienda adquirida con todas las f ormalidades
legales.

El Acue.rdo capitular del viernes, 24 de enero de 1592, deja
asentada una frase muy dura a propósito de la llegada de las hijas del
Cister, cuando dice que su venida se ha verificado con notorio escándalo
y atrevimiento, perjuicio de la Iglesia, de su. autoridad y hacienda.

l^TO pretendemos sentar plaza de juez en esta causa, pero don Fer-
nando NTiguel de Prado, que hubiera podido intervenir más directa-
mente para que diesen largas al cumplimiento de los privilegios de
ainbas entidades, por aquello de que el tiempo arregla muchas cosas,
se puso incondicionalmente de parte del Cabildo y abandonó a su
suerte a las Bernardas, sobre las que lanzó la excomunión con todas
sus consecuencias. Es más, no satis:fecho con esto y para congraciarse
con los miembros del Capítulo, dijo que deseaba asistir a la reunión

(2) Transcribimos dos norrubres de las fel:giosas c_rue formaban la Camunidad cuando

entraron en Palencia. Suman diecieéis y son las sibuiendes: ,Doña An^a D'ávalos, abadesa;

doña Francisca de Si1va, priora; doña Jerónima Curiel Gordejuela, María de Peñalosa,

doña lnés `Rodríguez, Catalina ;Morante, doña Francisca Ana de la Serna, doña Juana

Luna, Isabel de He,rcera, Beatniz d^e He^rrena, Ana Juárez, Isa,bel Becerra, doña ,María Díaz,

dóña Luisa de Ochoa, María de Rozas g doña Isa^bel de Alameda.
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de ese día "para estudiar el remedio". léase, para `hacer caer con
toda su fuerza el peso de la sanción, que no es otro el arreglo que pro-
pone. Como es de supaner, los señores canónigos le agradecieron la
deferencia que tuvo con ellos.

j Cuán diferente se presentaba la entrada de las Bernardas a la
que tuvieron las Carmelitas doce años antes! Las dos Comunidades lo
hicieron en pleno invierno y con tiempo desapacible; pero así como
a Teresa de Jesús y a sus hijas las aguardaba el apoyo incondicional
del obispo don A.lvaro de NIendoza y de algunos canónigos, por no de-
cir de todo el pueblo palentino - la mejor masa y nobleza que yo he
visto, en frase de la Reformadora-, muy otro fue el recibimiento que
se deparaba a las Cistercienses_ de Santa María del Escobar por las
primeras dignidades eclesiásticas.

Como no quieren llamar la atención de1 vecindario, esperan la
caída de la tarde para hacer su enirada en la ciudad. El traqueteo de
los coches, el aspecto lamentable del camino, la duración del viaje y,

sobre todo, el estado de ánimo, cargado de zozobra, después de cono-
cida la oposición sistemática del Cabildo eclesiástico y del Ordinario,

con la prohibición expresa de entrar y la amenaza de la excomunión,
caían cual pesada losa que oprimía los corazones y sembraba el des-

concierto.

6. Con f ianza en la provideitcia.

Si la congoja había invadido los espíritus, no es menos cierto
que las almas se abrirán con ímpetus de confianza hacia quien todo lo
puede, aunque el cielo continúe entenebrecido. La Rvda. Madre Aba-
desa, de temple fuera de serie, es quien levanta los ánimos un tanto
desilusionados. y sumidos en el desasosiego. No se arredra por nada
ni por nadie y es la primera en defender contra viento y marea la pre-
rrogativa de que goza la Urden en lo referente al pago de los diezmos
al Cabildo, en virtud del privilegio de Bonifacio VIII, otorgado
en 1301.

Dando rienda a la fantasía, podemos creer q_ue pasaron la pri-
mera noche tristes y ojerosas y en un silencio casi absoluto, ocupadas en
ordenar el mísero ajuar que habían traído algunos días antes. Alber-
gadas en su nuevo monastel•io, harían mil cábalas sobre los rumores
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del hombre de la calle acerca de lo que acababa de suceder, con todos
los pelos y señales, sin omitir el menor incidente.

iIlusión! Buena parte de la gente del pueblo ni siquiera se per-
cató de lo acaecido y, si tuvo noticia de ello, no le dio importancia. Te-
nía otros problemas más acuciantes, que para nada se relacionaban
con el monasterio y sus moradoras.

Los momentos por los que atraviesan son de auténtica expecta-
ción, pues tienen que pasar por el dolor de ver una idea largo tieln-
po acariciada en peligro de desvanecerse, cual nube fugitiva. Pero
doña Ana Dávalos, alentada por la priora doña Francisca de Silva,
afronta con ánimo varonil cuantas dificultades le salen al paso, es-
perando que se desvanezcan las tinieblas que envuel.ven a la Comu-.
nidad, sumida en íntima tristeza y desilusión profunda a causa de las
sanciones que juzgan improcedentes.

Precisamente, porque ven perdidas las esperanzas puestas en los
hombres, redoblan las plegarias al Unico q_ue puede remediarlo todo,
confundiendo en su ciega obstinación a cuantos no se avienen a nego-
ciar. A la legua se ve que andaba de por medio un problema econó-
mico, no religioso. La intransigencia de la Autoridad eclesiástica ^no
fue acaso una torpeza?

Aun en el supuesto de que toda comparación es odiosa, pregun-
tamos : ^á qué átribuir la actitud hostil contra las recién llegadas,
que gozaban de un privilegio pontificio que las eximía de abonar los
diezmos de los ganados y de las cosechas, sabiendo que a las Carme-
litas Descalzas nada se las e^cigió? No extrañemos, pues, que aparen-
temente vean perdidas las esperanzás que tenían puestas en la ciudad
del Carrión. Nlotivo de más para a.bandonarse en manos de la Provi-
dencia. Si la obra es de Dios -se dicen- tarde o temprano renacerá
la concordia. Entre tanto, a esperar, puesto que a la tormenta sucede
la calma.
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IV.-COMPA5 DE ESPERA Y 0'CORGAMIENTO DE LAS ESCRI-

TURAS.

l. Eno jo c^el Prelado con.tra el Cabildo.

La situación anómala creada al convento atraía la conmisera-
ción de las gentes. La condena que pesaba sobre él era cual dogal in-
exorable que pendía de su cuello. Pero en la Madre Abadesa y en sus
consejeras había un fondo de serenidad, de energía y de elevación
de ánimo que, esmeradamente cuidado, facilitaba las ascensiones del
espíritu. y las finezas del corazón en medio de los reveses humanos.

Sigamos paso a paso los Asientos capitulares para ver cómo se
desenvuelven los acontecilnientos, a partir de la llegada a Palencia de
las religiosas de Torquemada. La .posición del Prelado resultaba em-

barazosa por demás, debido a q_ue eran muchas las voces que condena-
ban el inusitado rigor de las penas eclesiásticas que pesaban sobre el

monasterio. Todo, por seguir a la letra los dictados del Cabildo y no
querer disgus[arle.

Celoso de las prerrogativas inherentes al cargo, cree Su Ilustrísi-
ma que sin su autorización no puede emprenderse reforma alguna ma-
terial en las iglesias de la ciudad. Para que los señores prebendados
supieran a qué atenerse, envía al notario de la Audiencia don Francis-
co de Guinea, quien entra en la Sala Capitular y advierte al Cabildo,
de parte de Su Señoría, la extrarleza que le causaba se hubieran abier-
to paredes y puesto rejas y ventarlas, para después, al poco tiempo, vol-
ver a cerrarlas y quitarlas sin su autorización. Se refiere, concreta-
mente, a la ermita de Nuestra Señora de la Calle.
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Resentido de no haber contado con su venia, les amonesta diciendo
que, por estar consagrada la dicha Iglesia, haber habido Sacramento
en ella y ser lugar pío, no se debían realizar sin su licencia, "so pena
de excomunión mayor late sententia". Diríase q_ue, amparado en el
poder coercitivo de que estaba investido, aplicaba las mayores san-
ciones como la cosa más natural del Inundo y sin acepción de perso-
nas. No sabernos cómo enjuiciar semejante conducta. ^No será tal vez
indicio de debilidad de carácter, o más bien arrebatos momentáneos
mal reprimidos, so pretexto de no contar con él en los asuntos que
cree de su exclusiva incumbencia?

El Cabildo le respondió con toda clase de miramientos, diciendo
que su comunicado no dejaba de ser una novedad, pues le privaba del
señorío que siempre tuvo sobre todas las iglesias de la ciudad, si^i que
ninguno de sus predecesores hubiese atentado contra el derecho que
esgrimían.

A continuacicín, los señores canónigos pasaron a discutir el asunto
de las Bernardas, que les traía a mal traer y era tema obligado de cada
reunión. Mas ahora, en lugar de pedir la opinión a cada uno de los
miembros del Cabildo, tanto Canónigos como beneficiados, deciden
encomendar a los diputados, previamente elegidos, resuelvan lo que
más convenga, para que prosigan "con mucha prudencia y sin ningún
enojo ni ocasión de más desasosiego" el negocio de la venida de las
monjas. Todo, en evitación de posible escándalo para las almas sen-
ci]las, a causa del implacable rigor de las penas impuestas a unas
pobres religiosas claustradas. Deseosos de llegar a un arreglo, optan
por confiar el pleito a quienes juzgan más idóneos para solucionarlo.
Lo que ellos decidan estará bien hecho y lo darán nor aprobado.

2. Lluvia de reclamaciones pidiendo clemencia,.

Casi a raíz de lanzar la excomunión sobre la Comunidad, comen-
zaron a llover las quejas de las almas piadosas y de las personas influ-
yentes de la ciudad para que se aminorase en lo posible la sanción.
El mismo canónigo don Antonio de Arce deja oír su voz en medio de

^ la Asamblea capitular el 27 de enero de 1592. Dice aue en el pleito
que se sigue contra las Bernardas desea a toda costa queden a salvo
los derechos del Cabildo y se sancione, si fuere menester, a los culpa-
bles, caso de haber habido descuido; pero iñsiste en que se podría
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llevar a efecto el otorgamiento de las escrituras "sin permitir que las
dichas monjas estuviesen descomulgadas y privadas de oír misa, como
lo estaban, que parecía género de crueldad tener unas religiosas tan
apretadas y desconsoladas". Bastaba que los señores del Cabildo levan-
tasen ]a mano en este negocio, para que el Prelado suspendiese el
castigo.

Las Cistercienses de Santa María del Escobar llevaban tan solo
cuatro días en Palencia sancionadas con la excomunión, y ya llegaban
cartas de todas partes pidiendo clemencia. A ello se debe que el mismo
canónigo Arce proponga una tregua para dar lugar a que Su Señoría
las absuelva a"reincidencia" (1) por un tiempo prudencial hasta que
otorguen las escrituras, causa principal de la desavenencia.

Siendo del dominio público la tirantez existente entre la Mesa
capitular y las Bernardas, intervienen en favor de éstas varias perso-
nas influyentes de la ciudad, pues les parecía increíble aberración
se pudiese llegar a tales extremos con ellas. Ahora es nada menos que
el corregidor de Palencia don Juan Chacón Narváez, quien acude a 1a
reunión del 29 de enero para suplicar a sus mercedes, en nombre y
por las monjas Bernardas, pongan fin a las diferencias que hay con
éllas, pues ofrecen otorgar los capítulos juntamente con la confirma-
ción de la Abadesa de las Huelgas de Burgos, su inmediata Superiora.

Luego que el Corregidor abandonó la reunión, todos fueron de
parecer que los cinco diputados estudiasen el asunto que les había
sido encomendado con el propósito de ganar tiempo, sin dar largas
con discusiones inútiles. Entre tanto, menudeaban las cartas en favor
del monasterio. Personas de toda condición, desde los familiares de
las religiosas hasta los más influyentes de la sociedad se interesaban
por que todo acabase en buena armonía, ya que el caso parecía in-
sólito.

Después del Corregidor, es el Prelado de la diócesis quien es-
cribe desde Medina de Ríoseco al Cabildo. En la misiva que dirige a
los señores capitulares, con fecha 8 de febrero, les dice que se ve pre-
sionado por las numerosas cartas que le llegan de la Corte y de las
personas más graves y principales. Todas coinciden en dos cosas : que
se acabe la diferencia que el Cabildo trae con las Bernardas y que no
consienta "estuviesen tanto tiempo sin oír la misa y algunas desco-
mulgadas". Añade que los defensores de las moradoras del convento

(1) Es reincidente en sentido jurídico el que, después de haber sido condenado, co-

mete nuevamente tm delito del mismo rénero, y esto en tades circunstancias de hechos y

principalmente de tiempo, que prudentemente puecle conjeturarse su t>ertinacia en la mala

vol'untad' (Código de Derecho Canónico, can. 1244).
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le señalan a él como el único culpable de cuanto está sucediendo, pues-
to que había dado su licencia para que viniesen. Se excusa ante ellos
diciendo que los autores de tal.es infundios ignoraban los motivos que
le asistían para no revocar la condena. No obstante, pide al Cabildo
trate de solucionar el agravio, pues "recibiría mucho contento".

3. Rigorismc de los capítulos impuestos a las Bernardas.

El sábado, 22 de febrero del expresado año, después de oír los
pareceres cle los canónigos licenciado Salvador, doctor Tomás López
y doctor Pereira, tres de los cinco diputados que formaban la comisión
anteriormente señalada, se leyeron los capítulos que habrían de propo-
ner a las Bernardas. Nada quedó sin puntualizar. Se ataron todos los
cabos, sin dar lugar a posibles escapatorias. E1 documento consta de
siete cláusulas, que pueden resumirse así :

1.' Pagarán al Cabildo cada año y a perpetuidad el diezmo de
todas las posesiones de viñas; huertas y huertos, tierras qtte hubieren
y adquirieren en los términos de la ciudad.

2.^ Entregarán, asimismo, el diezmo de las crías, quesó y ve-
llones del ganado que tuvieren en dicho término.

3.' No se hará enterramiento alguno en su iglesia y cementerio
sin licencia del Cabildo, quedando los derechos por ftmerales salvos
y enteros para el cura y beneficiados de la parroquia a la que perte-
neciere el difunto, excepto el que fuere fundador de la iglesia o capi-
lla del monasterio, o hiciere alguna dotación de capellanía o memoria
perpetua; aunque no se halle. empadronado en la ciudad, no precisa
del consentimiento del Cabild0.

4.^ La Madre Abadesa y convento han de renunciar a todos sus
privilegios ganados y por ganar, que guarden relación con lo suso-
dicho.

5.1 Darán poder a la persona que nombrare y enviare el Cabil-
do cerca de Su Santidad el Papa Clemente VIII para alcanzar la con-
firmación de todo lo susodicho. Se sobreentiende que los gastos del
viaje y estancia en Roma correrán por cuenta del monasterio.

6.° No pondrán impedimento alguno para que Su Santidad au-
torice al Cabildo el nombramiento de dos dignidades que puedan com-
peler a la Comunidad guarde lo prometido.
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7.' Si aconteciere que, mientras la referida licencia viene de
Roma, ei convento ha adquirido alguna cosa qu.e haya de pagar diez-
mo, lo ^pagará; y, en su defecto, el canóriigo Santa Cruz saldrá fiador
de que en el dicho interin lo abonarán, y que él se obligue a ello. Ob-
tiene, sin embargo, una concesión en favor de sus protegidas : la de
quedar exentas del diezmo del ganado y de las lanas, siempre y cuan-
do no se lo reclamen a las monjas Agustinas de la ciudad.

Exigen, igualmente, que doña Ana Dávalos se provea del per-
miso de la Abadesa de las Huelgas de Burgos para otorgar escritu-
ras, hacer tratados y conciertos, y después de hechos, enviárselos para
que se los confirme, apruebe y dé licencia para tramitar la confirma-
ción de Su Santidad.

Ni que decir tiene que todos los capítulos fueron aceptados y
firmados, en nombre de las monjas, por el licenciado Juan Rodríguez
de Santa Cruz, que salió fiador de su cumplimiento por parte de la
Comunidad Cisterciense.

Preguntamos ahora : ^en qué pruebas fundamenta Santa Cruz la
aprobación total de las cláusulas precedentes? Es lo que no sabemos ;
pero presentilnos que, de haber pulsado la opinión de la Madre Aba-
desa y de su Consejo, no hllbiera obrado con tanta precipitación, se-
guro de lo que prometía, .y se hubiera manienido al margen de la con-
tienda.

Ante las garantías que ofrece cl expresado canónigo, los señores
capitulares estiman prudente escribir a don Fernando Miguel de Pra-
do para darle cuenta de lo que se ha hecho respecto al asunto de la que-
rella y suplicarle "sea servido de mandar absolver a las monjas que
están descomulgadas hasta la Pascua de Espíritu Santo, primera que
vendrá deste presente año", para darlas lugar durante el intervalo a
otorgar las escrituras.

La tregua tocaba a su fin sin que las monjas dieran muestras de
condescender. Muy al contrario, las Abadesas de las Huelgas de Bur-
gos y de Palencia escriben sendas cartas al Ordinario, en las que se
lamentan de querer obligarlas a ir contra los privilegios de su Orden,
lo cual en ni^zguna manera harían. Asimismo, le ruegan Inandase al-
zar las censtlras que contra las dichas monjas ténía dadas.

El Prelado pasó ambas comunicaciones al Cabildo. La respuesta
no se hizo esperar. Escribe a Su Ser"^oría el 28 de mayo, "suplicándóle
no las absuelva, pues n0 quieren cumplir lo que tenían asentado", y
que proceda en esta causa con justicia, llevando adelante lo que tan
santa y justamente comenzó. Para abreviar trámites, acuerdan que la
diputación cumpuesta de cinco miembros quede reducida a tres, y lo



EL ANTIGUO MONASTERIO DE BERNARDAS DE PALENCIA 133

que decida sobre el pleito, será aceptado por unanimidad. Misión de
su incumbencia ha de ser cuidar de todo lo concerniente a este negocio,
así en Palencia como en Madrid y Roma.

La misión que se les confería era muy delicada, razón por la
cual todos querían eludir résponsabilidades, pues no eran tan ciegps
como para no ver que la opinión general y de las personas dignas de
crédito no ^e recataban en manifestar su repulsa a la decisión del Ca-
bildo. Los Inismos canónigos, en el fuero interno, estimaban excesivo
el rigor aplicado a las religiosas, pero colectivamente dictaminaban
en contra. Una vez más se cumplía aq_úello de "el canónigo, bueno;
la cabilda, mala".

Conocida de antemano la repugnancia q_ue todos sentían de car-
gar con la exigencia moral, se toma el acuerdo -por si los nombra-
dos escurren el bulto- de sancionar con cincuenta ducados a cual-
quiera de los tres que se negare a desempeñar la misión encomen-
dada. Po.r mayoría de votos resultaron elegidos don Juan Rodríguez
Calderón, tesorero ; don Alonso de Grajal, maestrescuela, y el licen-
ciado Antonio Velarde, canónigo.

Lejos andaban loŝ miembros del Cabildo y aún el mismo Pre-
lado de conocer a fondo la entereza de carácter de doña Ana Dávalos,
Abadesa del monasterio. En su intransigencia -reiteradamente de-
mostrada- cree defender los derechos que le asisten, sin que le arre-
dren las amenazas ni cualquier clase de sanciones, por graves que fue-
sen. Aunque la alarma cundía por doquier y oprimía el pecho de los
pusilámines, ella. se limitaba a consolar a sus hijas espirituales, no
con arengas y discursos, sino con su serenidad y parquedad en los co-
mentarios, puesta su confianza en Dios y esperándolo todo de El.

La tregua que se las había concedido tocaba a sII ocaso ; pero la
voluntad de no admitir innovaciones se mantenía impertubable, sin
doblegarse al primer viento que soplara.

En mayo de 1593 las cosas seguían igual, según se desprende del
Acuerdo capitular que dice se trató en Cabildo si la procesión de las
Letanías habría de entrar en la iglesia que habían hecho las Bernar-
das. Aunque no habían otorgado las escrituras, optan porque entre,
para que no parezca al pueblo "poca devoción pásar por delante, sin
hacer el respeto debido al Santísimo Sacramento y a Señor San Ber-
nardo, que están al.lí..., sin que por este acto ni otro alguno interpre-
ten las gentes que aprueban el traslado".
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4. El convento compra dos r,asas al Cabildo.

No es nuestro propósito seguir las incidencias día tras día. Sólo
anotamos algunos sucesos; entre los más señalados, conforme nos los
vayan narrando los libros de Actas. Así, pues, olvidando momentá-
neamente el consabido pleito, los Acuerdos capitulares desvían nues-
tra atención del problema inicial, al hablarnos de la venta a las Cis-
tercienses de dos casas, propiedad del Cabildo. Por lo qŭe se ve, las
adquiridas a las Descalzas eran insuficientes, si tenemos en cuenta que
se vieron en la precisión de destinar uno de los locales de la planta
baja para capilla ; razón de más para solicitar las dos viviendas con-
tiguas que el Cabildo había cedido en arriendo a José Cadagua y a
Sebastián Panardo.

El 24 de diciembre de 1594 los canónigos Lorenzo de Herrera,
Tamayo, Villadiego y Agustín de Herrera, diputados nombrados por
el cabildo, refirieron habían ido a ver las casas, corrales y tiradores
que piden las Bernardas, y q_ue se habían hecho acompañar del oficial
Rodrigo de Valladolid; como tasador. Co^IVenientPmente asesorados,
dicen que, si ofrecen por ellas quinientos ducados, las pagaban muy
bien, porque son casillas ruines de muy poco valor, que rentaban poco
y se iban cayendo. De sobra sabían que las monjas las tomarían a
cellso, previa licencia de la Abadesa de las Huelgas de Burgos, por-
que carecían de dinero para abonarlas al contado.

Cuatro días después, víspera de i^favidad, se concertó la compra-
venta de ambos inmuebles en quinientos ducados que entregarían a
censo, a razón de veinte mil maravedís el millar, con la seguridad e hi-
potecas necesarias. Ni que decir tiene que la venta en semejantes con-
diciones fue del agrado de todos, sin que hubiera nadie q_ue pusiera
el veto a la operación llevada a cabo con tanto acierto.

5. Se rompe la cuerda por el punto más débil.

Según hemos visto, el pleito se prolongó más de la cuenta ; pero al
fin, los señores capitulares pudieron cantar victoria, saliéndose con la
suya. La cuerda se rompió por el extremo más débil: el convento.
Tantas eran las trabas que se ponían al natural desenvolvimiento eco-
nómico de la Comunidad, que ésta tuvo que ceder, renunciando al pri-
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vilegio de la exención de los diezmos. En lo sucesivo, ^qué podrían
tributar al Cabildo, si éste mismo conoce de sobra que el monasterio
se halla en extrema penuria?

Pese a la natural resistencia de la Madre Abadesa a otorgar la
menor concesión, el Acuerdo capitular, redactado en 13 de jc^nio de
1595, refiere cómo el Ordinario, que salía este día para Roma, lle-
vaba la concordia que el Cabildo había tomado con las Bernardás
sobre los diezmos que le corl•espondían, para que la Santa Sede Apos-
tólica la coníirmase (2).

Creemos oportuno recordar lo que a este respecto escribe 5an
Martín Payo sobre la natu.raleza de la obligación de diezmar. "En el
Nuevo Testalnento no hay Inandato expreso de pagar el diezmo, sino
tan sólo de subvenir a las necesidades de los ministros del culto, en
conformidad con las palabras de Jestís :"digno es el operario de su
meI•ced" (Lc. ].0, 7) y las de San Pablo: "el que anuncia el Evange-
lio debe vivir del Evangelio" (1 Cor. 9, 14). Así se explica el alto si-
lencio del diezmo en los tres primeros siglos y que después paulati-

(2) •Don I'ernando rMi,guel d'e Yrado gabernó la diócesis palentina desde 1586 a 1694,
en cuyo añ^o le sorprendió la muente en Torrelobatón.

iLa aceptac:ón de las escri,tunas ^por parte de las Bernardas se ]levó a ca^bo siendo
abispo de Pal'encia don íYlartín •de Aspi y.Sierra. El vir[uoso Prelado rigió ^los destinos
de ,la diócesis desde 1594 hasta el 31 de julio de 1607, en cuyo día entregaba su alma a
^Dios en Autillo d'e ^Campos, a las cinco de la tarde.

Y puesto que hacemos alusión a don 1Vlarlín de Aspi, ^b.'en estará 1e presentemos a los
Icctores bajo una de las múlti,ples facetas de su nable fLgura moral: el celo en promover
el espíritu de oración entne su grey. Nos serviremos para ello de uno dé 1'os Asientos capi-
tulares del ^Cabiado, que copiado a da letra, dice así:

Proposición de Su Señori¢ sobre /undar la congregación de personr,s p¢r¢ la oración
en est¢ S¢nt¢ /glesi¢.

VSernes, 3 de noviem^bre de 16íT6. iCa^bild^o con pitanza. Este día y Cabildo entró en él
e1 señor don Martín de Aspi y Sierra^, obispa de esta Santa Iglesia... y nefirió que, con
acuerdo de al,gunas personas religiosas y espirituales, le ^había parecido ^fundar en esta
Santa Iglesia una congregación y junta de personas crue tuviesen alguna hora desocupada
de oración mental, que se comenzaçe después de ,haiber heóho alguna plática o leído al-
guna cosa de algún lmbro esp^^rittral, como era fray Luis d'e Granad^a u otro que pareci^etse,
y,Que, como ,Su Señoría no podía asentar cosa pú^blica sin comunicación y acuerdo de sus
mercedes, así les daba cuenta de esto, para que la viesen•, y tratasen y advirtiesen de lo
que pareciese, pa^ra que tuviese el efecto ,q^ue d^eseaba, qu:e era e1 servicia de Nuestm Se,ñor y
mayor aprovecham:iento y ibien cLe las almas ^q,ue es^taban a ev cargo, lo cual era con^farnne a 10
que se hacía en Roma y otras partes, a donde se ha^bí^a eehado de ver •de ouánto fruto era
1'o que se ^hacía y, particu^l'armente, en A4edina die Ríoseco, Vidlabrágima, Vi^llagarcía y otros
Gugares dé este Obispad'o.

Y así, hasta saber lo ^que a sus ntercedes les parecía, no ha^bía hecho otra cosa que orde•
nar algunos capítulos, los cua^les eran muy suaves y^áciles, y crue los artostnaría a q,uien de
sus mercedes los quisiere ve,r, y gusiaría muoho de que cualquiera de sus mercedes particu-
1ar ^le advirtiesen de los convenientes o inconven^ientes que esto podía tener, y crue, en ge-
naral, sus merced^es .los vi•esen y consideTasen para que mejor se acertase.

Stts mercedes oyeran a Su Señoría y el señor Deán le respondió con el gttsto que se
había servido a Su Señoría en el diciho negocio, como haría en todos 1os que se ofreciesen
del servicio de Su Señoría. Y cuanto a lo que Su Señoría había propuesto de la aración
mental, había parecido lo mismo que a Su Señoría; pero que, por ser cosa nuava, se vería
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namente, y no de modo uniforme se fue introduciendo la costumbre
de pagarle, hasta convertirse en ley eclesiástica.

"Pueden, por tanto, considerarse en el diezmo dos formalidades
distintas: el cumplimiento de la obligación que tienen los fieles de
dar lo necesario para el culto y sus ministros, y la determinación de
la tasa o porción que a ese fin se ha de destinar. Bajo el primer aspec-
to, es decir, quoad substanliam, el pago del diezmo está fundado en la
ley natural y divina ; mas si se considera el modo de esa obligación
por medio del diezmo, y no de otra manera, entonces el derecho a exi-
girle se funda únicamente en la ley eclesiástica" (3).

Es evidelite que, si entre las atribuciones del Cabildo figuraban
el dar su consentimiento para que las Bernardas se establecieran en
Palencia o denegarlo, ningiín poder le asistía en lo tocante al pago del
diezmo por parte del monasterio, una vez autorizada la entrada, en
virtud de la merced concedida por el Papa a la Orden del Cister, casi
desde sus orígenes. Ya en vida de San Bernardo habían mediado al-
gunos roces con Pedro el Venerable, Abad de Cluny, por idéntico mo-
tivo. Si Inocencio II dispensó a los Cistercienses de la obligación de
pagar los diezmos, fue en atención a su extremada indigencia.

Sintiéronse con este privilegio lastimados en sus intereses los Clu-
niacenses, y de ahí procedieron las amargas aueias con que Pedro el
Venerabl.e se lamentó primero al Papa Inocencio, desnués a Haime-
rico y, finalmente, a los mismos Abades del Cister reunidos en Capí-
tulo general; más habiendo llegado a sus oídos Que su proceder ha-
bía descontentado a dichos Abades, al año siguiente les escribió otra
carta como desagravio. Posteriormente los Papas Bonifacio VIII y
Pío II renovaron la concesión.

Caso de no gozar las religiosas de lá exención de los diezmos,
^cómo hallar explicación satisfactoria que no vaya en desdoro del
buen nombre del convento, cuando afronta las nenas espirituales que
sobre él recaen? Aquilatados una vez más los términos de la contien-

y trataría y responderda a Su Señoría lo que en eslo acosdase, con lo cual Su Señoría se
salió del Ca^bil^do y sal'ieron todos sus merced'es, acamipañiándole ^hasta la puerta de la Iglesia;
y luego volvieron al ^Cab'.ldo v trataron la dicha proposición, ^hablando en ella, dando sus
votos y pareceres en nanticular con muc^}to acuerdo y consideración, se^ún crue el negocio
do requesía.

Y por panecer cosa nueva y negocio d^e ^la iRaligión y cnue en ninguna iglesia catedral
de estos Reinos se sabía uue se hwb^iese ad'mitido y otras muchas razanes, acordaron que
en esta Santa Iglesia no se f^unde d_aha con^egación, y que en 1as demás i,glesias o mo-
nasterios de esta ciudad Su Señoría ha,ga ^lo que fuere servido y juz^are más conviene al
bien de las almas que le esoán encargadas.

(A'CIP. iRegistro de los asientos capitulares. Años 1605 a 46^10, fol. 26 vJ

(3) Jesús $an Mastín Payo, El diezmo eclesiástico en España hasta el siglo XIl,
Palencia, 144A, p. 148.
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da, hacemos I•esponsables al Cabildo de todos los resquemores sobre-
venidos, por no haber puntualizado las escrituras en conformidad con
la prerrogativa.

Los clérigos de Torquemada, considerand0 al monasteri0 a modo
de árbol caído del que todos hacen leña, se contagian de los privile-
gios del Cabil.do catedral sobre los diezmos y q_uieren, a su vez, em-
bargar el pan de las heredades qu.e posee en la villa, en el preciso mo-
mento en el que las "monjas no tenían otra renta ni hacienda de qué
comer, sino era aquélla y los tiempos tan estrechos". Mas la pesca a
río revuelto les salió fatlida, merced a la defensa qtte hizo de las Ber-
nardas el licenciado Santa Cruz, quien, arnparado en la venia de los
señores canónigos, con fecha 18 de agosto del mismo año se consti-
tuyó depositario del pan de sus protegidas en dicha población.

6. Interrogantes y aclaraciones.

l^TO queremos cerrar el presente capítulo sin proponer algunos
interrogantes y tratar de esclarecer ciertas dudas.

Lo printer0 que se nos ocurre es preguntar ^durante cuánt0 tiem-
po estuvieron excomulgadas las monjas? La sanción episcopal comen-
zó a surtil• efecto a partir de su arrivo a Palencia, en 23 de enero de
1592. Es probable que la pena eclesiástica quedase en suspenso a fi-
nales de febrero del mismo año, según petición del Cabildo al Prela-
do en carta cursada el 22 de dicho mes, hasta Pascua de Pentecostés,
si bien las Abadesas del convento palentino y del de las Huelgas de
Bttrgos, en cartas dirigidas a Su Ilttstrísima en la segttnda quincena
de mayo, le suplican alce las censttras que contra ellas tenía dadas.
El Cabildo, por el contrario, en vista de que no quieren aceptar las ca-
pitulaciones, escribe también al Prelado, rogándole no las absuelva.

Conocido este detalle, no 11ay duda de que el correctivo se pro-
longó hasta mediados de junio de 1595, en que por :fuerza mayor se
vieron precisadas a otorgar.las escl•ituras. Las Actas del Cabildo nada
nos dicen a este respecto, pero, en buena lógica, cabe conjeturarlo.

Surge otra duda: ^,la excomunión mayor recayó sobre toda la
Comunidad o tan sólo sobre algunas religiosas? Nos inclinamos por
lo segundo, si hemos de dar crédito a la carta que don Fernando Mi-
gúel de Prado escribió desde Medina de Ríoseco al Cabildo, en la que
le decía "procurase acabar las diferencias con las monjas, pues reci-
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biría mucho contento". Era la respuesta a las numerosas misivas que
Su Señoría había recibido de la Corte y de otras personas graves e
influyentes, que le urgían no consintiese que las religiosas estuviesen
tanto tiempo sin oír misa y algtcnas descumtclgadas. Parece, pues, na-
tural que tan grave condena sólo recayese sobre las más responsa-
bles: doña Ana Dávalos y las Madres discretas, sus consejeras.

^Cómo explicar q_ue el licenciado Juan Rodríguez de Ŝanta Cruz
saliese fiador de la aceptación íntegra de la escritura por parte del
monasterio y qué crédito nos merecen las palabras del cánónigo An-
tonio de Arce y del corregidor palentino don Juan Chacón Narváez,
cuando acuden al Cabildo con idéntica afirmación? Desde el momen-
to en que las Madres Abadesas responden con la más rotunda negativa
a las pretensiones de los señores canónigos, nos hace pensar en la di-
visión de pareceres en el seno de la Comunidad. El traslado desde
Torquemada no eliminó todos los inconvenientes de incomodidades y
privaciones. Si a esto añadimos la tirantez con las Autoridades ecle-
siásticas y las sanciones qlle jamás habían soñado pudieran recaer
sobre ellas, sembraron sin duda el desasosiego y el deseo de volver
a la normalidad a costa de cltalquier sacrificio, incluso al de r.enun-
ciar al privilegio varias veces secular.

Si, por el contrario, esta renuncia fue sustentada por todas las
religiosas, incluída la Madre Abadesa, habría que atribuir el cambio
en el modo de pensar única y exclusivamente a la Abadesa de las
Huelgas de Burgos, sobre quien en última instancia recaía la res-
ponsabilidad.

Igualmente se nos antoja creer que a Su Ilustrísima don Fernando
Miguel de Prado se le planteó el problema de complacer al Cabildo
en sus pretensiones, que le restaron la libertad que hubiera precisa-
do para obrar con la independencia que requerían las circunstancias.
La intransigencia de los señores capitulares no se hubiera dado hoy.
El espíritu humano, la convivencia y la comprensión han evolucio-
nado enormemente. El que mantuviesen su punto de vista y no cedie-
sen un ápice en lo que llamaban derechos inalienables eran más bien
fruto y consecuencia del ambiente general de la época. Lo mismo cabe
decir del "ordeno y mando" del jurisdicismo tajante del Prelado, im-
partiendo excomuniones a diestra y siniestra, q_ue, si en aquellos tiem-
pos estaban fuera de tono -vista la pobreza que se palpaba en el mo-
nasterio- hoy lo estarían mucho Inás, después de las consignas con-
ciliares del. Vaticano II.
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V.-ENTREi;A CONDICIONADA DE LA ERMITA A LAS BE:R-
NAKDAS.

Dos años y medio había durado el enojoso pleito de las escri-
turas. A partir de su acéptación, los espíritus se serenan y la armonía
de voluntades caracteriza ambas agrupaciones. Las trabas que pa-
recían obstaculizar la observancia de los Estatutos de la Orden, en
su doble aspecto de oración y trabajo, se esfllman, y las monjas, su-
midas hasta entonces en un mar de zozobras, empiezan a gustar el
apacible remallso del cenobio. En lo sucesivo, nada podrán ya obje-
tar los veleidosos decires de la calle, sino reprimir sus voces volan-
deras. Pero hasta llegar aquí, sólo Dios sabe el cúmulo de sinsabores
por ellas sopor.tados. Difícilmente podría esbozarse siquiera el ín-
dice de acontecimientos desagradables que se han ido sucediendo des-
de su salida de Torquemada.

l. Péticiones cursadas al Cabildo.

Por motivos que no vienen al c;aso narrar, pasó casi un año antes
de que tuviera lugar la cesión de la ermita al monaster.io. Como siem-
pre, es el canónigo Santa Cruz quien, en 9 de marzo de 1596, pide a
sus mercedes los señores canónigos, en nombre de la Abadesa, monjas
y convento, le hagan merced y gracia de la ermita de Nuestra Señora
de la Calle, como ya se la liabían dado, luego que el dicho monasterio
se trasladó de.sde Torquemada a Palencia.

Para que la petición tuviese más fuerza, añade un dato curioso
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que no queremos omitir, pues arroja luz suficiente que esclarece y di-
sipa ciertas dudas sobre el año aproximado de la erección de la fa-
chada de San Bernardo y echa nor tierra algunas afirmaciones gra-
tuitas, tiarentes de comprobante 1 ►istórico, lo mismo del hastial que de
la iglesia.

El protector de las Bernardas dice al Cabildo que, haciendo do-
nación de la ermita, había persona en esta ciudad pue tenía puestos
los ojos en ellu para hacer icn gran bien y bieena obra al dicho monas-
terio. Abrigamos la convicción que fue esta alrna caritativa la que su-
fragó los gastos de la fachada dA San Bernardo, que, como veremos
más adelante, debió levantarse entre 1598 y 1605.

Sorprendido el Cabildo por la petición, escurrió el bulto con
la excusa de que nada podía hacer, por hallarse Su Señoría ausente
de la Diácesis, pues parecía enajenación que no se podía hacer sin
contar con el0rdinario del lugar; que había ido a Roma el 13 de junio
del año anterior y aún no había regresado. No obstante, encomienda
a los señores diputados y letrados traten si el Cabildo puede dar la
ermita estando vacante la Sede. Con ello abre un resquicio que le deja
en buen lugar, ya que comisiona a los mismos diputados y letrados
averigiien si los capitulares tienen atríbuciones para disponer libre-
mente de la ermita, sin más requisitos. Pero entre discusiones y pro-
mesas transcurrieron dos años alltes de otorgar la iglesia de Nuestra
Señora de la Call.e.

Don Martín de Aspi y Sierra, vuelto ya de Roma, estaba anima-
do de los mejores deseos para que el santuario pasase a las religiosas.
El doctor Oro, su provisor, será quien refiera en 23 de junio de 1598
a la Mesa capitular cómo el Señor Obispo le había ordenado dijese
a los seliores canónigos "que recibiría mucho gusto hiciesen merced
de dar a las monjas Bernardas la ermita de Nuestra Señora de la
Calle, en la forma que se la dieron a las Carmelitas Descalzas". Las
razones que alega son convincentes. Figuran como principales : que
la iglesia que tienen es tan reducida e incómoda, aue apenas si dis-
ponen de espacio suficiente para la Comunidad ; a_ue cediéndoles la
ermita, la adornarían y estaría con más decencia ; que el monasterio
quedaría. muy agradecido y recibiría gan merced y consuelo. La peti-
ción no iba sola ; estaba apoyada por otra análoga del licenciado
Juan Rodríguez de Santa Cruz. Consta q_ue alnbas fueron tomadas en
c^^nsideración y discutidas, pero siri decidir• nada en concreto.

Dos días después se leyó en el Cabildo otro ruego análogo, fir-
mado por la Madre Abadesa y veintidós monjas más de San Bernar-
do. A los motivos anteriormente alegados por los bienhechores de la
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Comunidad agregan ahora otros, que acabarán por romper la barre-
ra infranqueable de sus contradictores. Señalan como argumentos de
peso "que en la capilla que tienen, por su estrecheza, no pueden ce-
lebrar los divinos oficios con la decencia q_ue es razón; que deseaban
conservar el nombre de Nuestra Señora, como le tenían en Torque-
mada, y que, en sus pobres oraciones ternían simpre cuidado de scr
gratas a tan gran merced". Ganadas las voluntades de los asistentes
a la reunión, acordaron entregarla de la misma manera que se la die-
ron a las Carmelitas Descalzas.

2. V enta.ias de 1 a concesión.

El 27 de junio se vuelve a reunir el Cabildo, en evitación de más
dilaciones que puedan .retrasar la entrega del santuario. Inician la
sesión con la lectura de los capítulos nuevos y viejos con los que se
dio a las Descalzas y que figuran en el mes de septiembre del Rgis-
tro capitular de 1589.

Todos coinciden en el servicio que se hacía a Nuestro Señor dan-
do la ermita, por el aumento qlle había de experimentar el culto di-
vino ; la limpieza y el ornato del templo serían mayores ; se favo-
recía la devoción popular hacia el sagrado icono de Nuestra Señora
de la Calle y se hacía gran merced al convent0, que, por su pobreza,
no tenía con qué hacer nueva iglesia. El otorgamiento les alagaba
igualmente, puesto que complacían talnbién a don Martín de Aspl y
Siérra, que lo había deseado y pedido por su Provisor.

La unanimidad de pareceres fue absoluta. Todos opinaron de
la misma manera v mostraron su conformidad en favorecer a las re-
ligiosas, por lo que decidieron tomar un acuerdo que lo sancionase
con su aprobación. Votado por habas secretas, "para que más clara-
mente se viese ser obra de Nuestro Señor, salió por todos los votos que
hrrbo en este Cabildo, nemine discrepantes nec contradicente, por gra-
cia que se les da a la dicha Abadesa, monjas y convento de San Ber-
nardo de esta ciudad la dicha su iglesia o ermita de Nuestra Señora
de la Calle por suya en propiedad para siempre jamás, con los capí-
tulos y condiciones nuevas y viejas y con que en ningún tiempo pue-
dan mudar ni muden el nombre de la dicha ermita de Nuestra Señora
de la Calle, para qrre como tal la hayan, tengan y edifiquen, y en ella
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sirvan a Dios Nuestro Señor y a la Sacratísima Virgen María, su Ma-
dre, muchísimos años hasta el fin del mundo".

Recapacitando sobre el pasado, no comprendemos la obstina-
ción del Cabildo hasta 1589 en denegar la expresada ermita. Si la
capilla actual, inaugurada en 1618, es sumameute pequeña para co-
bijar grandes concentraciones ( 1), ^qué no sería la primitiva? Es de
sentir que haya carencia documental absoluta que la describa o de al-
gún grabado que la represente.

El ornato, la limpieza y los cultos hacia la veneranda imagen
de las Candelas -vulgo de la Calle- hubieran ganado no poco, si
hubiese estado a cargo de las Cistercienses. ^Qué interés pudo tener
el Cabildo en denegársela, conociendo el abandono en que se halla-
ba y los abusos que en ella se cometían?

El desaliño -por no decir total abandono del templo- y los
excesos que se daban en él estaban a la orden del día. Véase lo que
nos dice unos años antes sobre el particular la Mística Doctora en el
Libro de las Fundaciones : "F.ran muchas las velas de noche -léase
veladas o vigilias- a donde, como no era sino sólo ermita, podían
hacer Inuchas cosas que al demonio le pesaban se quitasen" (2).
Y añade en otro lugar de la citada obra :"Como velaba allí mucha
gente y la ermita estaba sola, ni todos iban por devoción... La imagen
de Nuestra Señora estaba puesta muy indecentemente" (3).

Corroboran las palabras de la Santa las no menos contundentes
aparecidas en una Sinodal del obispo don Alvaro Hurtado de Men-
doza, su bienhechor, cuando al poner el dedo en la llaga, enumera
los abusos a que daban lugar las vigilias en las iglesias y ermitas,
junto con las sanciones disciplinarias para su remedio. Escuchemos las
sabias y prudentes amonestaciones del celoso Pastor :

"Por ayuntamientos y velas que antiguamente en los templos
de la Virgen sin mancilla de Nuestra Señora y de otros santos se
hacían, fueron permitidos por la piadosa veneración y honra de
ellos... Pero ha venido a término la malicia de los hombres y su
osadía... que se emplean en cosas deshonestas y profanas, y con
título y color de devoción cometen en ellas muchas ofensas contra
Ntro. Señor, y demás desto comen y beben superfluamente, y dicen
muchos cantares deshonestos, y hacen danzas y otras cosas indecentes.

. _.^:;.^„

(1) Las dimensianes de este te,mpla son 24 pies d^e a,ncho por á3 de .largo. E1 pie en
Castilla equivale a 278,5 ^mm. Tiene, par tanto, 6y474 m. de anoho y 17,545 ^n. de laigo.

(2) Sta. Teresa de Jesús, Libro de las Fundaciones. Nueva edición conforme a1 autó-
grafo del Fscerial, pubbicada p anotada por Vicente de la Fuente, Madrid, 1$82, t>. 359.

(3) Ibid., p. 3b2.



LL ANTIGUO MONASI'ERIO DE BERNARDAS DE PALENCIA 143

Por ende, estatuímos y ordenamos que... los clérigos..., antes que
sea anochecido, cierren las puertas de las iglesias" (4).

Posteriormente y con fecha 9 de enero de 1584^, uno de los
Acuerdos del Cabildo con la Cofradía de Ntra. Sra. de las Candelas
perseguía idéntica finalidad. Dice así :"Que las puertas de la iglesia
se cierren en todo tiempo en tañendo a las ave marías, por la inde-
cencia que se sigue de estar abiertas".

No es menos convincente la propuesta de don Alvaro de Men-
doza en favor de sus protegidas, cuando en 1586 expone a los seño-
res capitulares que "sería cosa muy necesaria, e conveniente e aun
forzosa que se las procurase dar lugar capaz tal, cual convenía para el
servicio del culto divino, ansí en hacer iglesia que no tuviese los
inconvenientes e indece^tcias que agora avía por su estrechez, como
por el grart ruido de la calle" ( 5).

Los mismos señores prebendados confiesan "el desaseo y poca
limpieza que estaba en la ermita, que si estuviera como debía, fuera
más frecuentada y muchos desta iglesia y ciudad fueran a decir misa
en ella, lo cual se debía remediar" (6).

Por si alguien pusiera todavía en tela de juicio estos asertos, le
rebatimos con las palabras del Abad de Lebanza, cuando el 2 de
junio de 16.1.2 dice públicamente "cómo la imagen de Ntra. Sra. de
la Calle estaba en su iglesia con grandísima indecencia y q_ue sus
adornos estabali muy maltratados y no limpios, como conviene" ( 7).

No queda mejor parada la érmita respecto a sus dimensiones.
En este sentido está redar,tada la _petición de las Carmelitas al Ca-
bildo, en -1589, por la que ruegan se modifiq_ue el estatuto de dona-
ción de la iglesia "por haberse ya determinado de se uuedar allí y
haberse de hacer iglesia de nuevo, por no poder aprovecharse de la
que ahora hay" (8).

3. Pttntual,izando datos y fechas.

Hay, pues, que desechar la idea del Presidente de la Comisión
de Monumentos Históricos y Artísticos de Palencia, Rafael Navarro

(4) ACP. Constituciones synodales del Obispado de Palencia, copiladas por eL
/lmo. Señor D. ALuaro Hurtado de Mendoça, en Synodo que se hizo y celebró e'n la dichr^
r.ibdad de Palencia, año 1582, ^fol. 199 r. y v., arm° 4y 1•eg. 5, rrúm. 4.

(5) ACP. Registro de los Asientos capitulares, años 1586 - 1590, fol. 14.
^(6) tLCP. i^bid. Años 160b -1610, fol. 6.
(7) A^CP, lbid. Años 1@ll - 1617, fol. 2p.
(8) A^CP. Re^istro de dos Asientos capitulares, años 1586 - 1590, fol. 38 v.
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García, que atribilye la erección de la fachada de San Bernardo, así
como la actual iglesia con sus retablos a las Carmelitas y a su pro-
tector don Alvaro Hurtado de Mendoza, dando como posible autor
de la portada a Francisco Giralte, muerto en 1576.

Los demás comentaristas no hacen sino repetir las apreciacio-
nes y atribuciones del citado médico ; Inas creemos llegado el mo-
mento de esclarecer la verdad. demorando el año de la construcción de
la fachada como de la nueva iglesia. En efecto, son muy sintomáticas
las palabras del canónigo Santa Cruz, en su papel de mediador entre
la Comunidad de las Bernardas y los señores capitulares, cuando las
ruega "fuesen servidos de la hacer gracia y merced de la ermita de
Ntra. Sra. de la Calle, como ya sus mercedes se la habían dado, luego
que el dicho monasterio se trasladó de Torq_u.emada..., porque enten-
día que dándosela..., avía persona en esta ciudad que tenía puestos
los ojos en ella para hacer un. gra,n bien y buena obra al dicho m,o-
nasterio".

Pese a todas las promesas y sin saber por qué, el otorgamiento
no se verificó hasta el 27 de junio de 1598.

Descartada la idea de que la actual iglesia se hiciera en tiempo
de Santa Teresa o de las Carmelitas durante los diez años que ocu-
paron la ermita -las pruebas documentales halladas en el Archivo
histórico provincial rebaten el aserto del doctor Navarro y de cuantos
copian sus afirmaciones-, tampoco puede darse crédito a lo que
nos dice de la portada. Si se hubiese levantado en vida de la Santa
abulense o en el intervalo de tiempo que habitaron sus hijas las casas
coniiguas a la ermita, no nos explicamos el por pué dedicarla a San
Bernardo ni los dos jarrones de azucenas -decoración muy cister-
ciense- que orlan ambos lados del nicho. Data, pues, su erección
de 1598, o a partir de esta fecha hasta 1605.

Lo que no ofrece lugar a duda es que, en 1605, estaba ya levan-
tado el hastial del santuario, segtín consta por un Asiento capitular
del Cabildo, en que tratan de hacer una iglesia más amplia, pues,
"con la portada que tenía se podría con poca hacienda hacer la dicha
ermita de ladrillo" (9).

Sin atribuir mérito extraordinario a la fachada, como algunos
quieren dárselo, permítasenos enjuiciarla. Se asemeja a un retablo
de estilo plateresco formado por dos cuerpos y tres calles. Las co-
lumnas, de capiteles compuestos, están acanaladas y llevan en su
parte inferior hermosa ornamentación a base de hojas y tallos ser-

(9) ACP. Lbid., años ]6G5 -]tílo, fol. G.
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penteantes eri forma de róleos. El intradós de la puerta de entrada
se halla dividido en casetones adornados con flores y cabezas de án-

geles alados. Los espacios correspondientes a los intercolumnios del

primer cuerpo ostentan en la parte superior sendas figuras humanas,
labradas con primor _y delicadeza, en las q_ue se adivina la serenidad
y espíritu equilibrado del escultor, familiarizado en representar
la gracia renacentista. El estilo n_ lateresco se acusa en toda la orna-
mentación y nos sonríe en cada una de sus figuras. ; Noble belleza
decorativa la de estas piedras!

Más sugestivas, si cabe, se presentan las figuras desnudas y
las cabezas de ángeles alados de ambos frisos. De toda la obra, tal
vez sean ellas las mejor concebidas y realizadas. El cincel, ĝuiado
por mano experta, adopta las formas y maneras clásicas de Grecia
y de Roma e interpreta la. Naturaleza con libertad y soltura en el
terreno de la plástica.

La efigie cle San Berllard0 es de un gran realismo, tanto por la
factura del rostro -de expresión apacible-- como por la naturali-
dad ^ de los pliegues de la cogulla. Flanquean la hornacina del Santo
sendos escudos exornados con una corona real abierta, en los que
campean unos jarrones con azucenas en bajorrelieve, de muy buena
labra.

En el segundo cuerpo de la portada los paños de los intercolum-
nios rematan la parte superior cón tres arcos ciegos, cobijand0 el
del medio, que es rebajado, el frontón triangular que corona el nicho
del Santo. Constituyen el último cuerpo una nared de ladrillo y la
espadaña del mismo material, levantadas algunos años después, que
empobrecen y afean la fachada. Finalmente, una. cruz de hierro con
sus extremos en forma de flor de lis -emblema del Cabildo cate-
dral- y su correspondiente veleta rematan el conjunto (10).

Poi• lo que mira a la iglesia y a 1os retablos deben también
desecharse las afirmaciones del doctor Navarro. Según la documen-
tación que tenemos a la vista, fue coloĉada la primera piedra del
templo el 16 de mayo de 1613 y se inauguró al culto e123 de septiem-
bre de 1618. Los retablos son todos ellos del siglo XVIII (11).

El otorgamiento de la ermita a las Bernardas ^acaso puso fin a
las incomodidades de la Comunidad? Ni mucho menos. Téngase en
cuenta que las religiosas, además de la renuncia a la propia volun-

(10) Cfr. 1áms. 1, 1(ibis) y 2.

(11) Cfr. láms. 4, 5 y 6.
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tad (12) -el mayor sacrificio del alma consagrada a Dios- la dimi-
nuta abadía en nada había mejorado el estado de inhabitabilidad,
aunque la ocupación de la iglesia contigua fue un alivio que se dejó
sentir desde el primer día de su concesión.

(.12) Puesto que esta ^remmcia se refiere al voto de obedienoia, cabe d^ecir de él^ que
lo que el cerebro o,el corazón son para Da vid'a diel hombre, .lo es e1 referido voto dlerntro
de •la vida relig.ioaa. Sin él, ésta no exi^te.

Atmque en nuestros días sea el menos comprendido, debe considerarse como el más

e.ticelente. "Gran cosa es la pobreza -d^ice el Papa ,]uan XXI.I- ma}•or es la castidad^;

pero la obediencia aupera a las de^, si se la practica en toda su integridad. •La pobreza re-

nuncia a los bienes tem^porales; la castidad, a los ^placeres de la carne; pero con da obe-

diencia el hombre domina sobre su espíritu y sobre su corazón".

E•l religioso obedece a Dios, obedeciendo a^l super.or, su representante. "^El que por

amor de los hambre^s -escriibe ^Mons. Gay- fue el ^primero en darse e inmolarse, ha es-

tabl!ecido que para la salvación y santi^icación de sus queridos reli^giosos huibiese en todas

y cada una de ]as comtmidades re•lig:osas m^a criatura delicada, que, redvcida• al estado

de víctima, lo había de dar a los demás en comunión. Todo superiar es de a7:guna manera

tm sacramento humano, cuyas apariencias, es cierto, son como las de la 'Eucaristía. pe-

queñas, fnágiles y miserables; pero como las del pan consagrado, contienen realmente a

Dios para transmitirlo a los hombres".

iEn el Cister la fórmttla dé la profc^ión t•e•ligiosa comprende estos tres votos: est¢bi-

lidad, coni^ersión de• costumbres y obediencia. iPara nada se niencianan los de pobreza y

castidad, por estar inclufdos en el tercero. Es más, dentro de da misma Orden hay Herma-

nas de 0'hediencia, ]lamadas así, ^porq^ue sólo emiten este volo.

Por el segundo, la reli^giosa ^promete ejercitarse en la purificación de sus pecados, vi-

cios y defectos, así como en la ad.quisieión y práctica de ^las virtudes, viviendo en uniSn

d•e sus ^hermanas del monasterio, en vida de ^Com^unidad.

En una carpeta del Aaóhivo del monasterio de San Andrés de Arnoyo hemos hallado

numerosas fórmulas de Profesión religio^a. Por 1a órla con que van enmarcadas se adiuina

que tmas están di^bujadas ^por las mismas religiosas; otras, por el contranio, son obras

maestras encomendadas segtn•amente por 1os familiares a algún artista conocido.

^Las 1áms. 1:5 y 21 consti•tuyen dos obras Primorosas a la aguada, cuyo avtor es Ma-

nuel Vélez. Las que fuguran con los números 'lb y 17 pudieran ser del autor citado, con 1'a

particularidad de •que la técnica que utiliza para su rea^lización es totaLnente distinta. La

número 16 supone tma habilidad fvera de serie. Su autor es un pendalista consumad'o que

^hace hahlar a da pluma. La orla q,ue encuadra la •fórmula de la Frafesión relLgiosa en-

cierra tales rasgos ca•1'igráficos, que parece impos:,ble pueda llegrse a tanta perfección. Las

dos cabezas a•ladas de ángeles, al •igua•1 que los masca^rones y 1as ca^bezas de anima^les con

e:T si:nfín. de lineas ondvladas comctituyen una óbra acabada, que sólo riéndola puede apre-

ciarse en su justo valor.

^Las láms. 18 y 19, por el contrario, son ohra de dos religiosas.
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VL-DEi^1EGACION A PERPETI^'IDAD DEL NUEVO SANTUARIO

].. Iglesia de ni^eva pla-nta y of erta de las monjas.

A partir de la concesión de la ermita al monasterio de Nuestra
Señora del Escobar, la atmósfera de la Abadíá, envuelta hasta enton-
ces en tinieblas de incertidumbres, se despeja en claridades gozosas.
La toma de posesión fue el punto de partida para un período que co-
menzaba con buenos augurios; o, si se quiere, el punto de apoyo que
favorecerá el desenvolvimiento conventual y consolidará la permanen-
cia de las Bernardas en Palencia.

Preciso es reconocer que la donación se hizo con toda generosi-
dad ; pero, desgraciadamente, no la habrían de poseer por mucho tiem-
po, debido al mal estad0 de conservación en que se hallaba y a los anhe-
los reiteradamente expresados por el Cabildo y las peI•sonas devotas de
la Virgen de las Candelas de que debía procederse a la erección de
otro templo más grandioso y más en consonancia con la devoción ha-
cia el sagrado icono de la Madre de Dios.

Pero 1a^ ilusiones de las moradoras del convento cayeron por
tierra a los pocos años, desvaneciéndose como flor de un día, sin que
sepamos explicar por qué las fue denegada la nueva iglesia. En efec-
to, entregada la antigua ermita en 1598, tuvieron en ella los cultos
hasta febrero de ] 613, o, a lo sumo, hasta la primera quincena de
mayo, puesto que el 16 de dicho mes se procedió a la colocación de
la primera piedra del nuevo templo. El cierre no las cogió de sor-
presa, puesto que, en 1605, se hablaba ya de levantar otra iglesia.
más amplia, en sustitución de la antigua, y de la manera de colocar la
portada de San Bernardo después que fuese desmontada.

El 19 de diciembre de 1612 acudió el Ordinario a la Junta del
Cabildo. Le conrunicaron que las monjas estaban dispuestas a dar
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una pared medianera del monasterio para la proyectada iglesia, "con
condición que sils mercedes las diesen una reja, de donde pudiesen
adorar a Nuestro Señor".

Al año siguiente, el 1 de febrero, el canónigo Andrés de Salazar
reitera la misma oferta del monasterio. Cinco días después vuelve
a la carga Su Ilustrísima con una carta de la Abadesa de las Huelgas
de Burgos (1) para el Cabildo, en la que pide no se mude de lugar la
iglesia, pues "se le seguiría al convento mucho desconsuelo, por qui-
tarles tan buena vecina". La petición no iba mal enfocada, puesto que
llegó a hablarse de levantar el salltuario en otro lugar alejado de cual-
quier monasterio, como medio de evitar posibles complicaciones.

Los componentes de la Mesa capitular, convocados el 8 de fe-
brero de 1612, estuvieron a punto de aceptar la oferta de la pared,
mas la oposición de algunos señores echó por tierra el proyecto, cuan-
do objetaron que "era gran inconveniente que la dicha iglesia se fun-
dase pared y medio del dicho monasterio, por decir que, adelante, por
peticiones y ru.egos, alcanzarían alguna cosa de la dicha iglesia, como
lo han intentado y procurado, con q_ue desnués se puedan apoderar
de toda ella y sus mercedes la pierdan". Puesta a votación a los siete
días la propuesta, fue desestimado el ofrecimiento.

De rebote, todas las esperanzas salieron fallidas, por lo que la
permanencia en el convento se hacía insostenible. Después de once
años que llevaban en Palencia, se hallaban como el primer día de su
llegada : faltas de espacio vital y sin la menor comodidad para el
normal desenvolvimiento.

Inaugurada la iglesia en 1618, los Libros del Cabildo silencian
a las Bernardas hasta el año 1624 ; nero podemos estar seguxos de
que, contra viento y marea, las cistercienses no desistieron un solo
año de reclamar se las .favoreciese ; si no con la donación de la igle-
sia, sí, al menos, con la autorización para abrir una reja.

2. Mediaciones f allidas en pro del convento.

Lo que constituye un enigma, que no nos explicamos ni pode-
mos descifrar, es por qué el Cabildo se cerró en banda y de ninguna

(1) D^e omd'inario, e.n^ las Hue']eaŝ ^Rea^les dL Burgos las abadesas eran de sangse ^read, o
l:ertenecían a una de las fa,rruilias m^ás .linajud^as d'e1 re.i^no. Hasta 1589 e^l casgo era vitalicin,
y desde esta fecha, tniena•l. Sin omba^r:go, áoña Ama d^e Austria figara en 162A^ como a^bad^esa
penpetua.
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manera quiso atender las peticiones de las religiosas respecto a la
iglesia, después de haber otorgado la anterior con tanto desinterés y
generosidad.

Las Actas capitulares enmudecen sobre el tema hasta seis años
después de la apertura al culto del nuevo santuario. Las Bernardas
no desisten en su empeño de reclamar el disfrute de la ermita. Se con-
tentan con muy poco : que se las autorice la apertura de una reja, a
través de la cual puedan oír la Santa Misa y presenciar las demás fun-
ciones litúrgicas.

Para que los anhelos del monasterio se vean coronados nor el
éxito, solicitan el apoyo de las primeras autoridades de Palencia. Así
pues, el 19 de abril de 1624 acuden a la reunión del Cabildo Fray
José González Díez, religioso dominico, que a la sazón ocupaba la
Sede palentina, y el corregidor de la ciudad don Andrés Gutiérrez
del Aro. Pero antes de adlnitir en la ^ Asamblea a este último, discu-
tieron entre sí sobre el puesto aue le correspondía, pues no recorda-
ban caso alguno en el que hállándose el Prelado con el Cabildo, hu-
biese asistido también el Corregidor. Expuesta la duda, acordaron otor-
garle el lugar inmediato al Deán.

Ya en su puesto, don Andrés Gutiérrez pide la nalabra. Otor-
gada la venia, suplica a sus mercedes "se sirvan dar una reja precaria
en la ermita, de donde pudiesen venerar a Nuestra Señora de la Ca-
lle". Justifica la petición el motivo aue todos conocen :"la gran es-
trecheza y casi extrema necesidad del dicho convento". Aun va más
allá en la exposición: el local separado del templo por la reja se po-
dría convertir en coro de la Comunidad. Si acceden, sería también
conveniente se trasladase a la iglesia el Santísimo Sacramento y al
glorioso San Bernardo. Nada perdería con ello Nuestra Señora y el
culto divino, porque sabiendo los fieles que en el Santuario se guar-
daba la Reserva, acudirían en mayor número y el convento recibiría
gran consuelo, pues ser.ía grande el bien que recibiría, puesto que se
ve en la imposibilidad de levantar otra iglesia a sus exnensas. Asi-
mismo, la Excelentísima, es decir, la Abadesa de las Huelgas de Bur-
gos doña Ana de Austria, "recibiría particular favor y su merced
quedará muy obligado y reconocido a servirlo en todas ocasiones".

A continuación habló Su Ilustrísima. Comenzó diciendo aue ha-
bía recibido numerosas cartas de la Excelente y del Rey, en las que
suplicaban hiciera mediar su valimiento cerca del Cabildo en favor
de las religiosas. Cuantos motivos alegó coincidieron con los del Corre-
gidor de la ciudad. El señor Deán les contestó con toda deferencia, ma-
nifestándoles que el negocio propuesto era grave y de mucha consi-
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deración ; pero que podían estar seguros que, si no había inconve-
nientes, se accedería con sumo gusto a las peticiones.

En la Junta del día 24 se estudió con todo detenimiento el asun-
to de otorgar o denegar la reja. Examinados los pros y los contras,
hallaron ser mayores los inconvenientes en autorizar la reja y el coro,
así como el permiso para trasladar el Santísimo Sacramento a la er-
mita, pues "una vez dado, aunque sea precariamente y por tiempo li-
mitado, nunca lo vuelven a quitar, aunque los inconvenientes sean
muy grandes ; y de darlo, nunca se le nuede seguir ninguna utilidad".

3. Cierran a cal y canto cr^alquier resquicio ^le posible entendimiento.

Para conocer la opinión de los asistentes convenía acudir al re-
frendo de la votación. Realizada ésta y hecho el escrutinio, salió por
mayoría de votos que "ahora ni en ningún tiempo no se dé al dicho
convento lo yue pide, ni ninguna cosa, ni parte dello". Es más, el
Maestrescuela propuso cerrar a cal y canto la posibilidad de que al-
grín día volviese sobre sus pasos el Gabildo, allanando las difi^ulta-
des que ahora presentaba el monasterio. Consecuente con la idea, acon-
sejó "convendría que sus mercedes hiciesen un estatuto, por el cual
totulmente se cierre la puerta a que no se les pueda dar, lo cual servi-
ría de que el dicho convento se quiete y no lo pretenda en ningún tiem-
po", pues está en la creencia de q_ue si no tienen .iglesia acomodada,
la procurarán hacer. Corrste -añade- que si no se hace el estatuto
que propone, las cistercienses no perderán la esperanza de que algún
día se les ha de dar.

La propuesta del Maestrescuela fue del agrado de la mayoría y
sin más dilaciones diputaron a don Baltasar Gallo, al Arcediano de
Cerrato y al licenciado Basilio Prieto para que comunicasen lo acor-
dado al señor Corregidor. Pero no todos los capitulares opinaban
igual, puesto que los señores Arcediano, doctor Oro, don Fernando
Salmerón, don Juan Soraiz y don Pedro Enderica contradijeron el
acuerdo y pidieron se asentasen sus protestas.

En vista de que algunos canónigos dudan aún de la eficacia de lo
estatuído, cierran herméticamente la puerta a cualquier contingencia
favorable, declarando que, en lo sucesivo, bastará un sólo voto en
contrario para denegar la concesión. Por si esta garantía no surtiera
efecto, remachan el clavo y sepultan bajo pesada losa el único estí-
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mulo que pudiera yacer en el fondo de la caja de Pandora, pI•ecep-
tuando que "cuando de aquí adelante los señores dignidades y canó-
nigos de esta Santa Iglesia que tomaren posesión de sus dignidades
y prebendas, en el juramento que hacen antes de tomal• la dicha po-
sesión de guardar las costumbres, estatutos y ordenanzas dé ella, se
entienda estar comprendido este estatuto". El Acuerdo era el golpe
de gracia que descargaba implacable sobre las religiosas. Con él des•
aparecían todas las posibilidades de expansión.

En resumen : a los 22 años de estancia en Palencia se hallaban
las Bernardas en la misma estrechura q_ue a la salida de Torquemada.
A nuestro mod.o de ver, el Cabildo eclesiástico se mostró mucho más
complaciente con las hijas espirituales de Santa Teresa. Sus razones
tendría para obrar así ; mas examinados los acontecimientos con im-
parcialidad y aun en el supuesto de admitir los inconvenientes que
pudieran seguirse con el acceso de las Cistercienses al Santuario,
creemos que la medida en nada f.avoreció la expansión del culto a
Nuestra 5eñora de la Calle, desde el momento aue no se guardaba
en la ermita la Santa Reserva y era menos visitada de los fieles.

4. Tramitación y posible traslado de la Comunidad a Medina
de Rioseco.

El paso de los años acabaría por esfumar las ilusiones de la pri-
mera hora; debido a que los problemas pendientes de arreglo conti-
nuaban siendo una incógnita. No obstante, en diciembre de 1624^, es-
tuvieron a punto de levantar el vuelo en busca de horizontes más des-
pejados. La nueva fllndación por tI•aslado de la Comunidad se haría
en Medina de Rioseco.

Todos esperaban que en la Ciudad de los Almirantes habrían de
desenvolverse con menos agobios económicos y dispondrían de un
lugar más desahogado. La ocasión venía a pedir de boca y no era el
caso de desaprovecharla. Pocas veces se habían hallado frente a pro-
puesta tan velltajosa, pues hay que advertir q_ue la iniciativa no partió
de las Bernardas, sino de Rioseco, que contaba a la sazón con tantas o
más probabilidades para socorrerlas que Palencia.

Iniciados los trámites de rigor, se llevaron con premura y acierto.
Doña Ana de Allstria, abadesa perpetua de las Huelgas de Burgos,
concedió gustosa el pertniso y autorizó al Prelado palentino Fray
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José González Díez hiciese las capitulaciones, escritura y concierto
necesarios para el dicho traslado, "con condición que se entienda que
por esta mudanza no la hacen en todo ni en parte de nuestra obedien-
cia y de la en que se fundaron, y han vivido y al presente vivan y
vivirán como súbditas de las señoras Abadesas que han sido y serán
de esta Real Casa" .( 2).

(2) ^Damos un extracto del exter,so docwneato nue eslt:iqu,laba las cond"eiones a las que
debería ajustarse ed urasiladio de la Comun^idad a,1'a villa ^d^e^ Med'r^na de Rioseco. ^D^el catejo
de ratas cláusu^las con ^las impuestas pd^r e•1 Cabi^ldo ^a :las S'e^rnardas, •pv,ede cole^g^ix el flec-
toT l^a acogi^da favorab^le die 'Rio^ee•o, en con^tziapoe'c'.ón ^can el ri^„mo^r de lios rveño^res d'ig:n,i^
d!a^d^es y canótrigos de la San^ta Lglesia Cat^e^dYa1 die Palen^eia-. Véase su oon^teni!d'o:

22' -`12 -1(T2d•

Escritura en razón de que el convento y monjas de San Bernardo se traslarlen af lm
villa de Medina de Rioseco.

tR^eu.roidos e^a :Ia ^o a^d^s ,die1 con:ven^to, jun^to a la reja, Fsay José Conmádez, obispo de 1a
ci,ud'ai dé Palemcia v su dbispad^o, y^los señores dó^rli Gabmiiel d^e V^i•llapa^dieaata y Cas•ts+ód al-
caad!e cmd•in,ari^o de D4ediina d^e R^ioseco, d^on Sebae^ti^á:n Vázquez •de Omaña, aregidar, y ed
dlocto^r Oruega Salaza^r y Gacpar de Gaona, a soiru ide campana tañida se co a^+egaron tam-
hi!€n •las religiosas, entre las que figuraba•n• d'oña Isa^be^l Dávalos Flórez de Acevedo, a'badesa,
d'oña Escolástica d^e la ^Canaepción, •pr.io^ra, doña Estefanáa dle Sam José, subpn'.ora, y otras
q^u^mce B•e,rna•^das más•, para pro^ce:dea a da ,l^ectura^ diel acta notaria^l. •-

'En vi•rtud ^d'el poder diado p•otr e^l iCónsejo, ,^^usticia y Regimvend^o de dáaha villa y com-
f^o-nue a edlo y lo tratado con e1• señor Obistw y convent^o, acuerdan tad^as las partes se haga
comstar:

a) La declaración de la hacienda del convento. .
1. Consta de un jum ^d!e 30.440 marave,d-ses ^d^e ^re.mta sob.re 1as •nentas y a^lcabalas die

csta ciud•ad y stus part:dos, y e^n oensos y a•1 qui^tar dle 9t1.040 marave^d^ises d^e se,n^ta ca^d^a año.
2. Las casas d!ond!e viv^en., que ee h^an dle ve^nd^°r o arrendar.
3. Posee ]3.4Q0 rea^les a•deudados al •convem^to d,e BeLnaa•das d^e Sa•lamanca; 164 abna-

cEas ^d•e ti^erra y tma aoeña em los ténmŭmos d'e Tosq^uemad'a, qvie •re,mt^an•. aP •año 35 oargas ^t11d
uri•gc. y otrar, 250 ab^adias en Pare^des de Nava y di,vensos lugares, que nentan 30 cangas d'e
^;r•i^go y seis gall'^imas.

3. E1 ajuar de 1a ca^pilla: re^talVlo, o^rnamem^tos, ^etc., más I^o necesar.io de su reliigión y
1es materiales de los o^ic:os de casa.

4. ^:Vlrid' d^ucados die pr:mci•pal die censos, a ^razón de 2dLOlIO ed m,i,lla^r: ^bos 440 ^em iFavor
d^e D;iogo d^e Reinoso, vecim^a die esta ci^udiadl; 200 en •favoT d'el co.nvem^to y manjas rle San
Agustín de ella, y los 440 resta,ntes etu .favo•r die ]a •Cafradía del Santísimo Sacramento de
San M^ioue^t d^e Falenoi^a, s'.,n que te.nean atra carga alguna.

b) 0/recimientos de las autoridades de Rioseco.

El comtwrt•ami^ento de _Yl^edina d^e Rioseco para con el rtwnasber,io cambia totalmente el
pa^norama dcl futuro. E:n rvad^a sie pa^re^oe a•1 a^dio^pta^d'o por e1 ^Ca•biildio Ca¢edira^ll d^e Palen^ci^a.
Véase e1 elem^co de cŬ3^dŭaas:

L Un^a de las tres casas a e^lfe^g;m para rrtomasteu-,io: •e1 Hospital d^e 1a Cruz, el timte
de Firamcsco ^^e 1a Ve.nuura o^eil antigua canventa d^e momjas Carm^el^itas.

2. Mi^l d'ucad•os en d!in.eno y al oottiead!o ^para ade•ceruuar 3a vivien^d'a.
3. Dosoienaos dwoad'os anuales de renita dwranrte vai^n^te años.
4. Odho carros d^e leña cad'a a^ño d'uranrte veinite años, comnradós em la P•laza y hues-

tos en el conwem^to.
5. Méd^ico crue atie^nda gratis a•las ne.lŭ^g'vosas y a las penson^as a su servioio.
6. Los pastos en. 1^o^s ténm^i^nqs bajos ^d^e dia d!icha vidla ^para e1 ganado meno^r aue uu-

v:^era •e.l Tnon.asterio paz+a su sustento, a cond'icián^ d^e mespetar los semhradbs y viñedbs, q;ue
n^o mengan gamado dP gcam;jería para ven^der y qiwe ed qnte posee no exaedla d!e Gi^em cab^nas.

7. La dŭcha vtlla ^traslacllará a llas meligiosas, q^ue munca han d^e pasa¢- d^ tt^e^mita, y
ta1'as ^los enseres de,1 conrv^em^t^o e ŭy;lesia.
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Las insistentes reclamaciones en pro de las mejoras apuntadas
^no serán acas0 indicio de relajación? Ni mucho menos. 1\TÓtese cómo
en las capitulaciones para el traslado a Rioseco no se olvidan de poner
una cláusula Inuy significativa, indicio de los •buenos deseos que abri-
gaban de proseguir bajo la Regla que habían abrazado. Para ello,
toman de director espiritual y capellán a un religioso cisterciense,
conocedor hasta el último detalle de las obligaciones , y costumbres
de sus dirigidas y del espíritu de la Reforma benedictina, llevada
a íeliz término por San Roberto. Las religiosas consideran en él al
guía sabio y prudente que las ha de conducir con acierto por las vías

c) Obligaciones de las Beraardas.

l. Po^r espac:o cPe v^einte añ•os, .a cus^n.tas persunas auisi^eren in^resar en d'.^cho conven-
to^ si^endo vec^inas de la v'illa, .mo se ,las ^ha ^dls Ilev^ar ^par ^tíote y^entrada nuás die 7Gt3 tllucadb's,
qiue val^en 262.500 nua,ravedl:cES, y 1^3s p^op^in^as o:ndl:^nar.i.as .q!ue se acoetvmbran a• d^ar a las me
kig,iosas, sin otra caea .a^lguna.. , salvo si ^al'gtuna tuviene más haeienda y'patri'monio y 10
q^u'siiene ll^evar.

'D'e los 700 d^ucados, 6{DO se ha•n de poner ^i,nm,etl'iatamente e.n censo, a satisfacci^ón de1
dicho convenGo, para que d° su renta s^e pue'da^n sostener..., los cualies y.los restarotes qlte
a^hoQa t:^erne oomo ^haai^emd'a, Fi^ se necUimLere.n, 1os han dle vo^lv^eir a^ e'mple^ar sin. gasta^rlbs, y
em, caso qwe ^no do ha.ga, lla Justi•ci^a y Re^ginvi;emrto de ^dii^ch^a vi^,lla pue^dfa campel^er pa:ra qwe
6e gua^^de y emplee el .d`.m^e^ro que esUUVi^ene red'im^:^do d^ .los tales censos.

2. A^n^tea d^e profesa^r 1as reli^giosas, se 1as oobrará anualme^tvt,e por ^1'a maniutención
súlo bres cangas de ^tri,go y 12.OG0 ma^^ave^d'ises ^en ^cll5ruero.

3. Podrám reaidr^lr se,g,lares a suei!d^a por ed pnecio o+ue aoostumih^ra,ne^n^.
4. ('.,on la auto:d^Zación die la Aba,d^esa d^e ^lau iH2tclgas dle ^$urgos y aproiba^ción del mq^

nasteri^o, padirán las reliigi^o^sas temer cria•das seiglares, sien^db por cue^nta de qui^eroes das ten-
gan y no del monasterio, si esCá corvfonnve a las :Re^las y iEstatwtos ^d!e •1a Ordern.

5. Ias ^religi^osas que d^es^amp^sña:ren alg^tín ofi^ci•o n^oi pwed^en ni se 1'as d!e^be. oonsentir
gasten al año m3s de r.uatro ducarlos en e^l suyo.

6. Que. eP convanto pueda ^tener y me•n^a por su auernta y^pa'ra d:!empne vn ne.1i$ioso d;e
su 0:^rlen que con6ese a^1as ^re:li^e5obas, dFga ^1a mnisa, admin^:etre les sacramen^tos, adm^^rnistre
v eo6re su hacien^da y ren^tas. Que .no cve pued'a ^h^osiredar en él a mad'_^e, y 1'as reli^,^ibsas pue-
dan e!lle^b:r eonfesar y pred^'.^ca^d^o:nes d^e ot,ras 0'rd^e.rtes y c,l'énigos a su voluntad'.

7. Si ^en a^lgún ti^empA el d>cho conrv^e,nito y re)li^giosas dle él se fiues+e^n ^dle la d!i^oha v!illa;
1'as d!ichas casas can las ^m^ejeras que ^buvit^ren pasan^ a, s^er dó ^la dúoha wi41a.

8. Par l^a pa!:^ticullar d^ev^ocióny afi^aión. y vo^liurnta,d^ que. ^la villa d^e M^ediina de 'R^iosecc
ha ^tenido v tiene de trasdadar el d'.cho ornnrvento, q^u,iemem tod'as las pai^tes que d^e^sde h^oy em
a^diela,n^te se 'intitudie d!e Nuestra Señora de l'a Concepción de Sdn Bernardo.

9. F.n e^l caso dle q^tus 1!as Bernardias elijan Pa^tsórt dle Ta capiili,a y^d'el comvento, lo ha^n
dle con^yuatar ccm. la J'usUi^ca y Reginrie^n^ta.

10. •Ed monasterio t^endná, a.l^o swma, t,rein^ta redigiosas, y no más.
11. -L3 fiesta patrom,al no pod^ná cele'brarse ell rwiEma d•ía, s'ino en. ttso d^e la octava

die d5eiha fiesbi.v^ida^d.
12. Para Que mejor se guarde y cu:mpia .lb con^terrido en e5ta escritura y ten^a efecto

la d^:c^ha ^trasla^ciórn, se ha •d^e ped^i!r a Su ^an^ti^d!ad"y al R^ey wwestro señor ,1o aprueben. y cbm^
firmen, "n^o e.mbangan^te av^e atgwna• d^e 1ae con^d!ic'ornes dearn oom^tramías a 1os estatutos y me-
glas d^el dicho convent^o, y d'esdle agora se d!a podler... a 1!a di^cha viilla de Med'i:na de Rioseco
y a cruá^en su ped^eR y hbrden. tuwiere ^para ^rnua pidan 1a^ dácalta súplflca..., y las costas y gas-
tos que en ello se hicieren a de ser por quenta y a cosui de dticha villd'.

]3. 5a SeñoTía, o.bispo y pr+eliado dle ieste o'l^ispado, dla ,1':oencia pa^ra haeer 1a braslia:
cicín ded. oonrv'entó y^con^fu^ma 1^o asentadb en ^esta e6cri^tura.

A^HPP. Esc°: NLOallá<s de H^e^eara y Sab^a, 'N ° 9.032, aña 162A, f^al. 472 y c^s.).
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del espírilu, así como al vengador de las pequeñas infracciones de la
Regla, muchas veces involuntarias.

Véase lo que nos dice sobre el particular la escritura otorgada
el 22 de diciembre de 1624: "Yten, q_ue el dicho convento pueda
tener y tenga en él por su cu.enta y para siempre un religioso de su
Orden, cual se señalare por la superiora, que las confiese...".

Contra lo que debiera suponerse, no se 1]evó a cabo la fundación
proyectada. ^Razones? Están por averiguar. Los archivos de la Ca-
tedral y del monasterio nada revelan. Bástenos saber por ahora que
siguieron en el mismo monasterio sin modificación alguna en el edi-
ficio, y que hasta 1769, es decir, 151 años después de inaugurada la
ampliación de la antigua errnita, no entraron en posesión del templo
de Nuestra Señora de la Calle.
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VII. - CONCESION DE LA ERMITA Y DE LA CASA DEL

CAPELLAN.

1. Forcejeo ineficaz.

Las esperanzas de alcanzar algúli día la iglesia de la Virgen de
la Calle se desvanecieron para siempre, después de la última tentati-
va en 1711: La abadesa de San Bernardo doña Antonia. Rubín de Celis
remitió al Cabildo un memorial, en el que exponía las razones alega-
das por sus predecesoras, que, en definitiva, eran idénticas, oara que
tu.viera a bien señalar lugar idóneo donde pudiesen oír las misas que
se dijesen en la ermita y rezar el Oficio divino. La petición iba ava-
lada por otra carta del Arzobispo de Burgos ; pero de nada sirvieron,
puesto que el Cabildo se mostró ir ► transigente.

Leídas arnbas comunicaciones el 23 de julio, se demoró la res-
puesta hasta la reunión del día treinta. El canónigo don Manuel On-
dategui, administrador del santuario y a quien incumbía más de
cerca el asllnto, pidió a sus compalieros diesen su parecer sobre ce-
derla o no, para saber a qué atenerse. La respuesta no se hizo esperar,
porque habiendo consultado los Acuerdos capitulares de 1624, ^e
percataron de cómo el 24 de abril se anrobó uno, en virtud del cual
se denegaba para sicnlpre la cesión de la iglesia. Comentan que algún
motivo serio les induciría a proceder de la suerte y ellos no iban a ser
menos, desautorizándolos. Por todo lo cual "se acordó en voz por
todos, nemine discrepante, no se las ceda el uso de la ermita ni de sitio
contiguo a ella en que podcr hacer cor0". En este sentido escribieron
al Arzobispo de Burgos, después de comunicarlo de palabra al mo-
nasterio.
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En lo sucesivo, las religiosas no volverán a insistir en la deman-
da por sí mismas, ni por sus protectores y demás personas influyentes,
persuadidas como estaban de que perdían el tiempo, e insistir era lo
mismo que dar palos al aire. Deberán conformarse con la que tienen,
si iglesia puede llamarse, comenzando por adecentar el local destinado
a capilla. Es muy pequeña. Lo saben ; pero las circunstancias mandan.
Mientras permanezcan en Palencia, no vislumbran otra solución.

^Qué pueden hacer con una dependencia de 34 pies pór 16, es
decir, de 9,46 m. de larga por 4,45 m. de ancha? Muy poca ^osa. Lo
mejor será abandonar el monasterio, ya sea fundando en otra ciudad,
ya incorporálidose a otro convento de la Orden.

Ante semejante disyuntiva y sin inclinarse por una u otra solu-
ción, continúan en el mismo lugar, La capilla, como puede imaginar
el lector, se hall.aba en estado lamentable; carecía hasta de retablo.
Pero ^acaso admite algún arreglo el local, bajo y reducido en extre-
mo? La suntuosidad de las iglesias de otros conventos, parangonada
con su capillita, las avergŭenza : pero, sobre todo, piensan que la
presencia real de Jesús en la Eucaristía reclama algo singular que
realce la casa de Dios.

Para ello, Fray Ambrosio, confesor y capellán del monasterio,
se puso al habla con Juán iVIanuel, maestro arquitecto vecino de Pa-
lencia, y concertó, en octubre de 1757, la obra de uñ retablo, junta-
mente con el cascarón o expositor que habría de ir sobre el taber-
náculo, ^ en prec;io de 4.700 reales de vellón, obligándose el artista a
darlo asentado el 20 de agosto de 1758.

2. Dios aprieta, pero no ahoga.

Muy ajenas andaban las Bernardas a los desmanes políticos de
los gobernantes con la supresión de la Compañía de Jesús y las leyes
desamortizadoras. Sin embargo, no habrían de pasar diez años sin
que los acontecimientos viniesen a solucionar lo que para ellas era
problema de vida o muerte. lina vez más "Dios escribiría derecho
con renglones torcidos".

Es casi seguro que el Cabildo no hubiera dado su. brazo a torcer,
de no haberse promulgado la Ley de expulsión contra los Jesuítas de
España y de sus colonias y de haber mediado otras circunstancias que
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creyó ventajosas (1). j Triste sino el de los Borbones ! Para mayor

vergiienza e irrisión de nuestra decantada cultura, tuvo que ser la

Majestad Católica de Carlos III (2), quien, al dictado de sus consejeros
tocados de extranjerismo y de inspiración volteriana y masónica; y

para no ser menos que sus vecinos de Francia y Portugal, sancionase
con su firma una de las mayores arbitrariedades que registra la His-

toria.
Necesitaba estar ciego para no ver que "San Ignacio y la Orden

por él fundada son -en frase del polígrafo santanderino- la re-
presentación más viva dél espíritu español en su Edad de Oro. Nin-
gún caudillo, ningún sabio influyó tan poderosamente en el mundo.
Si media Europa no es protestante, débelo en gran manera a la Com-
pañía de Jesús".

A1 quedar cerrada al culto la iglesia de San Lorenzo -vulgo de
la Compañía- percatados los señores canónigos de su amplitud,
solicitaron de los Poderes públicos la concesión del templo para des-
tinarlo a Santuario de la Virgen de la Calle. La petición fue despa-
chada favorablemente en el primer Consejo extraordinario.

Las Bernardas no se quedaron atrás, como vamos a ver. En efecto,
en agosto de 1768 y durante el mandato de la reverenda madre abade-
sa doña María Izquierdo, siendo confesor de la Corrlunidad Fr. Vi-
cente García, se dirigió un memorial al Sr. Fiscal Campomanes, en el
que se pedía la incorporación de la ermita al convento. La respuesta
fue inmediata. Por Real Cédula de 19 de agosto se autorizaba el tras-
lado definitivo de la Imagen a la iglesia de los Regulares y se aten-

(1) Se finmó e1 decreto de expulsián^ el 27 d^e fe;bnero d^e 1767 y se pveo en ejecuaión
eil il d^e ,abria de•1 mismo año.

(2) Véaee el .rehnato momal q_ue ^en br,eves pi^nceladas, pero llie.n.as d^e verismo, hace
Menén^dez y Pelayo d!e4 rey Canlos ILI, en con^t2aposioión a dos lristoriadores ll^b^era•les, que,
ofiusoad^os por ^el espejismo die a^ligunas ^neformas ,eootuóm:cas d^e su reinada 1e otorgan un^
clle dos pt+zmeTos puestos entre l^cu mon^a^ncas d^e 1a Casa d^c Bonbcín.

"De ^Carlos III conmiancn. todos en, .dlecir, que fue 6i^mple testa jerra d'e los actos huenos
y malos d^e sus conseje^ros. E^ra. hambre ^d^e oortísimo entandimiiento, más dadb a^la caza que
a 1os negocios, y^aunrcpwe me^rco y dum, bweno e.n, e1 fon^do, y nnuy pi^adoso, pero^ con d^evo-
eión poco i1usbrad^a, ^que ^Ie ^hacía solici^ta^r •de Roma con n^ecia y pueri^l insseencia, la can^o-
cu:^iaeión dle un legui^to lla^ma^o e1 hesmano S^ebast^ián, d^e quilen. era fan^ático devoto, al
muismo t^ie,mpo qwe consendía y autoriza^}aa todio ,géneno ^le ^atnopellos conrora cosas y pes-
eonas eclésiást'eas, y d^e tentati^vas pana d^esca^tod^iza•r a su pueblo. Guando tales }seatns
inocentes llegan a s^tars^e en un trotrto, ten^go p^ara mí ^rnue son cien, veces 2nás pern,iciosos
que Julia,no el Apáshata o Fe.d^erico II d^e Prusita...

I.o mejar que puede ^deoi^rs^e es que he:nía cond^i,cio^mes para ser un espea:^e^ra mod^e^lo,
un ^on^ra,do ^alcald^e de barn^io, uno d^e ^esos bu,rgueses, ^como ahora 'bánbaramerote d^icen,
muy co,nservadores y cincunspectos, graves y ^eco^nómicos, re1igiosos en sv casa, mienCras
dlejan q^ue ^1a impiedad conra ^desbocad^a y t•niiurufante pas l^as .calles".

(,Menénd^ez y Pel'ayo. M., Historia rle los Hete^rorloxos españoles, ;t. 5, Santa,nder, 1947,
pp. ló5 - 156).
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día la súplica de las religiosas (3). A1 Corregidor de la ciudad le
llegó una copia de la misma el 10 de septiembre, y en lo q_ue de él
dependió no escatimó esfuerzo alguno para poner en ejecución cuanto
en ella se ordenaba.

La cesión de la ermita venía respaldada por esta cláusula :"Que
se debe incorporar el primitivo Santuario para ensanche del convento
de religiosas Bernadas, con arreglo a la Real Cédula de aplicación,
formalizándose todas las diligencias firmadas con asistencia de los
sujetos que V. S. y el convento comisionen para su respectivo resguar-
do y libre uso, en fuerza del Patronato particular que subroga en la
misma iglesia, quedando siempre el eminente en la Corona". El docu-
mento va rubricado por el Fiscal del Consejo don Pedro Rodríguez
Campománes.

Gracias al relato manuscrito de una religiosa que oculta su nom-
bre, conocemos la serie de incidencias a que dio origen la toma de po-
sesión de la ermita y los gastos que ocasionó al monasterio adecen-
tarla hasta dejarla en condiciones de poderse reanudar los cultos.
La cronista del convento, "que esto escribe a raticos", nos dice "ser
una pobre monja, ya vieja, con cincuenta y cinco años de edad y los
cuarenta y dos de hábito ; que están cansados los ojos y no la ha lle-
bado otro fin más que sepan en adelante cómo fue el todo de pasarnos
a la nueba iglesia, y den gracias a Dios y pidan por quantos y quantas
arrimaron el ombro a tanto trabajo".

La escritura de donación va refrendada por el deán don Antonio
Carrillo y don Antonio Ruiz Cano, canónigo, en cal.idad de Goberna-
dores en Sede vacante ; el arcediano de Pa.lencia don Alonso de la He-
rrán y don Miguel Martínez de Cosío, comisionados nara esto por el
Cabildo, y don Fernando de la Mora y Velarde, corregidor de la ĉ iu-
dad, comisionado del Real Consejo, y su Secretario don Angel de la
Real. En representación de la Comunidad intervino Fr. Vicente García,
su confesor. Firmaron el protocolo en la sacristía de la iglesia, pasan-
do a continuación a 1a grada del convento, donde fueron agasajados.

El 13 de diciembre don Fernando de la Mora con su Secretario
y el P. Confesor estuvieron aguardando inútilmente la llegada de los
cuatro prebendados arriba nombrados para hacer la entrega de la
ermita. Tiempo perdido. Como al Cabildo aun no le habían dado la
iglesia de la Compañía, persiste en mantener cerradas las puertas y
el paso a la tribuna, en evitación de lo que pudiera acontecer.

(3) El traslad^o d^e la devota imagero se; verificó can tod'a sol^emnLN'ad en La ta•nde d^el

5,d^e not^i^embre d^el mismo año.
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A1 día siguiente de ser llevada procesionalmente la imagen de
una a otra iglesia, don Fernando de la Mora, en calidad de comisio-
nado de temporalidades para Palencia, y el escribano de la Comisión
permanecieron a la puerta de San Bernardo hasta las once y media
de la mañana, para presenciar la recogida de los efectos de la ermita,
ordenada por Madrid. Como no apareciese ningún representante del
Cabildo, escribió una carta al Deán, que le fue entregada por el Al-
guacil mayor del Ayuntamiento, en la que le rogaba activase el tras-
lado de cuanto habían de sacar. Leída la comunicación en la primera
Junta, acordaron ponerlo por obra entre los días siete y nueve, puesto
que desde el diez hasta el catorce, incluídas las dos fechas, fueron
días dedir,ados a inventarial• en la sacristía de la Real Iglesia de Nues-
tra Señora de la Calle los enseres trasladados. Figuraron como testi-
gos de dicho registro don Baltasar Carrillo y Niebla, comisionado ecle-
siástico ; don Fernando de la Mora y.Velarde, corregidor, y don Ber-
nardo Vadillo, canónigo, en representación del Cabildo. Dio validez
a la escritul•a el notario Santos González Bacas.

Esperaban las religiosas que la Mesa capitular respetaría cuan-
to había en la ermita, mas no fue así ; antes bien la despojaron de
todo : ornamentos, vasos sagrados, lámparas, libros de rezo, verjas,
bancos, tarimas, arcas, etc. Se llevaron también el órgano y arranca-
ron la barandilla del comulgatorio y la reja que separaba la capilla
mayor del resto del templo. Solo dejaron los retablos, que, de no ha-
bérselo impedido el Corregidor, les hubieran llevado.

La monja cronista, iliterpretando el sentir general de la Comu-
nidad, se deshace en lamentos contra el Cabildo, como si éste no tu-
viese derecho a laevar las cosas de su pertenencia. Nada más opuesto
a la verdad. Aparte de autorizar su proceder una Real Cédula -aun-
que ni el Key ni sus ministros eran quienes para disponer sin más ni
más de los bienes de la Iglesia- los miembros del Cabildo estaban en
pleno derecho para obrar de la suerte, por ser los dlleños legítimos de
la ermita y de cuanto encerraba.

3. Las religiosas reclainan la casilla del Capellán.

Si hemos de dar crédito a cl^anto nos dice la crónica del convento.
las Bernardas no entraron en posesión de la iglesia hasta el T6 de ene-
ro de 1770. Pero quedaba por solucionar lo de la casilla contigua,
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donde vivía el Capellán de Ia Imagen. La reseña manuscrita nos dice
que era una vivienda muy estrecha, puesto que el tejado sólo tenía once
canales, y que corría a todo lo largo de la iglesia. Este pormenor nos
parece inexacto, según veremos m^ís adelante.

A partir del traslado de la Imagen q_uedaron suprimidos todos
los cultos. No obstante, el Canellán del Santuario continuaba en la
misma vivienda, con el inconveniente no pequeño de tener que despla-
zarse a otra iglesia para celebrar y rezar el rosario. •Como dependía
del Cabildo, no abandonará la casa mientras no le asignen otra. El,
personalmente, laubiera deseado que se la diesen en la misma calle,
y, a ser posible, una del mollasterio. Con esta condición dejaría libre
la que habitaba, para que las monjas pudieran iniciar la obra del coro
bajo. Fácilmente se comprende q_ue pedía un imposible. La respues-
ta de las moradoras del convento la nuede suponer el lector.

Este estado de cosas no podía continuar indefinidamente. De
poco servía que las hubiesen asignado la iglesia, si carecían de acceso
a la misma. En vista de ello y con miras a solucionarlo, a últimos de
mayo de 1771, dirige la Comunidad un memorial al Cabildo pidien-
do entregue la casa sin más, o se la venda. Los señores canónigos res-
pondieron diciendo que cedían el corralillo para meter en él los ma-
teriales de la obra que proyectaban, pero la cesión de la casilla era
harina de otro costal. Sólo la desalojarán cuando hallen otra para el
ermitaño, o el Gobierno de Madrid se la asigne en el Seminario.

No obstante, convenía no demorar por más tiempo la obra de al-
bañilería del coro bajo. Contaban para ello con la aprobación de cier-
tos prebendados, puesto que a sus ruegos accedió la Mesa capitular
a que se fuese a la tasación de la vivienda. Fueron designados para
este negocio don Alonso de la Herrán, arcediano de Palencia, y don
Miguel Martínez de Cosío. Obsérvese cómo la cronista añade con fina
ironía que "pagóse la gana o necesidad", pues los maestros n^^mbra-
dos por el Cabild0 y los del monasterio la tasaron en 4.050 reale^, fir-
mándose la escritura pública ante el notario José Antigtiedad, en ju-
nio de 1771.

Don Antonio Ruiz Cano, benefactor de la Abadía, no puso el
menor reparo, antes bien se comprometió a abonar el importe y la
renta del aposentamient0 del Capellán hasta que el Real Consejo le
designase una vivienda en el Colegio - Seminario. Aun va más lejos
en su generosidad, pues si el Cabildo llega a conceder graciosamente
la casilla a las monjas, él aplicar.á igualmente al monasterio la can-
tidad estipulada.

Buen cuidado tiene la cronista de anotar "que deben mucho al se-
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ñor Arcediano de Palencia, por haber arreglado los papeles en ocho
días; al señor Martínez nada, porque en nada se quiso mezclar; pero
más que a todos al señor Cano, que es quien paga la renta (de la casa)
en que hoy vive el cura de Nuestra Señora de la Calle".

Poco tiempo después llegaba de Madrid un Ofi.cio dirigido al
Corregidor de Palencia, en el que se le ordenaba diese los pasos ne-
cesarios para que la Corporación canonical hiciese la cesión jurídica
de la casa, graciosamente, a la Comunidad. Los señores dignidades y
canónigos no se dieron por enterados. Dijeron que la, cesión quedaba
condicionada a que el Gobierno de Madrid diese vivienda al Capellán
en la portería del Seminario, pues en el caso de que se la hayan d:,
buscar en otro lugar, cobrarán al convento la cantidad. convenida.

Pero la Comunidad, con todo su aguante, salió al naso de tanta
demora, presentando al Corregidor y a la Junta del Cabildo un testi-
monio de escritura del Oficio de Mateo de la Guerra referente a las ca-
sas que las Carmelitas vendieron a las Bernardas "desde la ermita
de Nuestra Señora de la Calle hasta la última casa, que es portería".

La autora del relato manuscrito acaba por sosnechar que don Fu-
lano Rodríguez de la Cruz y don Fulano Reinoso --léase don Juan Ro-
dríguez de Santa Cruz y don Jerónimo Reinoso- "pudieron con dolo
dejar aquella parte para vivir el cura o nara senalar del todo la ermita
de este convento, porque aquellas monjas no tenían más iglesia que la
ermita". Andando de por Inedio el interés narticular y a la vista de
lo que expresa ]a escritura de compraventa, no debe extrañarnos la ob-
sesión de la cronista ; pero, analizados los hechos sin apasionamiento,
se nos hace inadmisible la conducta de tan virtuosos prebendados.
^,Cómo se iban a nermitir tal usurpación? Mientras no se demuestre
que obraron con engaño, rechazarnos el barrunto de la religiosa, que
-dicho sea en su de.fensa y como atenuante- expone el prejuicio
como posible, no como seguro.

4^. Remontarerlo la corriente se descubre el hontanar.

Puntualicemos algunos pormenores acerca de la casa en litigio,
para dejar las cosas en claro. La Capellanía, fundada en 1570, no sólo
nos permite colegir que el ermitaño no siempre fue clérigo, sino
también comprobar la existencia de una vivienda contiáua a la ermi-
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ta. Garantiza el aserto un Asiento capitular del año 1570, cuando dice
que el canónigo Diego de la Rúa, en nombre de toda la Cofradía de
Nuestra Señora de la Calle, propuso a sus mercedes "que el capellán
que notrlbrasen para el servicio de la dicha Cofradía fuese asimismo
hermitaño de la hermita y que biviese en ella, a donde an bivido siem-
pre los hermitaños que a avido y al presente bive la hermitaña que ay,
y que el dicho capel.lán goçaría del salario y aprovechamiento que
son y an sido de l.os tales hermitaños" ( 4).

La aseveración es categórica, aunque parezca después que Santa
Teresa la contradice en el Libro de las Fundaciones, al narrar las
causas que la mueven a crear el Carmelo paletltino cabe la ermita.
Oigámosla :"Est^í. en el pueblo una casa de mucha devoción de ^Nues-
tra Señora, como ermita, llamada de Nuestra Señora de la Calle. En
toda la comarca y ciudad es grande. la devoción que se la tiene y la
gente que acude allí. Parecióle a Su Señoría y a todos que estaríamos
bien cerca de aquel.la iglesia. Ella no tenía casa, mas estavan dos jun-
tas, que compr^índolas, eran bastantes para nosotras, junto coll la
iglesia" ( 5).

La frase "ella no tenía casa" ha de interpretarse en el sen-
tido de que carecía de edificio que pudiera convertirse en monasterio
con capacidad suficiente para albergar una comunidad, al .revés de
lo que acontece en otros santuarios. Pero de ahí, a decir que no tenía
vivienda para el santero, va un abismo. Esta y no otra era la realidad.
En efecto, el 1 de febrero de 1586, al asentar los Capítulos de la Concor-
dia del Cabildo con los cofrades, se. niega una vez más la interpreta-
ción de la cronista, cuando en la sexta condición declaran :"Ytem,
que queriendo las señoras religiosas ensanchar }- hacer mayor la di-
cha hermita, y si para ello tubieren necesidad de la casa que la dicha
Cofradía tiene, que está junto con la dicha herrnita, para que con más
quietud se hagan y celebren los divinos oficios y cesen los yncombe-
nientes que de presente se ofrecen; por estar la dicha hermita tan es-
trecha y cercana a la calle, los dichos cofrades se la darán por el pre-
cio justo, a tasación de quatro alarifes : dos, nombrados por parte
de la dicha Cofradía, y otros dos, por las dichas religiosas" (6).

El lugar elegido por 'I'eresa de Jesús no era el más indicado. A
su palomarcico le convenía mayor aislamiento del bullicio de las gen-
tes y vivienda más amplia. Ello motiva q_ue a los pocos años preten-

(4) ACY. KegistTa d^e ^los Asientos c.apitul'a:res, Año 15'70, fels. 49-51.

(5) Sam^ta T^e.nesa d^e Jesús, Obras completas, t. 2, E^d^ic:ón preparada por ed P. Ffr^én
dle. 1a 14'ad^ne de ^Dños, o. c. d., L,a Ed^itomial C^tólica, BAC, Madri^d, 1954, p. 838.

(6) ACP. Registro de los Asi,entos capi^tu^lanes. Años 1586-]59(a, fol. 5 r. y v.
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dan agrandar la iglesia o buscar otro emplazamiento más en conso-
nancia con el género de vida que habían abrazado. Así, pues, en 28
de septiembre de 1589, como parece Que la Comunidad intenta ha-
cer iglesia nueva, el Cabildo, aunque anteriormente las había dado
la ermita, redacta los capítulos viejos, en el séptimo de los cuales lee-
mos :"Ytem, que si el monasteri0 tuviere necesidad de la casa que la
dicha cofradía tiene junto a la dicha iglesia, se la den los cofrades
por lo que tasaren los alarifes".

Mas, por si quisieran mudarse de lugar, refuerzan los capítulos
precedentes con los nuevos, el segundo de los cuales dice así :"Ytem,
que en caso que el dicho co ►nbento en algún tiempo se quisiera mudar
y mude del sitio y lugar donde agol•a está, no puedan dar, ni enagenar
la dicha hermita, ni sea visto habérsela dado el Cabildo con todo lo
que en ella obieren labrado y edificado" (7).

Nos consta que las Descalzas optaron por trasladarse a la Plaza
de los Entalladores -hoy de las Carmelitas- el 4 de noviembre de
1590, sin haber ampliado la iglesia ni comprado la vivienda del er-
mitalio, que continuó habitándola, como de costumbre.

Otros muchos argumentos nudiéramos esgritnir en defensa de la
tesis que sostenemos. Evoca uno de ellos la creación del Carmelo pa-
lentino. La Fundadora adquiere cuatro casas : clos, de Sebastián de
Castro y de Agustina, su mujer, y otras dos, de Franci^o de Gadea
y de su esposa Ana de Quintana. Estas últimas -dice la escritura de
compraventa- están arrimadas a la ermita de 1^'uestra Seiaora de la
Calle, con quien dicha Teresa de Jesús ha mostrado tener _uarticular
debución" (8).

El testimonio descarta cualquier duda. De todo ello deducimos
que la casa vivienda del Capellán existió desde muy alrtiguo y que las
Bernardas mal pudieron adquirirla de las Carmelitas, puesto que éstas
no la compraron a los cofl•ades, aunque hubieran podido hacerlo. Si
el Cabildo autoriza, en 3 de enero de 1581, que las Descalzas "puedan
abrir las rejas que ubieren menestel• para oyr los divinos officios y ad-
ministración de los sacramentos en la dicha iglesia", es porque sabe
que las casas de Francisco de Gadea limitaban en parte con la ermita.
Luego era imposible que la casilla del Capellán corriese a todo lo lar-
go de la iglesia, como afirma la cronista del convento. De no ser así,
lo mismo las Descalzas que las Bernardas no hubieran podido abrirlas,
por no pertenecerles la casa contigua.

(7) ACP. D^:^1^., fols. 38 v.-39 v.
(8) ACSP. 7•estimonio d^e unos d^o^cumeavtos an^ti^guos ret^crerntes a^las casas de l^sF

Nladres Berna,rd^as d^e Pa'.^emoia. Ad,fons^^o He:rvedla^ G^^n.nel, n^o^ta^^,i^o. ^
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No es, pues, de extrañar que el Cabildo rehusase presentar docu-
mento alguno de pertenencia de la casilla en litigio. ^,Para qué? La
insistencia del monasterio a este respecto contribuyó a indisponer más
los ánimos, poI• si no lo estaban bastante. Ante las pruebas documen-
tales que preceden, débese rechazar la acusación contra los supuestos
amaños de los dos respetabilísimos prebendados. La religiosa bernar-
da carece de datos concretos sobre la certeza absoluta de cuanto afirma.
La sospecha cae por sí sola.

Fr. Vicente García, que tanto laboró en pro del monasterio, por
hallarse al corriente de sus problemas, a últimos de mayo fue trasla-
dado a la villa de Avilés con el mismo cargo de confesor de las reli-
giosas bernardas de aquella localidad. Mucho lo sintieron las de Pa-
lencia, hasta el extremo de acudir por escrito su abadesa doña Luisa
Rodríguez y el resto de la Comunidad al Capítulo General para que
no le removiesen, pero no fueron atendidos sus ruegos. Mientras per-
maneció de Capellán se arreglaron las celosías, las cerraduras del
comulgatorio y las vidrieras de la iglesia. Le sucedió Fr. Gregorio,
que tuvo que atender la obra del coro q_ue da a la calle, las campanas,
la veleta, el pórtico, etc., duralite el Inatidato de doña Manuela de
los Cobos.

Las religiosas estaban pesarosas de que las hubiesen desmante-
lado la iglesia, despojándola de todo, menos de los retablos y del San-
tísimo Cristo de la Salud, Doña Luisa Rodríguez, abadesa, junta-
mente con la Priora y demás monjas del monasterio, en la creellcia
de que todo habría de volver a su punto de origen, el '23 de añosto de
7 771 otorgaron un poder a Fr. Prudencio Rodríguez, procurador ge•
n^rai del mismo Orden, ante el escribano Angel Gómez Urdóñez, para
que compareciese ante S. M. y Señores de su Keal Consejo y le: en-
tregase un memorial, en el que se píde la devolución de cua.nt^^ habían
1levado de la ermita, destinada a ensanche del conveuto. tlsimismo, y
puesto que la Abadía tiene instrunientos de pertenencia de la casa que
fiahi!a el Capellún, se sirva Su Majestad, que Dios guard^:, y Señorea
de su Real Consejo en el Extraordinario "determinar les presentemos
y que el Cabildo presente los que tenga, para por este medio venir en
claro conocimiento a quién corresponde" (9).

Seguras de que tarde o temprano entrarían en posesión de la vi-
vienda aludida, conciertan en 6 de febrero de 1771, ante el escribano
Angel Gómez Ordóñez, el acarreo de los materiales para la obra del

(9) }Iemos lcíd^o c^l ani^gi^na;l d^e l^a escraura pbhl^ica a q^ue hace refer.encia ]a cronñáta

y en ella no consta la me.nar a;lus^ión a^lla casa .cbed Cagelhárr.
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coro bajo, y el 1 de mayo otorgan otra obligación con los maestros
de cantería (10). Una de las condiciones a las aue han de ajustar su
labor habla del paso que se ha de practicar.al camarín de la Virgen.

Por aquello de que "no hay plazo q_ue no se cumala", también
para las Bernardas llega el final de la nrueba. El ermitaño desalojó
la casilla el 6 de junio e inmediatamente comenzó el derribo de parte
de ella para acondicionar el local que habría de servir de coro bajo.
La Comunidad quiso ver la ermita y la pudo contemplar a sus anchas
desde el coro alto. Grande fue su desilusión, al hallarla completamen-
te destnantelada. Sólo habían respetado los retablos y una lámpara
que ardía ante el Santísimo Cristo de la Salud.

5. Se rearcurlan los cultos en el arctiguo Santuario.

El 29 de junio, coincidiendo con la festividad de los santos após-
toles Pedro y Pablo, se tuvo la arimera misa cantada, si bien conti-
nuaron utilizando la antigua capilla hasta el 27 de julio, en cuyo día
se reanudaron los cultos. A la misa solemne siguió el canto de la
Salve a la Virgen del Manzano y del Te Deum para dar "las debidas
gracias a las dos Majestades".

Aunque la Comunidad disponía libremente de la casa y realizaba
en ella algunas obras de albañilería, no se hizo la entrega oficial
hasta el ^1 de marzo de 1772. En ef.ecto, llegó este día al señor Inten-
dente una Orden del Consejo aara que diesen vivienda al Capellán
de la Virgen de la Calle en la que era del Rector del Seminario. Asi-
mismo, ordenaba al Cabildo cediese, mediante escritura, la antigua
casa y dejase también los retablos de la ermita (1].), alm4_ue podía
llevar la piadosa imagen del Cristo de la Salud.

(10) L.a reja del cano bajo que. d'a.ba a la erm^ita ^pr^ortege .hop Ias ve,rntanas de.l semo-

sótaso d^e^l Co1'e^gia La Sadte^, ^en ^la ta^ch.a^tla q^ue ^da ^a Sa^n }3^e^rn^and^o.

(^L1) E•1 auto,r d'e estas lín^eas sál'a ha conoaido 't.res .reta^blos, aunrnue la crónicm d^e
la Casa habla de cuaero: el mavom, enue estaba ya ^hecho, e] de.l Gristo •d^e da Salud y otros
d'as ^aue se hiaieran meroed a las limosnas d'^e ^los fi^eles, ^RUe necogía un rriad'oso vec^iíto
llamado Pedra cíle Rwesgas, po^r qwi^en conría e1 cu^ida^íio d^e teuer encemcPid!a lia ^lámpa^ra
que alumhra.ba .la efig:^e de1 CTUCiificadlo.

E,n •la actu^alidad sólo figuca el meta^b^'.b d^e1 presbiiGerio, ryu,es 1os •dos la•te^railes --el d^el
Sa^nitísimo GnisUO ^d^e la Sa,liud y v1 dle illa Viirben d^eil iManzamo- ^pasa:m^n a^ la 5^g^esL•a d^e
Sa:n, Anitoni^o y a la cap^idla del' Golegio d'el Samito An:ge11, respe^ctivamen^te, a rwegos c6al
Ganciill^er del Ob^ispad'o dbn ^E^c4uanda Irqviendlo. ^L.a^ anitwgua erm^i^na -hoy Gapilla del

^Cale,gio La Salle-• conscrva la efigie dieL ve•nemado Cris^ro^ d^e 1a SaPud.
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Pedida la ayuda de un tallista, fue desmontada del retablo y
^llevada el seis de dicho mes -entrada ya la noche- ^^or dos preben-
dados con sendos faroles y cuatro capellanes de coro a la iglesia de
la Compañía. A1 día siguiente y a petición d^ las Bernardas se presen-
tó un rnaestro escultor para tomar medidas del nicho arre quedaba
vacío, y con este pormenor a la vista comenzar la labra de la nueva
imagen que debería hacer en sustitución de la que llevaron. Un sacer-
dote palentino concertó la talla con el artífice en 3Q^0 reales, que su-
fragaron el convento y dos devotos de fuera, encargándose él de abo-
nar los 2Q0 reales, importe de la encarnación de la efigie, y 14 más por
los tornillos para sujetar la cruz al retablo. Añade la crónica, como
dato curioso, qu^ el maestro entallador empleó seis semanas en labrar
la imagen.

Colocada el Viernes de Dolores en las gradas del presbiterio,
fue bendecida por don Alitonio Cano, prebendado del Cabildo y gob^r-
nador del Obispado. Recibió el nombre de Santísimo Cristo de la Salud
y fue adorada por gran número de sacerdotes que concurrió ese día
y por todo el pueblo.

A petición de las religiosas devolvió el Cabildo la campana grande,
no directamente, sino por interrnedio del Intendente, ya que fue él
quien cursó la instancia en nombre de la Comunidad, pues "las
monjas no lo merecían", en frase de los señores canónigos.

La monja cronista, antes de finalizar su cometido, quiso dejar
constancia de aquellas personas que desinteresadamente favorecieron
al moñasterio. Del corregidor Mora dice que se comportó como un
padre. Aun antes de su traslado a Huete con el mismo cargo, consi-
guieron de él que, en la distribución de los ornamentos y alhajas de
la iglesia de los Regulares, se reservase una parte para el convento.
Entre los componPntes de la Mesa canitular nombra a don Antonio
Ruiz Cano, que procuró favorecerlas cuanto pudo, si bien es muy sig-
nificativo el juicio que emite a renglón seguido :"Los particulares
del Cabildo mlzy nuestros, ahunque nocos ; pero todos juntos, con-
trarios en todo y poI• todo, quejándose que les hemos sido contrarias,
cuando a sido todo al rebés. Como pobres, han dado contra nosotras
y se ha llebado por Dios".

Debido a qlle casi todos los trámites fireron coronados por el éxito,
el Cabildo se creyó en la necesidad de transmitir su gratitud al fiscal
del Consejo don Pedro Rodríguez Camnomanes nor la actividad des-
plegada en atender satisfactoriamente las neticiones. Mas éste y otros
actos de generosidad aparente en el reparto de los bienes ajenos, no
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son óbice paI•a que pese sobre el Gobierno de la Nación el estigma
de "azote y calamidad inaudita uara la Iglesia de España".

Sólo en virtud de estas donaciones se explica aue las Bernardas
se decidieran a decorar la nueva capilla con el escudo de la Orden
del Cister en Castilla, según puede verse en el presbiterio, del lado
del Evangelio, y con los de las Ordenes Militares de Calatrava y de
Malta o de Caballeros Hos_nitalarios de San Juan (12).

Suponemos que a los pocos día ŝ de posesionarse de la iglesia
colocaron en el retáblo de la capilla mayor las imágenes predilectas
del monasterio : Ntra. Sra. del Escobar ocupó el nicho central, en
substitución de la Virgen de la Calle, y las de San Benito y San Ber-
nardo,las hornacinas laterales.

^Qué mérito artístico encel•raban? La efigie de Nuestra Señora
era un bellísimo ejemplar policromado de Virgen sedente tallada en
madera. Ahora bien: so pretexto de vestirla a semejanza de otras de
escaso valor artístico, la mutilaron despiadadamente, modificando la
cabeza y el tors0. Con su mal entendida buena intención, consiguieron
destrozar la escultura de sus amores. •

j De cuántos iconoclastas cabría afirmar uue, al socaire de
tma piedad ridícula, malograron la inspiración de nuestros entalla-
dores, como puede observarse en ciertos ejemnlares de la estatuaria
religiosa española! Las de San Benito y San Bernardo eran dos
Santos de palo, envueltos en los hábitos monacales. Sólo tenían de talla
la cabeza y las manos, desprovistas de valor escultórico.

(12) La Qrden de Gal:atraua óue estableo`ti^a, en L158, por ^c,l abad^ San Rainuund^o de
F'i!te.ro y Fr. Uiago \'e'lázq:uez para deten,die^r d'e l^os ^moros 1^a viala de ^Calatrava. El Pomdífice
Ail^ejan^dTO II[ 1a a^probó, seaún buia exlreai^dla em^ 25 •d:e septie^mb,ne d^eIl1G4 v_ suceaivamen^te
con^inmadla twr Gne,,•'m^io VTII e i^no^eenc5o I'II. ^F^1^ fun:d^t^doT adoptó la ce^,la de San Bemito
v las consti:tucion^as d^e^l Cister. Las monarcas ^^ lwntí^ces la enri^tlu^ecieron con m^ul^Ci^eud de
dbnia^aianes }^ priNategi^os.

^Nad^lie, fuera ci^e1 ^Ciste^r, podía ^eje^ncer so!bre ^La m^i^sma, cl ^dere^cho de visi^t.a, que ellla,
aro cambio, ejer^cía sobre las O^r^d,^en:es d^a Av's, de A^baánitara y!1VIomtesa; :n^i:n^tín pre6ado
tyad^ía excamulgar a 1b^s irai^les, a sus ca^pe^llames y fanriliares. Si lo hací.a, ^tení^a^n: f^aot^1'ta,d^es^
sus ^tariores y sacemdotes .pana ab6olvemlos, salvo ^e.n dbs casos .reeervadbs twr su ^,rave^dard
a^ll Papa.

La 4rd^en de Ca^}'a^tnava se compuso, d^esdle su aniben, d^e ca,ball^er^crs y d^e: r•e1^i^on`.bsos pro-
fesos, qtte vi:vi:eron casi ^desd'e los comieneos com settarac^ióm habierndo •enmre l^os pni^m:eros
sol^amente el n^úmera de clémiños necesa:r'.os para abernd'er e,l' ee,rv•icio rel'i:^ioso y 1a diireceión
c^t>'ihti^,t,ual' de. sus m^i:embros.

^Los priaue^ros, ad:emás de 1os vatoe addlinemiay, se camprortn:etí^an^ a defen:d^er 1a fc cató-
lica y a óuerrea:r sin d:escanso camtra los moros. Dcsde el añ,o 1G52 añadí^am a dichas o:b:l^:-
gacibm^es la de. det^e^n:d^e^r :eli mist^e:ria ^c6e ^lla In^mia^cv^:lla^da Corncepcilán ^dc Ma^rí^a^. ^Pa^u^la Iil, por
bula ato^noada en 1544, autarúzcí a dos caba^ll^ros a, cant^rae^r matnimon.:o. En la uctuad^id'a,d,
dos votos ha,n sid^o subst'tuídos lro:r breves araciones. (:Cfr. dáms. 7, 8 y 9).
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VIII. - EN LA INTIMIDAD DEL CLAUSTRO.

Siempre fue una tentación para pintores y fotógrafos el hábito .
blanco de la Orden del Cister. En ningún otro tema es más radical el
torneo de la sombra a la luz, ni en ningún otro r•ostro, como en el de
sus miembros, más armonioso el rnaridaje de la austeridad con el
j úbi lo.

Pero si mucho seduce al artista la larga teoría de luces y sombras
en su diario deslizar por el monasterio o el huerto ocu.lto y amuralla-
do, no acucia menos al historiador revelar cualquier contingencia
de su vida íntima, por el interés que pueda despertar en el curioso
y, más aún, en el círculo de personas conocedoras de su peculiar
modo de vida.

Espigando en el archivo de las Madres Bernardas de San Andr;;s
de Arroyo, quiso la suerte que el primer envoltorio a la vista pusiera
en nuestras manos la narración de las vicisitudes por las que atravesó
la recoleta abadía palentina, en su afán de querer unir el convento
a la actual iglesia de San Bernardo. Los arreglos exigidos después
del despojo, hecho a ciencia y cor►ciencia, estaban fuera de sus posi-
bilidades económicas. Llevaban gastados 18.660 reales en adecentarla
y a,comodarla a sus necesidades, suma que rebasaba con creces el
erario del monasterio.

Para estas religiosas de vida contemplativa, que nasan buena
parte del día consagradas al rezo del Oficio Divino, el arreglo del
coro era imprescindible. Disponían de local adecu.ado frente al altar
Inayor, pero carecían de la correspondiente sillería, aue no podían
improvisar, por hallarse alcanzadas de recursos. No faltaron, sin
embargo, almas caritativas, q_ue, palpando de cerca la extrema penu-
ria de la Conrunidad, la remediaron parcialmente con sus limosnas.
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La respuesta del cielo a las plegarias del palomal•cito fue inme-
diata. fl través del cúmulo de pormenores, a cuál más interesantes,
anota la cronista del monasterio cómo supli ĉaron a^a Virgen Inma-
culada en el día de la celebración de su misterio -8 de diciembl•e
de 17^2- que "como Madre, cuidase deste corto rebaño de su Hija
Santísimo y acudiese a las necesidades en que se hallaba".

1. Rasgo emotivo.

Una vez más la figura simpática de don Antonio Ruiz Cano, pre-
bendado y gobernador del Obisaado, Sede vacante, enaltecido por sus
liberalidad°s con el Diploma de Hermano de la Comunidad (1), in-
terviene en favor de sus protegidas. .El fue quien se coml^rometió a
pagar el importe de la casa donde vivía el Capellán de la Virgen de
la Calle, si el Cabildo no la entregaba gratis al monasterio, y en el
caso contrario, donaba graciosamente dicha cantidad al convento ; él
quien bendij0 la nueva efigie del Santísimo Cristo de la Salud; él
quien apoyó cuantas peticiones formulaba la Abadesa al Cabildo
catedral, apoyo fallido •las más de las veces, por hallarse la Corpo-
ración en franca desconformidad con las monjas, y él quien sufragó
los gastos para la sillería del coro.

A tal compenetración había llegado con la dimintlta abadía, que
todos los años -pasada la fiesta de Reyes- entre,r ,̂aba ésta a su
bienhechor, para su custodia, las figuras del "Belé^z o Nacimiento" que
se exponía al público por Navidad.

El medio de que se valió el caritativ0 prebendado para socOrrer
a las esposas de Cristo fue originalísimo. Todos los años, coincidiendo
con el romper del invierno, la I•ecoleta iglesia abacial reproducía
plásticamente la escena de tremenda densidad religiosa, cortmemorada
en el misterio del Nacimiento del Verbo hecho carne. El conjunto
ofrecía análogas características con las de los demás templos, aunque
varias, desde luego, por el mérito de las imágenes, la calidad de los
adornos y la magnificencia del lugar ; pero el retablo de la primera
aparición visible de Cristo en el mundo muestra en todos ellos al Niño
de carita sonrosada, redimiendo a la Humanidad desde la cátedra de
un pesebre. Con todo, la pobreza del templo cisterciense invitaba,

(1) ,lliplama de Hennuan^dad ato^rgadA par ^1as Bernardas e^n 1782. CEr. 1ám, 21.
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como pocos, a adorar al divino Infante en la paz de la Nochebuena,
estremecía de campanas.

La sobriedad en el ornato del Belén, muy en consonancia con la
pobreza del lugar y más todavía con las virtudes que desde la cueva
predica el Salvador, no era óbice bara que la emoción ganase los
espíritus del ininterrumpido desfile de curiosos y devotos, recordando
la temperatura espiritual de su niñez al confeccionarlo y, sobre todo,
el valor dogmático que encerraba. Las religiosas y cuantos acudían
a visitarlo no se cansaban de mirar los pintarrajeados simulacros de
zagales y labriegos, luciendo típiços trajes y pareciendo hablar el
lenguaje de cuantos les contemplaban ; las zigzagueantes escarpas
I•umb0 al establo, alfombradas de césped y arena ; la estrella de trps
puntas en su vuelo de plata hacia la cueva ; el atuendo de armiños y
sedas de los Reyes Magos, y como centro y al ►na de todo, aquella
Virgen recatada y acunando en brizo pesebrístico al hijo de sus entra-
ñas e Hijo de Dios, cantándole con su voz virginal, vibrante y temblo-
rosa, el primer villancico qu^ rasgó los aires... y aquél Niño, aún
más gracioso, que tirita de frío entre la mula y el buey, sobre paja
desnuda maravillosamente iluminada, y con su mirar, incomprensivo
aún, por los cristales de sus lágrimas.

Este arlo, el bondadoso don Antonio quiso remediar la penuria
del monasterio mediante hábil estratagema, prueba ineauívoca del
afecto que profesaba a las hijas del Cister. Rompiendo, pues, con la
tradición, devvelve antes de tiempo parte de las imágenes del Belén,
entregando el mismo día de la Purísima "a la Señora con el Santí-
simo Niño en si►s brazos, puestas al cuello del Niño unas alforjitas
de tafetán, justitas, que en cada un seno venían quatro doblones de a
trescientos reales" con un papel, cuyo traslado ouede verse a conti-
nuación.

El alborozo de la Comunidad no es nara descrito. Agradecidas
las monjas, piden a Sus Majestades "paguen al bienhechor con llenar-
le de gracia y de. gloria", y prometen "cumplir en Comunidad con
las ocho salves cantadas en la octava, que apliĉarán por su buen Her-

»mano .
El contenido de la carta, en estancias, que traía el Niño Jesús,

es un diálogo entablado entre el canónigo Cano y el Divino Infante.
Con su peculiar estilo y llevado en alas de la inspiración, nos hace
revivir el espíritu místico y luminoso, en el que predomina el carác-
ter íntimo v familiar. No hallamos epítetos más adecuados.

La lectura de sus estrofas remueve las raíces más íntimas del co-
razón y abre a la esperanza caminos de seguridad. Es la demostra-
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ción, penetrada de evidencia, de hasta donde pueden llegar el amor
misericordioso de Cristo que perdona, y el amor arrepentido de la
criatura que retorna a la gracia de la remisión y de la correspondencia.

Su autor, oprimido por el remordimiento de las culpas, habla con
Jesús de corazón a corazón; sólo abriga favorecer a las religiosas y
alcanzar la vida eterna. Todas las ideas conHuyen, por decirlo así,
a ese doble centl•o de coordinación, nota de sus legítimas aspiraciones,
en la certeza de que la caridad de Cristo va más allá que la culpa.

El desenfado que advertimos en las respuestas del Hijo de María,
como la seguridad de ser oído en las humildes excusas del canónigo, se
truecan en subidísimos quilates de encendido amor, causa y origen del
diálogo, a veces desabrido y contradictorio por parte de Jesús, que
deja mal parado al benefactor. ^

En ambos casos las estancias brotan tan jugosas, tan preñadas de
sentimiento, tan hondas a la par yue sencill.as, que dan caño suelto
a la intimidad, aspolvoreando los versos a lo divino de alusiones im-
pregnadas de arrepentimiento. Sólo desea que el portador de la dádiva
aplaque su enojo por mediación de sus padres -la Virgen Inmaculada
y San José- así como por el valimiento del glorioso San Bernardo,
y en compensación de la ofrenda no le excluya de la silla que le tenía
reservada en el cielo. Don Antonio Kuiz Cano, apasionadamente sin-
cero, con la maravillosa fluidez expresiva y el ingenio sutil de las ra-
zones expuestas en luminoso juego de nalabras, consigue que el Hijo
de Dios trueque su justo enojo en miséricol•dia infinita, aceptando la
ofrenda y galardonándole con el ciento por un0.

La suprema aspiración de su ideal está cumplida. Jesús, Profeta
de la verdad, Médico de las dolencias, Pastor de todas las ovejas, Sa-
maritano de toda herida, le regala con el cielo, a cambio de sus limos-
nas a las Bernardas. 5egul•o estaba de ello, nues tanto él como las re-
ligiosas han puesto por medianera a María, sabiendo que el Paraís0 no
tiene otro pórtico de entrada sino su intercesión, ya que por el alma de
la Señora se desbordan sin diques todos los caudales de la bondad
de Dios.
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2. El niico Jesús, Cartero divi.no, dialoga con el, benefactor de la
Abadía. '

DE LAS SILLAS

Carta que traía el Niño

Sobrescrito: Jesús, María y Josef

Niñ.o.-El escaso y tibio cortejo que me ha echo buestro herma-
no y su grosero olbido, abiéndome tenido en su cuarto todo el año, po-

día moverme a no admitir el viático que me ha puesto en estas alforxas,
para volverme a esta mi casa. Para que le admita, en tono de seguidi-
llas así me canta :

Cano. - Pues el número -8- dos ojos tiene,
por los'ocho de a ocho mírame alegre;
porque los dixes
siempre alegran al niiao que los recive.

Niico.---Pensaba aver dicho algo bueno, pero prontamente hize
entender su atraso en las obligaciones de su estado con los mismos
ochos de este modo :

Si a los ochos apelas, mira y repara
que es número perfecto el de la octava,
y hí, grosero,
en tcc estad o no aspiras a ser per f ecto.
Místico es este número y está dictando
las bienaventuranzas a_ue no as obrado.
i Ay, pobrecito,
si te excluyen de ellas mis justos juicios! .

Quedó convencido, confesando que lo tiene bien merecido ; pero
volviendo los ojos a las alforxas, rne instó a que las tragese diciendo :

Cano. - Bien sabéis, Dueño mío, que buestras mon_ias
veinte y cuatro o más sillas buscan aora ;
y sin dinero,
no piceden en el choro tener asiento.

Niiao.-Parecióle que la presente necesidad de sillería me obli-
garía a aceptar su sacrificio, pero al punto le hice callar de este modo :

Desde antes que nacieras e preparado
una silla que vale por veinte y cuatro ;
mas tu perfidia
me provoca a privarte de aquella silla.
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Sentido de esta amenaza, recurre a mi madre María y a Josef,
mi padre putativo, queriendo cubrir su olvido con la continua y ama-
ble compañía, que en su quarto me an echo mis Padres, diciendo:

Cano. - Malo soy, Niño mío, mas la esperanza

de ocupar esa silla Ine alienta el al ►na ;
porque a tus Padres

y al. mío, que es $ernardo, no as de negarte.
Bien sé que los rebeldes allá en tu reyno
dejaron sillería para los buenos,
y sé que en ella
el malo arrepentido también se sienta.
Aunque ofrezco de pino la sillería, .
para lograr la vuestra n0 es mala _Dina ;
que, aunque menguado
sea, el don, si es con gusto, l,leva tzz, agrado.

Niño.-Aquí fue auando con la confusión de sus maldades, mé-
ritos de Bernardo y respeto a mis Padres, nor cuya intercesión está
persuadido no se halla de mis iras confundido, y mirando el misterio
de la inmaculada concepción de mi Purísima iVIadre, en cuyo día me
puso las alforjas, mis justos odios cedieron a mi misericordia infinita,
y por mi genio, que siempre a sido y es infillitamente dulce, magnífico
y liberal, me digné admitir su ofrenda. Y como la paga aue yo hago
siempre es de ciento por uno, le di a entender lo poco que hacía e.n
esto, diciéndole :

A llevar las alforjas mucho me obliga
mi purísima Madre, por ser su día.
i Oh, qué bien sabes
buscar el rrlejor tiempo para obligarme!
Si el oro que me Ofreces biene por onzas,
el oro de mi gracia va _por arrobas ;
y no te pagues
de que digan las naonjas que mucho haces.

Bien merecido tenía que yo no volviese a su casa, pero como
tomo por mío qualquier obsequio que se haga a mis Padres, no dejan
de agradarme las tres A.ve Marías que ofrece todos los días a mi Ma-

dre, considerándola en el Portal de Belén, en reverencia de su virgi-
nal pureza antes de el parto, en el parto y después de el parto, hacien-
do también memoria de los siete gozos y tristezas de mi Padre Jose.f,
y, por tanto; le tengo ec}ia esta promesa :



174 TIMOTEO GARCIA CUESTA, F. S. C.

En pasando los Reyes, vuelvo a tu casa,
y aunque no lo merezes, lo haré de gracia ;
porque mis Padres
de tí compadecidos, yuieren llevarme.

A las monjas.-Pide que apliquéis oor él las Salves, q_ue de Co-
munidad avéis de cantar a mi piadosa Madre en esta octava, porque :

Como pobre mendigo quiere pagarse
de los ocho de a ocho con ocho Salves,
que a un Abogado
eia. ergo Advocata, viene pintado.

Queda satisf.echo con las ocho Salves, ya borque la oración de
comunidad vale mucho, y ya porqu^ con esta limosna, unida a los tres-
cientos ducados, para lo que encarga se haga por él en la festividad
de los Dolores de mi Madre, queda más coI•roborada esta memoria, y
concluye pidiendo misericordia :

Cano. - Tus dolores, Señora me dan aliento
para formar el mío de tantos yerros :
Jesús amado,
tibi soli peccavi, muera el pecado.

Niño a las Monjas.-Recibid, pues, este corto don, aue por mi
mano os ofrece buestro hertnano, para que desde las sillas, a cuya
nueva construcción se dirije, me encaminéis vuestras alabanzas con
la devoción cordial que de xusticia se me debe, y me pidáis continua-
mente por él, porque se.alla sumamente necesitado. Quien más des°a
aspiréis a la perfección a la que os obligasteis.

Jeslís, Hijo de María :

Esposas mías, hijas del querido de mi Madre, Bernardo (2).

(2) AiVISAA. Sección d'el í^'Iomaste^rio de B^ernandas de Nt^ra. Sra. d^ea Fscobar. de Pa-

lencia. E'1 origina^l va en ^tm cuad^e^rni^llo im qtra,rto, 5. f., ^ti^cwlado: De lns sillas.
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IX.-DECLIVE VOCACIONAL Y CIERRE DEL CONVENTO.

Cuantos ignoran la penuria del monasterio, califican la reciente

incorporáción dcl templo y de la casa al santuario a modo de llave,

que franquea a las Bernardas las puertas hacia el cénit de su bienes-

tar. ^ Error evidente a todas luces! ^Qué podía influir en la marcha de
la abadía ima vivienda de 55 metros cuadrados de superficie? Muy
poco. La adquisición se debió a que la necesitaban como lugar de
tránsito del convento a la iglesia. Esta, aunque no muy espaciosa, era
lo suficientemente amplia para qu.e las ceremonias del culto y el rezo
de los Oficios se desenvolvieran con la solemnidad acostumbrada en

los monasterios cistercienses, en consonancia con las almas que desean
apagar su sed de verdad y llenarse de eterna certidumbre.

Recuérdese cómo las Carmelitas, en un espacio casi idéntico, ^^ien-
do que el emplazamiento no era lo recoleto que fuera de desea_r ni
reunía el mínimum de condiciones apetecibles, optaron por de5a.l.o•
jarlo a los diez años de permanencia, señal inequívoca de que no r^o-
dían seguir por más tiempo, sin yue sufriera menoscabo la disciplina
de la Reforma.

No las fue mejor a las Bernardas. La revisión de su archivo deja
traslucir que la hermana pobreza había sentado sus reales en el conven-
to, uniendo en estrecho abrazo a sus moradoras, a las que hace apural•
el cáliz de la penuria. Difícilmente se encontrará en la población mo-
nasterio alguno que pueda parangonarse con el de las Cistercienses en
punto a privaciones. Si continuaron luchando contra viento y marea
por espacio de 169 años, más se debió a la entrega de la iglesia con-
tigua. Sólo así se explica que poco desbués de la tíltima ampliación
dieran al mosaico de casas, levantadas sin orden ni concierto, marca-
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do carácter conventual: unificaron las fachadas esteriores, aislaron
de la calle la huerta y los patios con una tapia e hicieron la puerta de
acceso al monasterio por la calle de Colón.

Antes de abandonar la diminuta abadía, nrefirieron someterse a
los rigores de una ininterrumpida cuarentena de lazareto de priva-
ciones, sobrellevadas con resignada conformidad, en espera que la
Providencia las abriera las puertas de un claro amanescer.

1. Mendizábal y l.a desanzortización eclesiástica.

Al echar una mirada retrospectiva sobre el camino recorrido y
divisar en lontananza el boscaje impenetrable dc obtáculos que han dc
surgir, se nos representa el poema de sacrificios y de tenacidad, entre-
tegido por esas almas consagradas a Dios. ^ DurO contraste para la
sensibilidad muclle y regalada de tantas vidas abrasadas de _pasiones
inconfesables!

Sin variantes dignas de mención, discurre su existencia hasta los
tiempos del fu.nesto Mendizábal. Emulo de Aranda e imbuído de idén-
tico filosofismo volteriano y ateo, aunque disfrazado con el ropaje de
doctrinas liberaloides, nos hace pensar que aq_uellos polvos trajeron
estos lodos. En efecto, la idca desamortizadora -maravillOSa pana-
cea nacional, basada en el robo sacrílego- recomía el alma del mi-
nistro con negra obsesión. Sólo esperaba el mornento propicio para
lanzarse contra la víctima indefensa, después de haber ensanchado el
blanco de sus ataques hasta el absllydo.

Su labor no pudo ser más aciaĝa. El año 1835 -de nefasta me-
moria- abre una brecha profunda con la disolución de las Ordenes
monásticas y el forzoso abandono de los monasterios por sus legítimos
moradores. Re:ferir lo que pasó en aquellas calendas sería objeto de
amplios volúmenes, que, por otra parte, han reseñado nuestros mejo-
res historiadores.

Nadie discute hoy, ni aun los mismos descendientes en el campo
político de aquellos padres de ignominiosa alcurnia, la tremenda des-
gracia que sobre España descargó el cielo, justamente irritado, con
la expulsión de los monjes de todos los Institutos reli.giosos. La rique-
za artística, histórica, bibliográfica y cultural que acumulaban los mo-
nasterios se perdió en su mayor parte por culpa de aquel gobierno,
que será siempre en la Historia de España baldón e ignominia de los
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siglos venideros. Las consecuencias de orden religioso y económico
las venimos palpando hasta la hora presente. De las primeras, escribe
Menéndez y Pelayo :"Nada ha influ.ído tanto en la decadencia reli-
giosa de España, nada ha aumentado tanto esas legiones de excépticos
ignaros, wiico peligro serio para el espíritu moral de nuestro pueblo,
como ese inmenso latrociriio".

Las Leyes desamortizadoras asestaron un rudo golpe a todos los
monasterios, princ.ipalmente, a los de religiosos. Pasado el ciclón re-
volucionario, las Bernardas pudieron vivir tranquilas en sus conven-
tos, lo mismo que los restantes Institutos femeninos, con la sola dife-
rencia que, al no quedar los relióiosos varones de la Orden cister-
ciense, llamados comunmente Bernardos, sino dispersos, desterrados
y aislados unos de otros, asumieron la dirección de est:is molijas, que
no podían abandonarse a la ventura, los Prelados de las respéctivas
diócesis.

Las Bernardas siñuieron sus costumbres y tradiciones sin altera-
ción alguna, y lo mismo cabe decir del I•ezo del Oficio divino : pero
en lugar de tener capellanes de la Orden, fueron invadiendo aquella
dirección los sacerdotes seculares, puestos por el Ordinario del lugal•.

^Qué suerte corrió el monasterio de Nuestra Señora del Escobar
de Palencia, al sobrevenir las leyes desamortizadoras? El archivo de
la Comunidad nada nos dice a este respecto. Con todo, una comunica-
ción de la Dirección General de Propiedades y Contribución Territo-
rial resuelve el interrogante cuando dice :"Por este ^ Ministerio, con
fecha 27 de octubre de ].943, se ha comunicado a esta Dirección Ge-
neral la siguiente Orden :

Ilmo. Sr.: Visto el expediente remitido por la Delegación de
Hacienda de Palencia sobre petición formulada por el Hermano Di-
rector del Colegio "La Salle" Dara q_ue se den de baja en los Inventa-
rios de los bienes nacionales el edificio - convento de San BeI•nardo.-
RESULTANDO que por el exnresado DiI•ector del Colegio Hermano
Joaquín López Pérez se presenta una instancia ante la Delegación de
Hacienda ya citada, manifestando que nara inscribir en el Registro de
la Propiedad el convento referido precisaba para ello una certificación
en que se hiciera constar que el mencionado inmueble fue devuelto a
la Comunidad de Religiosas que lo ocupaban, en virtud del Concordato
celebrado con la Santa Sede en el aiio 1851 y Ley del año 1860....-
RESULTANllO Que se acompaña a la instancia certificación del Nota-
rio mayor del Obispado de Palencia, en la que se hace constar que de
los antecedentes existentes en el citado Obispado apar^ce aue fueron
devueltos los bienes no enajenados a Comunidades Religiosas radi-
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cantes en la Diócesis, y entre ellos el Nlonasterio o Convento pertene-
ciente a la Comunidad de Religiosas Bernardas de la ciudad de Pa-
lencia... y que desde la fecha de su devolución por el Prelado de la
Diócesis, aquélla ha venido ocupando el Convento... -RESULTAN-
DO que instruído expediente por las oficinas provinciales aparece ins-
crito el citado Convento en el libro inventario de Bienes del Estado
formado el año 1928 con destino al culto y clausura de Religiosas
Bernardas... (1).

En este y otros datos que enulnera la respuesta nos basamos para
afirmar que, si bien el monasterio figuró como propiedad del Estado
por Ley de julio de 1837, que mandaba extinguir todos los conventos
y con posterioridad se incautó del referido edificio, según consta en
documentos cursados a los Centros ministeriales, en 24 de febrero y 27
de julio de 1851, las religiosas no abandonaron la clausura, por no ha-
ber hallado quien comprara el inmueble.

Extinguida la llama revolucionaria, las ésposas de Cristo, anhelo-
sas de oración, de soledad y trabajo, se entregan de nuevo y sin reser-
vas al cumplimiento de las obligaciones propias de su estado, atra-
yendo sobre la católica España, tan probada por los propagadores de
fementidas libertades, las bendiciones de lo Alto. Pero los enemigos
de Dios, que lo son también de la Patria, no cejan en sus ataques a la
Religión y a sus ministros. Desde los escaños del Congreso y por la
Prensa se impugnan sin rubor los derechos de la Iglesia. Entregan las
credenciales al Nuncio y claman por desligar a España del yugo opre-
sor de Roma, según ellos, forjando una Iglesia nacional disidente.

2. La revolución ^le 1868.

La serie ininterrumpida de vejámenes proseguirá creando una si-
tuación anómala, frente a los principios constitutivos de la vieja so-
ciedad española, hasta que el fermento enciclopedista inoculado en
tiempos de Carlos III muestre por iercera vez el virus ateo erI el cole-
tazo revolucionario que derribó del trono a Isabel II, en septiembre
de 1868.

No les era tan fácil ocultar los fines de^ este movimiento subver-
sivo. De sobra conocemos hacia dónde disparaban las flechas empon-
zoñadas de odio. La presencia de cualquier emblema religioso, tem-.

(1) A^CSP.
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plo o monasterio eran otras tantas protestas contra los instintos co-
I•rompidos del Gobierno. Así lo daba a entender el demagogo Fernan-
do Garrido, cuando a voz en cuello decía :"La revolución de septiem-
bre, ha sido, más que una revolución política, una revolución antirre-
ligiosa" (2). De ahí los anhelos illsatisfechos de exterminio total. "En-
volvámonos en ruinas gloriosas, escribía un periódico de Palencia, al
tiempo que, su color de enriquecer el Museo Arqueológico Nacional,
se entregaba a saco en el convento de Santa C1aI•a, sin de_jar libre de
la rapiña cosa alguna" (3).

Expulsadas las Clarisas, hallaron cobijo en el monasterio que po-
see la Orden en Calabazanos, a ocho kilómetros de la ciudad. Las Ma-
dres Bernardas recorrerán parecida vía dolorosa. En efecto, la aba-
día de Nuestra Señora del Escobar fue cerrada por Orden gubernativa
el 23 de noviembre de 1868. Las religiosas, en nlímero de once, reci-
bieron albergue en el convento de Dominicas Piadosas, donde perma-
necieron hasta las seis de la mañana del día 20 de marzo de 1872, en
que se incorporaron a su residencia. En el intervalo, el inmueble fue
sacado a pública subasta en 1871; pero al auedar desierta nor falta
de licitadores, dispuso el Gobernador Civil, provisionalmente, a reser-
va de la Superioridad, el traslado de las religiosas a su edificio el .1.9
de marzo de 1872 (4). .

3. Declive del, monnsterio y cl¢usiera def initiva.

A partir de esta fecha vivieron sin interrupción en su convento
hasta su. uuión con las religiosas del Real Monasterio de San Andrés
de Arroyo. Hemos aludido a un dato elocuente y no tenemos por qué
sosla}'arlo. Nos referimos al personal que integraba la Comunidad en
la postrer exclaustración. Si a esto añadimos la pobreza a que las re-
dujo la Revolución del (í8 y el estado ruinoso de la Abadía, totalmen-
te saqueada, se comprenderá que la permanencia en la misma era
poco menos que insostenible.

Sin embargo, embarcadas en el velero inestable de la ilusión, lu-
chan contra viento y marea por sobrevivir. No quieren percatarse que

(2') Menérnder v Pelaso, A9. Histori¢ rle los HeGerodoxos espaiwles, t. C, Santandc^r,
194^7, p. 427.

(3) lbid., p. 4•22.
(4) El cron.iata palem^t.ino Am^brae,io Carracluín^ B^en,g•oa neseña, .el ^^onmenor en sn ohra

P¢lenci¢ y su provincim, ,i^mpresa en Vallad^^`úd, en 1920. De e]la copianuns ]a ciaa. I^n^oma^
mos dónde hapa pcndido reco,.,Pea• e^l i^nfonme, t^ues hEUn^os cnnsnltaclo el archi,vo de1 neferid.^
masaste.rio d^e •las :^I^D7. I}onri^nicas p n^n aparece mcnriún a^lguna ecbrz ]'a permaaica^cia even.
wal d'e las Cistercic.tnses e^n dich^o comventrn
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el f estina lente del proverbio las acercaba al desenlace final. El des-
aliento cunde con más insistencia en medio de la soledad que
reina en el convento, y hace que las causas de su actual desazón no se
prolonguen más allá del 14 de septiembre de 1938, en que dan su
adiós a la ciudad. Sólo tomaron esta decisión después de maduro exa-
men y con la anuencia del Prelado don NIanuel González García, en
cuyo informe posterior se dice taxativamente que "la causa de haberse
integrado a dicho Real Monasterio las Religiosas Bernardas del con-
vento de Palencia fue el haber quedado tan reducido el número, que
apenas podían cumplir sus deberes".

A1 abandonar la ciudad, constaba el cenobio de ocho monjas: seis
coristas y dos hermanas conversas o legas ( S). El peqileño cenáculo se
hallaba regido por la Rvda. Madre NTaría de Jesús de Santa Clotilde,
que ostentaba el r,argo de Presidenta interina, después de finalizado el
período de su mandato abacial, hasta que se verificase nueva elección.

Después del examen minucioso del archivo del convento, compro-
bamos que la Abadesa de las Huelgas de Burgos aparece todavía ejer-
ciendo su jurisdicción sobre la filial de la Virgen del Escobar el 4 de
rloviembre de 1867. Consta igualmente que, a partir de mayo de 1871,
estuvieron bajo la obediencia del Obispo de Palencia, interinamente,
hasta que, en 21 de febrero de 1874, por la Bula QUAE DIVERSA,
expedida por el Papa Pío IX en 14 de julio de 1873, quedó la Comu-
nidad agregada a la jurisdicción del Prelado de la Diócesis.

(5) Consignamos ^los nombres die. ]as componentes de la Comunid'ad a sv sa.lid'a de
Pa.Uemcia, como 1o hici^m^os a su Ilegad^a.

1. Sar D9+aría Jose'fa d^el Pi^l!ar, ^cm e1' siglo 1'iláci^da. Tom^ó e1 hábi^to el 6 d^ mayo dle
18&^ }^ profesó el 15 d^e mvayo che 1$89.

2. Sor ^\laría, Estéfana de la Cruz, ^e:n ^e^] sigJ^o Gabina. Tomó el ,hábiito ^el 3 d^e mayo
d^e 1888 v lrnafesó e^l 4 die ma,yo de 18^89.

3. Sor álaría de Jesús die Sta. ^C^1ot'.i1de, emi e1 r^ib^lo CLariLde Ortega ^Bnavo. Tomó el
háb5!a ^el 3 de jun.io de 18$9 y pl-oifesó e^l 4 d^e jun^'vo d^e '1$90.

4. Sor i^T^aría Na,hi,wdlad de S^arc^ Bemna^+do, em ^el siaml!o 1VIamía. Tamó cil' ,hábida err 31 de
nua^rzo de 1902. Profesó de vo^tos si•mpl^es el 23 de ahr^il dle 1903, y solemnemea^te el 26 de
^a^brlil+d^e 19Ub.

5. Sar 17^aría •Eiçco^lásuica de San Bemú^ta, en el siiglo D4a.ría Gonoepción. Tamó e1 há-
bito el 2 de abn51 de 190!7. Ph-odesó de votos simples e1 3 dle mayo^ de 1908, y salem^nem^ent^
c^,l 3 d,e tuar•o de 1911.

6. Sar .lla:ría de 1a Paz, ^en e^l s`.'glo Paz. Tomó e^l hábi^to al 21 d^e octubr.e de 1925. )?Ira-
fesó d^e vo^t.os s^inrples e!1 29 d^e octubre d'e 19"26, y salemnemente el 4 d^e noviem^}rre de ]930.

H•EIUNIANAS ^1:.E^GAS 0 GOINVER'SAS

7. Sor llaría^ Tri,niid^ad d^al SarntíF`.'mo Sacram^e.nrto, en el siglo C^ledornia. To^mó al há-
bito de Hermana ^e^l 23 ^die abmiil die 1^89'2 y Rro.fesó ^salemnem^em^te e1 29 dé a,hri^l' de 1893.

8. Sor ^^faría Bennamd.a, e,n e^l sig;lio M^atú^lde. Tamó ^ed háhiro de Heemana e^l' 1 de arrayo
cle 1923. Prafesó de vortos sitm^ples e12 ^c1e mayo d'e 1924 y solemnemenite dl 3 d^e ma,yo d^e 1937.

T'adios estos pormenores nos fve,ro^n fa^c^ili^tadns per dón IEm^idiana Hidalgo, capellán d^e1
R'eali ^^Zanaste^nio de San Andkés de Ar,nopo.
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X. - LECCION DE VIDA.

Acabamos de reseñar, a grandes pinceladas, la historia del con-
vento cisterciense de Santa María del Escobar o de San BeI•nardo,
trasplantado de Torquemada a Palencia. Pero antes de otol•gar reposo
a la pluma, queremos hacer una salvedad a las palabras que alguien
profiriera sobre los conventos, cuando decía de sus moradores que el
mayor pecado de los frailes perseguidos y expulsos fueron las ri-
quezas acumuladas. Si la acusación tuvo algúli fundamento de ver-
dad, no es menos cierto que existieron honrosas excepciones. Tal fue
el caso de las Bernardas de Palencia, por no citar otros ejemplos.

En confirmación de nuestra tesis, podría espigarse un haz de
pruebas a través del anchuroso campo documental que transcribimos
a continuación. Vemos por él que jamás anduvieron sobradas de bie-
nes materiales. Prueba inequívoca de cuanto afil•mamos es que, obli-
gadas a pagar al Cabildo los diezlnos de los frutos de la tierra y de los
rebaños, tienen que ser socorridas por éste en más de una ocasión. A
guisa de ejemplo remitimos al lector al contenido de la petición cur-
sada la víspera de Navidad, en 1625, por el monasterio, nara signi-
ficarle la gran uecesidad q_ue pasaban las religiosas. La solicitud fue
despachada favorablemente, puesto que los señores canónigos "man-
daron se les diese seis cargas de trigo".

Pobres de solemnidad fueron -sin excepción- cuantas religi0-
sas se consagraron a Dios en la humilde abadía de 5an Bernardo por
espacio de 345 años, 8 meses y 21 días. A tal extremo Ilegó la prác-
tica de esta virtud, que fue -valga la expresión-- el mordiente que
horadó el metal de su permanencia en la ciudad, obligándolas a filsio-
narse con otro Inonasterio de la Orden. Lo que por secretos designios
de la Providencia fue en lo humano causa de ruina económica, sirvió
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de crisol paI•a revestir las almas del oro purísimo de la santidad, con-
forme las despojaba de la escoria de las imperfecciones.

Encerradas en la soledad y ajenas a las vicisitudes del siglo, no
sienten necesidad de trasponer los umbrales del convento. Y se com-
prende. En medi0 de los rigores de la pobreza voluntaria, estiman más
que todos los tesoros de la tierra la elección que han hecho de la vida
contemplativa. Se consideran felices en el coloquio y en la silente es-
cucha de Dios. En verdad que "han escogido la mejor parte".

No puede llamarse inútil o inoperante la vida de estas religiosas
y debe meditar bien, cualquiera que estuviese tentado a pensar así,
aquello de Santiago :"Nlucho puede ante Dios la oración asidua del
justo". "Es positivo su trabajo -añade el obispo de Santander mon-
señor Del Val en su pastoral para el Día Pro Or^n.tibus en favor de
los monastel•ios de clausul•a- porque colaboran mucho en el creci-
Iniento del Cuerpo Místico, potencian las energías espirituales de la
Iglesia nara la dilatación de.l ReinO de Dios y testimonian la supre-
macía de los valores sobrenaturales, viviendo, por adelantado, una
vida semejante a la escatológica, a que toda la Iglesia aspira".

Pero el engranage de su vida cotidiana engarza también algu-
nos pormenores que rezuman sencillez y las invitan a no desmayar

en el camino de la ascensión espiritual. Nos refel•imos, por ejemplo,
a una especie de tarjeta, que a pI•imeros de año se entregaba a cada
religiosa, con los santos Patronos y la virtud que las caía en suerte (1).

Este y otros muchos recursos empleados, que pudiéramos apuntar
aquí, I•ompían la monotonía del horario cumplido sin mitigación al-
guna.

Por todo ello, la Comunidad venía a ser un foco de reflexión sa-

ludable y regeneradora para las gentes del siglo. En efecto, pasar

por delante de la abadía y acudir a las mentes abstraídas de lo sobre-

natural los conceptos de trabajo, silencio, pobreza, oración, santidad,
diálogo con Cristo, etc., en contraposición al ambiente de la calle,
eran una misma cosa.

A partir de 1863, la Comunidad se vino rigiendo por los manda-
tos entregados por el licénciado don Tiburcio Rodríguez, canónigo pe-
nitenciario de la Santa Metropolitana Iglesia de Burgos y asesor ecle-
siástico de la dignidad abacial del Real Monasterio de las Huelgas de
dicha ciudad. Estas Reglas eran la réplica de las que venían obser-
vando desde tiempo inmemorial. Comisionado por la ilustrísima se-
ñora abadesa doña Bernarda Ruiz Puente para visitar los monasterios

(1) Cfr., 1ám. 23.
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de su filiación, tomó por compañero y secretario a Fr. Bernardo Sa-
nabria. .

La vida comunitaria quedó regulada con minuciosidad. De la
lectura de las nue.vas Constituciones colegimos que no hubo cambio
fundamental alguno de los Estatutos primitivos. Fucron y continúan
siendo a modo de Reglas formuladas en diez capítulos. Tratan éstos
del Oficio divino y de la oración ; de la clausura ; del gobierno tem-
poral.; del silencio ; del culto y funcia ►^es religiosas ; de las enfermas
y de los sufragios en general, y de la jurisdicción de la Ilma. Abadesa
de las Huelgas.

Como puede verse, no olvida pormenor alguno. Alguien creerá
que la religiosa cisterciense, vaciada en el molde de las Reglas, se con-
vierte en una autómata, de cara alargada y taciturna. Nada de eso. El
espíritu de libertad de los hijos de Dios, que es el que se respira en
la Orden del Cister, no las quiere así. Las otorga también el consa-
bido espal•cimiento, donde puedan explayarse los cuer.pos y las almas.
Lo evidencia el final del capítulo 4.", cuado dice: "Se habilitará un
paseo en la huerta con dos varas de ancho al medio y a los lados de
la tapia, y un juego de bolos en uno de los ángulos y al abrigo de los
vientos para distracción de la Comunidad, que, a la circunstancia de
ser una diversión inocente, contribuye a ejercitar las fuerzas y con-
servación de la salud".

No lo imaginaban, pero la falta de un mínimo de requisitos para
el normal desenvolvimiento de la vida regular influía notoriamente
en la carencia de vocaciones, por lo que el desenlace final rondaba al
convento. El cierre -sin ser profeta- se preveía a corto plazo. Este
llegó y, con gran congoja, pese a todos los pesares, la Comunidad hIi-
bo de desalojar el edificio.

Hasta aqu í llegan nuestras pesquisas. Ahora sólo nos resta decir,
en nuestro descargo, que a lo largo de la presente Inonografía hemos
tratado de hilvanar los hechos en la medida que nos lo han permitido
los materiales recopilados. A ellos nos hemos ceñido en todo momen-
to, razón por la cual nuestros propósitos no van más allá de las lin-
des del ensayo literario que ofrecemos. Esperamos que manos amigas,
encariñadas con la obra, compulsen otras fuentes, conforme vayan
apareciendo, aportando nueva luz a lo ya expuesto.

Por el momento, nos basta saber que en el día de hoy nada queda
del edificio que ocuparon, fuera de la iglesia, cuya espadaña ostenta
aún el signo redentor con el emblema del Cabildo ( 2). Pero el recuer-

(2) Cfrc., 1á^m. 2.
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do de la teoría blanca de monjas nos viene a la memoria cada vez que
el cascabeleo inquieto de las campanas convoca en su recinto a los ac-
tuales moradores.

Su evocación perdura tadavía en la conciencia de los palentinos.
Gustosos verían rodar, si les fuer.a. dado, la película de aquellas vi-
das ocultas, satu.radas de oración, silencio y trabajo. Ciertamente que
quedarían pasmados a la vista de tantas virtudes y tan alto ejemplo
del desprecio de la ostentación y el lujo, junto con la repulsa del vicio
y del espíritu de rebelión.

A fin de cuentas, este es el camino de la sana filosofía ; porque lle-
gado el instante supremo de los desengaños, tendremos que confesar
la ciencia que encierran las palabras que el Fénix de los Ingenios pro-
nunciara la víspera de su tristísima muerte, en presencia de Montal-
ván: "Díjome a mí -refiere el confidente- que la verdadera fama
era ser bueno y que él irocara cuantos aplausos había tenido por ha-
ber hecho un acto de virtud más en esta vida" ( 3).

(3) Fama póstuma, Rivd., 24, p. 13.
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APENDICE DOCliMENTAL

1.Privilegium eivsdem I3oni/acii Papae octaui,, expediturn anno Dornini 1301

ad petitionern Roberti Cardirzali,s Santae Potentianue.

BONIFACIVS Episcopus servus servorum Dei. Dilectis filiis vniversis

Abbatibus Abbatissis et conventibus ordinis Cisterciensis, tam praesentibus

quam futul•is, salutem et Apostolicam benedictionem. In ecclesiae fundamento

vester ordo nitore claro corruscans vniversalem gregis Dominici aulam illumi-

nat et correntibus in stadio rectum iter insinuat, quo ad salutis bravium faci-

lius pervenitur. Nos quidem ob hoc et propter magnae devotionis affectum,

quem ad nos et apostolicam sedem habetis; ordinem ipsum, ac vos et alios

eiusdem ordinis professores intima charitate prosequimur, ac synceris affectibus

excitamur ad vestra et illorum commoda in quibus honeste possumus promo-

venda. Ideoque praemissorum intuitu et obentu dilecti filii Roberti tituli

sancCae Potentianae presbyteri cardinalis, qui tanquam praefati ordinis, quam

professus extitit, promotor assiduus, necessitates vestras et dicti ordinis nobis re-

verenter exposuit; et super illis nostrae provisionis auxilium imploravit: Vo-

bis autl^oritate praesentium indulgemus; vt de terris vestris cultis et incultis ad

ordinem vestrum spectantibus, quas aliis concessistis vel conceditis in posterum

excolendas de quibus tamen aliquis decimas, seu primitias non percipit: nullus

a vobis, seu cultoribus terrarum ipsarum, aut quibuscunque aliis decimas seu

primitias exigere, vel extorquere praesumat. Nos enim nihilominus irrihtm de-

cernimus et inane quicquid contra tenorem huinsmodi indulgentiae fuerit ta-

tentatum. Nulli ergo omnino hominum liceat hanc paginam nostrae concessio-

nis et constitutionis infringere, vel ei ausu temerario contraire. Si quis autem

hoc attentare praesumpserit, indignationem omnipotentis Dei ac beatorum Pe•

tri et Pauli apostolorum eius se noverit incursurum. Datum Lateranensi XV

Klas. Ianuarii, Pontificatus nostri anno octavo (1).

Hanc irc ^orma cua^irmat Dominus Pitcs Papa secunclus.

Privilegios cistercienses. Pri.. LI, n. 1, fol. 39 r. y v.

Sacri cisterciensium ordinis privilegia, tvm a summis Romanorum Pon-
tificibus tum ab orthodoxis Principibus, ab anno 1100 ad annum 1489 indulta,

(D A'MSAA. Sección del iYIonasterio de Barnardas de Ntra. ^Sra. del ^Escobar
dc Palencia.
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apte concinneque in hoc volumine compilata atque digesta suisque sumariis
ac numeris luculenter disposita.

Complvti. Ioannes Iñiguez a Lequerica excudebat. 1574.

Biblioteca del Monasterio Cirterciense de San Isidro de Dueñas. Libro

in quarto, encuadernado en pergamino. Procede del Monasterio de Bernardas

de Arévalo. Cf. lám. 10. A la vuelta dice: Privilegio para que el convento de
Sta. María descobar no pague diezmos de sus tierras. Este privilegio de esen-

ción de diezmos que concedió Bonifacio VIII es el 51 de los impresos de la
Orden.

2.-Las monjas de Torquemada se quieren veair a esta cibdad.

Miércoles, 20 de noviembre de 1591.

ACP. Registro de los Asientos capitulares. Año 159], fol. 40.

3.Comisión. para tratar con Su S.^ la venida de las monjas de Torquemada.

Martes, 'l6 de noviembre de 1591.
ACP. Ibid., fol. 41.

4.-Respuesta de Stc S a sobre la venida de las ntonjas de Torquemada•
Viernes, Z9 de noviembre de 1591.
ACP. Ibid., fol. 41.

5.-Licencia a las monjas de 1`orquent.ada para abrir rejas en Nuestra Señora

de la Calle. ,

Lunes, 23 de diziembre de 1591.
ACP. Ibid., fol. 44 v.

6.Testimonio de Pedro de Astudillo, notario, para la compra de las casas

que dejabatt las Carmelitas en Palencia.
• En la villa de Torquemada, a 13 de enero de 1592.

(ACSP. Testimonio de varios documentos antiguos, núm. 4).

7.-Carta de poder en f avor del licenciado Juan Rodríguez de Santa Cruz.
(ACSP. Testimonio de varios documentos, núm. 4).

Esc°: Francisco González. 18 de enero de 1592.

8.El canónigo Santa Cruz va por las ntonjas de Torquemada.

Lunes, 20 de henero de 1592.

(ACP. Registro de los Asientos capitulares. Año 1592, fol. 7).

9.-Qu.e se cierrerc las rexas de Nuestra Señora de la Calle.

(ACP. Ibid. Año 1592, fol. 7).

10.-Respuesta del canónigo Santa Cruz al m.andato del Señor Obispo.

Martes, 21 de henero de 1592.

(A.CP. Año 1592, fols. ! v.. - 8).



kL ANTIGUO MONASTF.RIO DE BERNARDAS DE PALENCIA 189

11.-Qtce se tapien las rexas de Nuestra Seicora de la Ca.lle y se qu.iten.

(ACP. Ibid. Año 1592, fol. 8).

12.-Vino el Señor Obispo al Cabildo. Yropusici,ón de Su S.°

Miércoles, 22 de henel•o.
(ACP. Ibid. Año 1592, fol. 8r y v).

13.Torna el canónigo Santa Cruz a o/rezer se obli.gará a. que las m.onjas

otorgarrzn las escrituras.

Miércoles, 22 de henero de 1592.
(ACP. Ibid. Año 1592. fol. 9).

14.-Entranse las m.onjas de heclco en esta cibdad.

Viernes, 24 de henero de 1592.

(ACP. Ibid. Año 159"l, fol. 9r y vj.

15.Mandamiento de Su S." sobre que no se ahran bentanas Icl rexas en Nu.es-

tra Señora de la Calle.

(ACP. Ibid. Año 1592. fols. 9v y 10).

16.Proposición del señor canóni,go Arze sobre las monjas Bernardas.

Lunes, 27 de henero de 1592•
(ACP. Ibid., fols. lOv y llj.

17.El Corregidor ojrece que las mon.jas harhn las escri,tu.ras.

lYliércoles, 29 de henero de 1592.

(ACP. Ibid., fol. llv).

18.-Carta de Su S.° sobre concordi,a con las monjas Vernardas.

Sávado, 8 de febrero de 1592.
(ACP. Ibid., fol. 13).

19.Capítulos con las nconjas Bernardas.

Sábado, 2'l de febrero de 1592.

(ACP. Ibid., fol. 15r. y v.).

20.-Las monjas Vernardas no qui.eren pasar por los conci.ertos asentados.

Viernes, 28 de mayo de 1592.

(ACP. Ibid., fol. 29r.).

21.-Que, luego se responda a Su. S.° y se si,ga este negocio con todo crci,dado.

(ACP. Ibid., fol. 29r. y v.).

22.Acuerda el Cabildo vender unas casas y corrales a las monjas 13ernardas.

Martes, 20 de diciembre de 1594.

Tercero y últim.o tratado de la venta de las casas de las monjas Vernardas.

Sábado, 24 de diciembre de 1599,.

(ACP. Ibid., fols 54v. }' S5).
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23.-Que se confirme la concordia con. las m.onjas Bentardas.

iVIartes, 13 de jimio de 1595.
(ACP. Ibid., fol. 26v.).

24.^E1 seitor canónigo Sancta Cru,z se consti•tuye por deposi,tnri.o del pan de

Toryuemada de las 6'ernardas.

Viernes, 18 de agosto de 1595.

( ACP. lbid., fol. 42).

25.-Las naonjas Bernardas pi,den la liermi.tu de Nuestra Seitora de la Calle.

5ábado, 3 de marzo de 1596.

{ACP. Ibid., fol. 12v.).

26.Concesión de la hermita de Nu.estra Señora de la Calle a las Bernardas.

Primero tratado sobre la conce,ión de la hermita.

Martes, 23 de junio de 1598.

Segundo tratado para la concesión de la hermita...
Jueves, 25 de junio de 1598.

Tercero tratado de la concesión de la hermita...
Sábado, 27 de junio de 1598.
(ACP. Ibid., fols. 17v. - 19).

27.El Sr. Obispo y el Corregidor piden para el combento de S. Berna.rdo una

reja precari•a en la yglesia de Nuestra Seirora de la Calle.

Viernes, 19 de abril de 1624.

(ACP. Ibid., fols. 12v. y 13).

28.De.niégase al convento de Sa.n. Berntardo la reja yue pide en Nttestra Seño-

ra de la Calle.

Miércoles, 24 de abril de 1624.
(ACP. Ibid., fol. 13). .

29.-F,statuto jurado para gue en la yglesia de Nuestra Señora de la Calle no

se pueda dar reja, torno, ventana ni, otra cosa en ni,ngtín tientpo.

Sábado, 'l7 de abril de 1624,.
(ACP. Ibid., fol. 14).

30.-Licencia de Doiaa fl na de Austria, abadesa de las Hitelgas de Burgos, al

m.onasterio de San I^ernardo de Yalenci.a para trasla.darse a. Medi,na de

Rioseco.

Jesús 1V1.". Doña Ana de tlustria, por la gracia de Dios y de la Santa Sede

Apostólica, abL.^ perpetua y bendita del rreal combento de Sta. NI" de las Huel-
gas, que es zerca de la ciudad de Burgos, de la Orden de Ntro. P. Sant Bernar-

do, prelada y señora, madre i lijítima administradora en lo espiritual y tempo-
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ral deste rreal combento y de su ospital rreal y demás filiaciones; que por

aber la mui noble billa de Medina de Rioseco pedídonos con instanzia diésemos

nuestra licencia y permiso para que se trasladase a ella el combento de nuesh•o

P: Sant Bernai•do de Palencia, nuestra filiación e ijas de obediencias, deseando

para maior gloria de Dios Ilebar el ábito de nuestro Sto. P• Sant Bernardo a la

dicha vi}la; para que las hijas de los nobles de ella le reciban y huian de loa

peligros del siglo al sagrado de tan sánta rreligión, y abiendo para esto des-

pachado sus comisarios a la ciudad de Palencia, uara azer las capitulaciones,

y escrituras y balidaziones nezesarias, deŝeándo cumplir con las obligaciones

de nuestro oficio, por el tenor de las presentes letras damos todo nuestro poder

y comisión ál ilustrísimo señor Obispo de Palencia, cotide de Pernía i del

Consejo de Su Majestad, para que su Señoría aga las capitulaciones, escrituras

y concierto necesarias para la dicha traslación, como liamos de su gran cris-

tiandad y pivdencia que para todo ello y lo anexo y perteneciente, ynterponien-

do nuestra autoridad abacial, damos a Su Señoría todo el poder que tenemos y

de derecho combiene, obligando a la perpetuidad y balidación de lo así tratado,

asentado y capitulado por Su Señoría, nuestra boluntad e la de la abb.^, monjas

y combento de nuestro P. Sant Bernardo de Palencia, con condición que se en-

tienda que por esta mudanza no la acen en todo ni en parte de nuestra obedien-

cia y de la'en que se fundaron, y an bibido i al presente biben y bibirán como

súbditas de las señoras abbadesas que an sido y serán de esta rreal casa, ni ca-

pitularán cosa que sea contra nuestra regla, y usos y sautas costumbrés. Y para

que la Abb.°, monjas y combento puedan acer en esta conformidad las escri-

turas necesarias, obligando sus personas y bienes, les damos entera facultad

y licencia, cuanto de derecho se requiere. Fecha en las Huelgas a(hay un bo-

rrón) de diciembre de 1624 años, sellada con el sello abacial de nuestro oficio

y- rrefrendada por el infraescrito notario.

Doña Ana de Austria, mi Señora y Abadesa. Juan Pablo Gonçález, no-

tario apostólico.

(AHPP. Escribano: Nicolás de Herrera y 5oba. Leg° 141.1, fol. 490).

31.Seis cargas de trigo al com.bento de San Bernardo.

Miércoles, 24^ de diciembre de ].625.
(ACP. Registro de los Asientos capitulares. Año 1625, fol. 32 v.).

32.-Santa Escala y Altares en /avor de las Bernardczs.

Clemens PP. X

Dilectis in Xpo filiabus Abbatissae seu priorissae et Nlonialibus Monas-

terii Monialium S. Bernardi ciuitatis palentinae salutem et apostilicam bene-

dictionem. Ad augendeam vestram deuotionem et animarum salutem coelestibus
ecclesiae thesauris pia charitate intenti vobis omnibus et singulis ac aliis in vestro
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Monasterio de gentibus quae septem cappellas vel oratoria intra claustra vestri

Monasterii sita duodecim vicibus pro quolibet anno per ordinarium specifi-

candis deuote v,isitaueritis ac etiam vobis omnibus vere poenitentibus et con-

fessis ac sacra communione refectis quae septen cappellas vel oratoria intra

dicta claustra sita ter in anno etiam deuote visitaueritis vel scalam intra eadem

claustra sitam orationi tantum destinatam quater in anno flexis genibus pie

ascenderitis et ibi pro spianorum Principum concordia haeresum extirpatione

ac Sanctae Matris Ecclesiae exaltatione pias ad Deum preces effuderitis qua

vice patrandi id egeritis vt eas omnes et singulas indulgentias et peccatorum

remissiones ac poenitentiarum relaxationes consequatnini quas consequoremini

si septem almae vrbis nostrae tam intra quam extra illius muros sitas ecclesias

ad id designatas personaliter et deuote visitaretis apostolica auctoritate tenore

praesentium concedimus et indulgemus in contrarium faciendum non obstantibus

quibuscumque. Praesentibus ad septennium tantum valituris. Volumus autem

quod dicta scala aliis vsibus non inseruiat quodque si pro impetratione praesen-

tatione admissione seu publicatione praesentiu ►n aliq_uid vel minimum detur

aut sponte oblatum recipiatur praesentes nullae sint. Datum Romae apud

S. Mariam Maiorem sub Annulo Piscatoris die X februarii MDCLXXIV Pon•

tificatus Nostri anno Quarto.

Gratis pro Deo etiam scriptura

A la vuelta

Firma ilegible

Esta Sta. Escala y Altares fue concedida por siete años i ya se acabó.

En gracia de la escala sta. y las siette yglesias para san Bernardo.

Ba por siete años. Ongay

Passado
Cfr. lam. 11.

(AMSAA. Sección

de Palencia).
del monasterio cisterciense de Ntra. Sra. del Escobar

33.Memorial de la Abbadesa de San

Señora de la Calle.

Juebes, 23 de julio de 1711.

(ACP. Registro de los Asientos

34.Niégase la reja.

Juebes, 30 de julio de 1711.

(ACP. Ibidem, fol. 89 v., núm.

Bernardo sobre una reja en Nuestra

capitulai•es. Año 1711, fol. 83).

78).

35.nel Monasterio de Ntra. Sra. del Escobar de religiosas Bernardas de

Palencia. Obra de la yglesia y coro, año de 1770. Quentas de recibo y

• gasto.

Hecho en gasto de la yglesia eri el mes de octubre de 1770. El P. Fr. Vicente
García corrió con estos gastos, como consta la quenta que nos dio al marcharse.
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De limpiar la tribuna, retejar el desván de la sacristía, treinta y ocho
reales.

Cel,osías. - Costaron éstas y los balaustres trescientos sesenta y dos

reales.

Pi,ntarlas. Ciento y quarenta y tres reales.

Ventanilla, cerraduras del comulgatorio y clavos, veinte y ocho reales.

Vi.drieras. - Costaron las de la yglesia trescientos y diez reales. Ciento
diez, de once docenas de vidrios; de ellos se gastaron y los demás están para
el coro.

Barillas para la ventana del coro alto y otras dos que quedan para el bajo.

Quentas desde 2I de noviembre de 1771 hasta que se conclu.g•ó la obra.

Obra. - La obra del coro sólo estaba en ochocientos ducados, y éste no

se volvió a tasar. Por toda la demás obra que la tasó dicho fr. Gregorio en
once mi) ochocientos noventa }'tres reales y sólo Ilevaron los operantes nueve

mil quatrocier^tos noventa y uno reales.

Reja. - La del trono del altar mayor se le dieron ochenta libras de yerro

y pesa seis arrobas menos cinco libras. Por echura y ierro se pagaron ciento

veinte y quat.ro reales y medio.

Quenta de espaduña, pared del coco que da a la. calle y campanas, echo

en 1776.

Retablo. - El pequeño de la ygle,ia vieja se vendió en lo que abía cos-

tado; fueron trescientos reales.

Espadaña. - Espadaña y pared con todo el tejado ajustó con los maestros
el maiordomo en quinientos ducados.

Cam.panas.-La pequeña pesa veinte y siete libras y tre^ onzas. Costó dos-
cientos quarenta y tres reales. La mediana pesa quatro arrobas y dos libras;

tres y tres lihras. Se la fundió y añadieron veinte y una libras, a siete reales

libra, ciento quarenta y siete reales. Por fundirla, a dos reales libra, bajaron
treinta reales. Costó ciento y sesenta reales.

De añadir la lengua a la mediana y hacerla nueva a la pequeria, onze reales

y diez maravedís.
Por herrar ambas mazas, cinquenta y quatro reales. Por ambas mazas,

ochenta reales. ^ '
Bronces en que descansan o andan los ejes, quarenta y ocho reales, pues

aunque eran ochenta, dimos una almirez vieja.

Beleta. - Componerla casi toda, veinte y dos realea ; para bolas. y beleta,

veinte reales.

Quenta clel pórtico. - Bste se compuso y lució desde la espadaiia hasta el

arco de la puerta, como se verá. Costó trescientos y cinquenta reale^, los quc

se pagaron por la devoción. Nlanuela de los Cobos, Abb^.

Puertezi,ca.-Hízose nueva la de el Sagrario. (La lámina y cristal lo había
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de la yglesia vieja). Hízose sagrario al altar del SSmo. Christo. Abínose el cas-

carón al retablo de la yglesia nueva. Costó ciento y diez reales.
Pintar el sagrario, diez y nueve reales.
Dorar la puerta del sagrario. Costó quarenta reales.
Dorar el cascarón; ciento y cinquenta,.y a éste se le ecl^ó el arco de talla,

que él no le tenía, y entró en los ciento y diez de la partida de arriba. Dos al-

dabas para asegurar el cascarón, quando se l^one en el altar maior, quatro

reales.

Quenta del cancel echo en este año de 1777.

Costó éste mil trescientos reales, que pagó la Sra. Abbadesa y más la pos-

tura de su techo, y por ella pagó sesenta reales.

Herraje. - Costó éste trescientos treinta y un reale ŝ, que salieron de li-

mosnas dadas al SSmo. Christo de la Salud.
Seis bancos que hay en la yglesia con escudos, trescientos y treinta reales.

Dinero gue Itan gastado los particulares en la yglesi,a.

Pintar las encomiendas, armas de la Orden y las reales, ciento y zinquenta

reales. Dorar la silla de Ntra. Sra., trescientos reales.
(AMSAA. Sección del Monasterio de Bernardas de Ntra. Sra. del Fscobar

de Palencia. Cuaderno de 39^ hojas, fols. 1 a 7).

36.--Nnevo libro de obra de la Iglesi,a gtte nos entregarort el día 16 de Henero

del año de 1770.

El señor deán don Antonio Carrillo, don Antonio Cano Ruiz, canónigo

de ésta, estos dos por governadores en Sede bacante, y el señor arcediano de

Palencia don Alonso de la Herrán y don Miguel Martínez de Cossío, comi-

sionados para esto por el Cabildo, y el señor don Fernando de Mora, correjidor

desta ciudad y comisionado de el Real Consejo para entl•egarnos la yglesia, su

secretario don Angel de la Real. Por parte de la Comunidad fue comisionado

el P. Fr. Vicente García,.nuestro confesor, hijo de Valdedios, en la misma sa-

cristía de dicha hermita juntos, zima ^le unos cajones, que por no caber por

la puerta no les abían llevado, leyeron la escritura y la firmaron, y binieron

todos a la reja alta y el señor Correjidor entregó las llebes a la señora Abb'. Se

les agasajó como' era razón. El día 13 de Diciembre del año 69 estubo ya el

SI•. Correjidor a la puerta de dicha hermita con el P. Confesor y secretario

esperando a los quatro prebendados arriba mencionados, y se resistieron, por-

que ahún no les abía dado el uso libre de la en que oy está Ntra. Sra. de la

Calle; ahún abían cerrado puertas; tribuna; y por tanto, hasta que lo tapia-

ron, no quisieron entreáarnos nuestra yglesia, la que tengan entendido nues-

tras sucesoras nos ha costado a la Comunidad los dineron que berán en este

libro y muchos que no están y gastaron las particulares para pintar, bestir
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santos, yglesia y altares, que antes de entregarla llebaron a la en que oy está

la Sra. de la Calle, desde la campana hasta los clabos, tarimas, aras, orna-

mentos, lámparas; y el 2 de Henero, desde las quatro de la tarde hasta las

once de la noche, estubieron arrancando dos rejas: una, que era barandilla

al presbiteriu, y otra grande, hermosa, que dibidía la Capilla mayor.

Prosigue lu muy mucho que ha custado de representaciones al Real Con-
sejo, al Sr. F'iscal Dn. Pedro Rodríguez Campomanes, A1 Excmo. Conde de

Aranda: las lágrimas que costó a todas oír saquear la yglesia y destrozarlo
todo por arrancar órgano y lo demás. A no tener al caballero Correjidor de
nuestra parte (y muy fino, que ahún oy prosigue en faborecernos muy mucho);
hubieran arraucado los retablos; y dicho señor se lo impidió.

El quatro de Noviembre (1) del año de 69 llevaron a ntra. s ►•a. de la
Calle y hubieran llevado el Smo. Christo, si el Corregidor lo hubiera permi-

tido. La Comunidad pidió esta yglesia al señor fiscal Campomanes con el me-
morial que se sigue:

Señor: La Abbv y monjas de este nuestro P. S. Bernardo de Palencia,

destituídas de todo humano auxilio, se acogen con el mayor rendimientu v pa-

trocinan de las charitatibas prendas de V. S., confiadas en que su justiti^_ada

piedad y conmiseración no omitirá oyr y atender a la súplica que se atreben

a esponer a V. S. Ilma. Redúcese, Serior, a hallarse con una yglesia de 39.

pies de lonjitud, 16 de latitud, sin terreno para mayor estensión; y ahunque

la hubiera, ymposibilitadas por sus cortos medios a ejecutarlo. Confina con

una Capilla de Ntra. Sra. de la Calle, Patrona de la ciudad, la que, si para

su maior culto se trasladase a la yglesia que fue de los Regulares, dicha ca-

pilla con sus retablos se adjudique a este convento, para que, unidas las dos,

se coloque y ponga al Señor Sacramentado con alguna decencia, para lo que

imploramos el auxilio de V. S. Ilma., lo que céderá en gloria y honrra de

ambas Magestades, por lo que incesantemente suplicamos al Altísimo recom-

pense a Su Real Magestad esta gracia y pruspere su vida y la de Su Real I'a-

milia m. a. y a la de V. S. Ilma., a quien tenemos pre^entes en nuestras ura-

ciones y éspirituales ejercicios. Agosto de 1768.

Por la divina piedad, sólo éste fue el íurico empeño que tubimos para

conseauir la pedida y deseada yglesia, y el 21 de marzo del año siguiente

nos la consignó el Rey, como lo decía un papel ympreso, donde relacionaban

el destino de todos los Colegios cle los Regulares. El día diez de Septiembre

de dicho año llegó a este Correjidor la Cédula Real que mandaba trasladar

a la Sra. a la de los Regulares y que nos di,esen ln Nermita a. nasotras. Cuan-

'do esto se escribe, estamos ya con el SSmo. en ella y, por lo mismo, hay balor

para referir los trabajos que nos ha costado. Sea Dios alabado en todo tiem-

po, Amén.

(.1) ^Ed traslado de la iinagen tuvo lugar ed cincu de noviembne.



196 TIMOTEO GARCIA CUESTA. F. S. C.

Cuando se pidió la yglesia por el memorial que ba aquí relacionado en

el año de 68, era Abb." la Sra. Doña María Izquierdo, y confesor fr. Vicente

García. A éste le debió la Comunidad mucho, porque no sólo es hombre docto,

sino muy inteligente, con un lindo agrado natural que tiene, y político, que

sirvió para dirigirnos en todo, para tratar con barias personas y hacer varias

inteligencias, y todas sus buenas fueron menester. Ya estaba compuesta la

yglesia, digo lucida, pintada y el coro alto lo mismo, labrando la piedra y los

materiales en casa; cuando acabó que fue el mayo de 1771, y ahunque por sus

buenas partes sólo merecía, con todo más falta nos liacía para esta dificultosa

obra y las cosas de Madrid sobre ella, y por esto se echó petición de toda la

Sta. Comunidad a Capítulo General para que nos la dejasen. No lo consegui-

mos y marchó confesor de Abilés con arto dolor suyo, por dejarnos al mejor

tiempo, que estaba enterado de todo, y quedamos con la obra a nuestra dis-

posición y con todo lo demás. Era Abb.° y lo es oy Doña Luisa Rodríguez y

en su trienio ha sido todo lo pasado hasta aquí, pues en el de la señora Hiz-

quierdo sólo pidió la yglesia y hasta este tiempo no la dieron = Entre la her-

mita que era de Ntra. Sra. (yu oy nues^ra yglesia) mediaba hasta nuestro com-

bento una casilla en que bibía el Capellán de la ymagen, tan angosta, como

que tenía once canales u tejado, pero tan larga como la hermita, y daba buelta

a su corralico que oy persebera. Esta dichosa casilla.. es la que nos ha dado

más guerra; pues, ahunque llebaron a la Sra. y quedó cerrada la hermita

desde el día quatro de noviembre de 69, no se fue el tal Capellán, pasándolo

en ella con mucho trabajo, así por lo reducido de la casilla, como por tener

que ir tan lejos a decir misa y rezar el rosario. Nosotras teníamos las llabes

de la yglesia y en ella ponía luz al SSmo. Christo de la Salud de la limosna de

los fieles un buen hombre vecino que se llama Pedro Ruesgas. Por lo que éste

ha sacado años hace tiene el Señor su retablo y otros dos, que el mayor estaba

echo, haciéndonos tanta falta la casilla para el paso a la yglesia y• empezar la

obra. En octubre de 1770 se echó a este Cabildo el memorial que pondré lue-

go• Estos Sres. tenían representado al Concejo que era suya la casilla del Ca-

pellán y que nos la cederían, si daban bibienda para éste sobre la portería del

Colegio Seminario que da al atrio de la yglesia de los Regulares y oy ia de

Ntra. Sra. de la Calle.

Síguese aora el memorial que se reduce a hacer presente esta Comuni-
dad a todo el Cabildo la falta que nos hacía la casilla, que nos la cediesen en
la conformidad que gustasen, queríamos decir que dada o por el dinero, y

al^unque así lo entendieron, fue muy fríbola la respuesta que aquel Cabildo

tenía representado a la superioridad sobre la casa, y no abían determinado

que asta tanto no podían ceder más que el corralillo para meter en é1 mate-
riales, a que diésemos casa en que bibir al Capellán. Esto fue lo mismo que

nada el corralillo; no teníamos entrada para él, y darle casa tenía muchos in-
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combenientes, pues con casa segura quándo o quién le echara de ella y, más

que el Capellán quería en esta calle que son las mejores que tenemos. Pasamos

así hasta todo mayo en que los maestros de la obra tenían en la huerta labra-

da la piedra y ia se querían retirar, porque no se daba principio. Bolbió la

comunidad a visitar a este Cabildo con el memorial siguiente:

La Abb.", Priora y monjas del monasterio de Sn. Bernardo desta ciu-

dad, oon la debida atención hacen presente a V. S. la necesidad con que se

hallan de proceder a la abertura de cimientos y obra que a de servir de coro

bajo para el uso de la yglesia que Su Magestad (que Dios guarde) se a servido

aplicarlas, y no puede tener efecto sin allanar alguna parte de la casa de

V. S., que media entre este monasterio y dicha yglesia, pues sin esto no pue-

den echarse las correspondientes medidas: y mediante estar ajustada esta obra

y en su virtnd desba^tada la piedra, con la esperanza de que antes de aora se

hubiesen ebacuado el punto pendiente en el Real Consejo sobre la precitada

casa..., suplican a V. S. se sirba concederla el uso libre de la referida casa,

precedida pronta satisfación de ella para satisfacer su valor en caso de que

la determinación del Real Consejo no salga conforme a la pretensión intro-

ducida, que en todo recibirá merced. Este memorial fue últimos de mayo

de 71. Resolhió el Cabildo a fuerza de algunos, ahunque pocos, que hicieron

por nosotras y determinaron fuese luego la tasación, pero que no querían nada

con las monjas. Nombró el Cabildo para esto a Dn. Alonso de la Herrán, ar-

cediano de Palencia, y a Dn. Miguel iVlartínez de Cosío. Luego tasaron la ca-

silla por sus cabales (pagóse la gana o necesidad) los maestros del Cabildo y

los nuestros de la obra en quatro mill y cinquenta reafes. Hicieron papel ante

escribano, que fue fulano Antig ŭedad, entre los comisionados por el Cabildo,

y el Sr. Dn. Antonio Cano Ruiz (que por lo mucho que nos estima) quiso ren-

dirse a todo y se obligó dicho señor a pagar dicha cantidad por la casa y más

la I•enta de la en que bibiese dicho capellán liasta tanto que el Real Consejo le

diese bibienda en el Colegio Seminario; y de no se le dar, pagaría dichos qua-

tro mill y cinquenta reales; pero dándosela el Cabildo, la daría a la comunidad

Traciosamente. En este lance debimos mucho al Sr. Arcediano de Palencia,

que lo hizo efectuar en ocho días; al Sr. NIartínez, nada, porque en nada se

quiso meter, y más que a todos al Sr. Cano, que es quien paga la renta de la

casa que oy bibe el Cura de Ntra. Sra. El cinco o seis de Junio se escrituró

esto, y el mes de julio; o antes, bino orden del Real Consejo al caballero co-

rrejidor el 5r. Mora, que aquí ba referido, que este Cabildo hiciese cesión ju-

rídica de la casa a la comunidad graciosamente.

El Cabildo ha buelto a representar que su pretensión desde principio fue

que, dándosela al capellán en la nortería del Seminario, cederían graciosa

la casa a las monjas; dándosela en otra parte de lo material del Colegio, Ile-

barán los quatro mill y cinquenta reales. Cuando esto se escribe sobre pagar
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la com.unidad o no pagarla, no hav más que esto y haber presentado por nues-

tra parte a la Junta y caballero Correjidor un testimonio de escritura (quc

nos costó su saca cien reales y fue barata) del olicio de iVIatheo de la Guerra,

que es de la benta que la comunirlad de religiosas Carmelitas desta ciudad

que bibieron esta casa... bendieron a esta conzt^nidad su bibienda desde la

hermita de Ntra. Sra. de la Calle hasta lo último de casa que es la portería.

Fue ,la dir.ha venta el año en 18 de henero de 1592. Es cierto que de imme-

morial IIa bibido el Cura en esta casilla; la dificultad está en que esta comu-

nidad compró a las Carmelitas desde la Hermita, como dice dicha escritura.

El cómo o por qué se separó el pedazo entre la hermita y este combento para

hacer la casa para el cura es lo que oy se duda; témese, a no sacar el Cabildo

algún instt•umento de cómo fue suya. que habiendo sido Dn. fulano Rodt•í-

guez de la Cruz el apoderado de nuestra comunidad para comprar a las Car-

melitas este combento y quien las hizo benir de Torquemada Dn. fulano Rey-

noso, ambos prebendados desta yglesia, pudieron con dolo dejar aquella parte

para bibir el cura o para separar del todo la hermita deste combento, porque

aquellas monjas no tenían más yglesia que la het•mita, y aquélla usaban. Este

punto se queda hasta que pueda dat• razón en punto de casilla, y bamos a.otro

punto.

Día seis de Junio se fue el capellán de Ntra. Sra. y al instante se empezó

el desmonte de la riñida casilla... Bíspera de Sn. Antonio deste año de ?1,

después de Vísperas nos dijo la Sra. Abb" que ya estaba cerrada la puerta

de la casilla que daba a la calle; que fuésemos a ber la nueba yglesia. Fuimos

de comunidad, y quando todas las gentes y ahun nosotras pensábamos que

el gusto de berla desde el cot•o alto nos abía de sacar de quicio. Fue la entrada

clc la comunidad con mucho silencio y lágt•imas; el gusto que todas y

nosotras esperábamos le mitigaron algunos motibos que dit•é (que todos no).

1lbíanos costado tanto pesar la yglesia y la casa, que estaban todas como

adormecidas para una granc3e alegría; y ahunque nos pareció la yglesia tan

linda, tan pintada, como blanca, que muchas de las que la abían bisto antes

de entrar no la conocían, nos causó mucha lástima berla tan desamparada,

pues no abía en ella más que los retablos y una lámpara al Smo. Christo en

un achero; que la de plata que tenía el Señor suya la llebaron cuando todo

lo demás, sin sábanas los altares, sin un asiento, etc., pues ahunque abían

dicho alguna vez misa en ella por oferta al Christo, hiba la oblata y ot•nato de

casa. Aquella tarde no se cantó ni dijo nada la comunidad. El domingo si-

guiente, por la tarde, fuimos todas y con cohetes y campana cantamos una

Salbe a la Sra. del Manzano y unos quantos bersos de miserere al Christo.

Sa Ilenó la }'glesia de gente, que hasta aquella tarde nadie supo estábamos

ya con paso para ella. Un regimiento que estaba aquí desde el primero sábado

quiso el Sr. Coronel que fuese en ella su misa t•ezada, pero con música; por
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este motibo fue preciso ir aliñando altares. 0 i y qué lástima i sobre aber

l^oco en nuestra yglesia vieja, todo benía corto; no abía cómo componerlo.

Fuimos un Domingo, día de Sn. Pedro, y cantamos una misa solemne con el

clabe y así se quedó prosiguiendo con coro y yglesia viejos, por estar en ella

el SSmo. y el órgano. F'ue tanto lo que todos se animaron y la pobre comu-

nidad, que sc puso decente para que el día de Santiago se consagrase y que-

dase el 5Smo. en la nueba Y glesia.

EI Señor de la bieja no se consumió aquel día hasta el Domingo, que

bolbimos a comulgar• y le consumió el P. Confesor. Aquel día concurrió

infinita gente a la nueba yglesia. Cantamos una misa solemne, y la salbe y el
tedeum, así por las debidas gracias a las dos Magestades, como los bienhecho-

res que abían choaiubado a nuestras pretensiones y nos abían dado algún

dinero. Era este Domingo la fiesta del sacramento en Sn. Lázaro y estaban
las calles colgadas par•a la procesión; nuestra nueba yglesia muy compuesta

y abierta por• las muchas gentes que pasaban y la querían ber, cuando nos
embiaron recado del Sr. Arcediano de Palencia q_ue abía sido de misa mayor
en 5n. Lázaro, que bendría la procesión y entraría en nuestra yglesia. Acá se
dudó si se admitiría o no (por si acaso se atrabesaba jurisdición), y ahunque no

se respondió que sí, entraron el óbalo de la Virgen SSma. y el Sr. Sacramen-
tado con toda la música. Los de la misa pusieron el SSmo. en una mesa en
mitad de la yglesia. La comunidd cantó el tantum ergo, y el preste, que era el

Sr. Ar•cediano, dijo la oración. Esta entrada fue singular, pues ahunque las

procesiones entran en las yglesias por donde pasa el SSmo., nunca, ni este
día entró en las monjas Claras por donde ya abía pasado quando aquí llegó,

como todo el pueblo ha celebrado taato se nos haya dado esta yglesia. Ella

está tan linda. Todos se alegraron infinito y admiraron la especialidad nunca
bista de entr•ar• las andillas con el SSmo. Debímoslo al Sr. Arcediano y los

dos Sres. Prebendados, ministros de la misa no se lo cotttradigeron, como ni
el señor cura de la Parroquia, Dn. Balthasat• de Castro, que es muy de esta
Comunidad. Llegó la festibidad de nuestro P. Sn. [Bernardo]. Predicó el Pa-

dr•e Confesor Fr. Julián Het•nández. Lo hizo noblemente y como no se abía
echo (por no aumentar gastos), función de colocación de el SSmo. o trasla-
ción de yglesia, se redujo todo para este día, y en el sermón fueron todas es-

tas circunstancias y las gracias al Rey Ntro. St•. y al Cabildo, que quisieron
ser los 5res. Pr•ebendados de la misa; fuét•onlo el Sr. Arcediano de Palencia,

el Sr. D. Antonio Cano y el Sr. Magistral, así porque en la yglesia antigua
por tan pequeña no cabían las gentes ni abía más que dos altares, nunca era

mucha la concurrencia, en la nueba fue este día mucho el concurso y las mi-

sas muchas que hubo. Siguióse la festividad de Ntra. Sra., que celebrábamos

siempre el día de la Natividad. Este año fue el nombre de María, por predicar
en su par•roquia el Sr. cur•a de Sn. Lázaro Dn. Balthasar de Castro. Predicó
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nuestro sermón y también embebió en él las nuebas circtmstancias de ser tem-
plo nuebo para Ntra. Señora.

Ojo. = Tengan entendido nuestras sucesoras que después de quanto ba

dicho, lo pasamos con mucha desconbeniencia, así por la obra, bulla, ymper-

tinencia, como por estar lejos el coro alto y reducido y más en berano. Sepan

dar a Dios las gracias que logran tan buena yglesia sin costarlas pesar; como

a nosotras, y estén cuando esto leyeren en que la que lo escribe es una pobre

monja a raticos, ya vieja, con cinquenta y cinco años de edad y los quarenta

y dos de ábito, que están ya cansados los ojos y no la a llebado otr•o fin más que

sepan en adelante, cómo fue el todo de pasarnos a la nueba yglesia y den gra-

cias a Dios, y pidan por quantos y quantas arrimaron el ombro a tanto tra-

bajo. No dudo le tendrán en leer este escrito quc ba tan mal encuadernado,

como corresponde a mi poco saber, y que así, como se me ba acordando, lo pon-

go sin términos más cultos, porque no los sé y escr•ibo como ablo. En adelante,

alguna de buena letra y desocupada dedíquese a escr•ibirlo con la atención

que se merece esta historia (Ilamémosla así, pues lo fuera en otra pluma), y

no prosigo con más por aora, porque ahún estamos a la mitad de retablos,

rejas y casilla.

En quatro de marzo deste de 72, bino orden dcl Cousejo al Sr. Intenden-
te que diesen al Cabildo bibienda al Capellán de Ntra. Sra. de la Calle en la

bibienda que era del Rector del Seminario y dé al atrio de aquella yglesia.
En ocho días la hicieron y dieron puerta a la calle y binieron dos comunida-

des del Cabildo... a decir a la comunidad (lo mismo que nos abisó el Sr. In-
tendentel, cómo la orderr del Consejo era de que, pues les daban la bibienda

que habían pedido, nos cediese el Cabildo la casa con escritura que se exten-

dió pronta... que se quedasen todos los retablos j^ara nosotr•as y se llebasc
el Cabildo la Sta. ymagen del Christo de la Salud, a que condescendimos mr^y
l.-^rontas, y los señores bolbieron el día ^iguiente, al anochecer, con un tallista
a apear• el St. Christo, como lo hicieron y pusieron en el camerín hasta llebar-
lo, que se juzgó fuera en procesión. Fue tan callada, que la noche siguiente

por ese corral lo sacaron los maestros de nuestra obra y junto a nuestro torno
lo tubieron hasta que lo ^llebaron dichos señores prebendados que se lo man-
daron sacar, y con dos faroles y quatro Capellanes de coro, mal embuelto en
un tafetán lo sacaron de casa con arto dolor de todas las de casa, y las gentes

que lo bieron ber salir la Sta. ymagen a las ocho de la noclie por tantos lodos

como abía, dejando por el patio algunos de los dedos y con tanta celeridad,
como si llebasen algún contrabando. Ya le abían por la tarde traídole a la

Portería las gentes de nuestra obra para que le biósemos desde él Camarín, y
allí le bolbieron y allí lo encontraron quando binieron por el señor los dos

Prebendados. $amos aora al sumo desconsuelo de ber el retablo sin el Santí-
simo Chr•isto y saber no acomodaba el que acá tenemos por ser grande, que



EL ANTIGUO MONASTERIO DE BERNARllAS DE PALENCIA 20l

lo sacaron y midieron. Aquella noche nadie durmió de pesadumbre, porque
estábamos en poner nuestro Crucifijo, y como fue imposible, nos lo bolbieron

a entrar. Hacer otro era costoso, por estar la comunidad metida en tanta obra ;
en fin, el Se ►ior, que antes que le ]lamen los ah•ibulados ya tiene su miseri-
cordia dispuesto el consolarlos. No eran las once de la mañana siguiente, cuan-
do estaban tomadas las medidas por el estatuario que abía de hacer y hizo
la SSma. Ymagen que oy está en el retablo. Un sacerdote que se alló el día

antes de acaso por ber la obra y bió al)ear al Señor al sacarle, ]lebarle, y que

el nuestro grande no benía, ajustó al instante la nueba ymagen con el artífice

en trescientos reales; que dieron dos debotas de fuera y las monjas, y el sa-
cerdote pagé los doscientos reales de la encarnación más catorce de los torni-

llos con que está la Sta. Cruz aferrada al retablo. Fue así y no con clabos, por
si en algún tiempo es menester sacarle al Señor que no hay que desclabar.
Seis semanas tardaron en hacerle y sólo éstas estubo el retablo sin Crucifijo.
Tragéronle el Viernes de Dolores, que hasta el día era prohicio de Cruz, para
que supiésemos Ilebar con mérito la que Su Magestad nos abía dado en tanto

pesar como hubo asta berle colocado en las gradas del presbiterio. Se puso
una grande mesa cubierta de buenas alfombras con quatro almuadas de ter-

ciopelo, ocho achas. Por la tarde bino a bendecit•lo el Sr. Dn. Antonio Cano,
prebendado de esta ciudad y gobernador del Obispado ; tocóse la campana y

acudió toda la ciudad. El Sr. Cano, rebestido con capa, lo bendijo, poniendo a
su ssma ymagen el nombre del SSmmo. C/iristo de la Salud; luego lo adora-

ron los sacerdotes, que abía muchos, y todo el pueblo, en tanto cantaba la co-

munidad el miserere. Acabada la adoración, lo colocaron en su altar, y hasta

tanto no dejó la comunidad de cantar en el coro alto, que fue obra del mismo
Señor poderlo hacer de la ternura y deboción que en todos había, así de ber-

se ya con la ssma. ymagen de su Esposo crucificado, como de ber al pueblo
tan contento y deboto, que como están echos a benerar en esta yglesia al Señor
que llebaron a Ntra. Sra. de la Calle, no se hallaban sin otro tal. EI mismo
señor mobió los corazones para su adorno, así de faldones, lámpara y cera,

como en continuar la deboción de los fieles hasta oy. El Señor que llebaron
tenía todos los días misa a las diez fundada; hacía muy al caso para el pue-
blo por el mucho gentío que hay por aquí, y desde que está nuestro Christo

de ^la Salud en su altar, todos los días de fiesta la hay y pagan dos buenos ca-
sados becinos, que se llaman Josef Pastor y María Guindo. Como era Sema-

na Sta. cuando se colocó, no se le hizo más función al Señor que la de su ben-

dición. El día primero de mayo le hicimos su función por colocación. Predi•

có el P. Confesor de casa Fr. Julián Hernández, y ia que estábamos para en•
trar en ella (otro pesar), se hequiboca el religioso de la misa y se ba a ilecirla

al otro Christo de la Salud que está en la de 1\Ttra. Sra. de la Calle. No pareció,
por ser tan tarde; ott•o sacerdote que la dijese, y así se hubo de trasladar el
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sermón para la tarde, que concurrió todo el pueblo y se cantó el miserere• Su

Divina Magestad nos quiso ahogar el gusto, pues el primero día que celebrá-

bamos su colocación, estando ya los otros dos religiosos en la sacristía y'el

P. Confesor para su sermón, permitió al de la misa tan grande equibocación,

que nos dejó sin ella. Muchos trabajos ha costado todo quanto hemos logra-

do; tengamos entendido es lo que combiene y que nuestras imperfecciones (que

en los justos no faltan), las quire nuestro Señor castigar con tantas tribula-

ciones, resplandeciendo en esto más que su justicia, su misericordia... Tengo

dicho cómo nos hicieron escritura de cesión de la casilla y añado les pedimos

entonces nos bolbiesen la campana que hacía falta para las gentes que binie-

sen a misa, como estaban echos a oirla en esta yglesia cuando era de Nuestra

Sra., y nos la llevaron con todo lo demás. La nuestra, por tocarse tantas ve-

ces en las oras de la mañana, no la entendía el pueblo. Propusieron en Cabil-

do y respondieron se diese la campana al Sr. Intendente (quien abía echo la

súplica al Cabildo por nosotras), que las monjas no la merecían, y así nos la

trageron de parte deste caballero y no ^del Cabildo. Bino sin maza y que-

brada la asa, que costó muchos reales componerla, como lo dirán las quen-

tas de este libro... y más abiéndonos mirado el Cabildo con tan poca conmi-

seración en todo, despojando la yglesia hasta de los clabos; quánto más de

ornamentos, bancos, quadros, etc., y, sobre todo, las rejas con tanto dolor de

quantos bieron la injusticia, pues el más corto alcanza era parte del edi/icio

de la yglesia qae el Rey nos abía donado.

Los particulares del Cabildo muy nuestros, ahunque pocos, pero todos

juntos contrarios en todo y para todo, quejándose que les emos sido contra-

rias, cuado a sido todo al rebés, como pobres, han dado contra nosotras y se
ha llebado por Dios, sin otnitir las conducentes diligencias para conseguir, lo
que oy tenemos (pues el Cabildo nos hubiera dejado sólo el edificio). A1 corre-
gidor Mora debimos, como Padre (este Agosto salió corregidor de Huete),
pedimos a Consejo nos atendiesen en la repartición de ornamentos que hacían
de la yglesia de los Regulares en esta ciudad y, como el Sr. Mora nos miraba

tan bien, nos tocaron las alajas siguientes:

1.-Primeramente, un cáliz con patena y car►utillo.

2.-Un Niño Jesús que tiene una culebra; tenía su bestido.
3.-Frontal de terciopelo encarnado, bordado en él un Jesús.

4.-Dos aras•

5.-Candeleros; dos de metal blanco y dos dorados.

6.-Una docena de ramilletes; los 4^ plateados.

7^ -Una campanilla de bronce.

8.-Tres relicarios de ébano.
9.-Dos pares de binageras de cristal.
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10.-Un misal romano.

11.-Un crucifijo pequeño que está en la sala.

De la escuela de María nos dieron lo siguien.te =

1.-Frontal de guardamacil.
2.-Casulla nueba con paño, todo de tapiz.

3.-Alba bueua•
4.-1 rontal de cotón.
S -Dos pares de corporales.
6.-llos amitos.
7.-Una sabanilla.
8.-Un crucifijo pequeño que se dió al P. Confcsor.

La Sra. Correjidora, inu.jer del Sr. .^I1ora, nos di,ó=

1.-El SSmo. Christo que está en el facistol.
2.-Un relicario de flores.

Dn. Jttan Ruesga, Capellán del n^ímero•

Dió la cortina del trono de Nh•a. Sra. del Manzano.

El P. con/esor Heraáradez.

Una sábana de rico mantel y dos tafetanes.

(AMSAA. Sección del Monasterio de Bernardas de iVuestra Señora del

Escobar de Palencia. Cuaderno de 34 hojas in folio. Fols. 11 a 26 v.).

37.-Permiso otorgado por la Rvda. ,Yladre AGadesa de las Huelgas de /3ur-

gos a las Bernardas de Palencia para su/ragar los gastos ocasionados

por la donación de la Iglesia de Ntra. Sra. de la Calle.

Nos, Doña Angela de Huces y Córdova, por la gracia de Dios y de la

Sta. Sede Apostólica Abad.^ del Real Monasterio de las Huelgas, cerca de

Burgos, Madre y legítima Superiora de él, y del Hospital del Rey y sus com-

pases, y de los monasterios, iglesias, hermitas y lugares de su filiación y obe-

diencia, con jurisdición omnímoda, privativa quasi episcopal = Nullius, etc•

Por quanto la Abadesa, Priora y iVlonjas de nuestro monasterio de nues-

tro P. S. Bernardo de Palencia, por su petición del veinte y cinco del presente
mes y año nos hacen relación, diciendo que, aviendo devido a su Magestad

(que Dios guarde), la donación de la Iglesia que fue de N.^ S° de la Calle,

y para el uso de ella aver sido preciso el empeño de diez y ocho mill seiscien-
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tos y sesenta Rs., los que es preciso satisfacer, y no tener aquella Comunidad

otros fondos para ello; diFSemos nuestra licencia para poder sacar del caudal

y capitales del Archivo la referida cantidad de .L8.660 Rs. para la satisfacción

de dicho empeño, y estando 1'os informada de ser cierto lo referido, por la

presente y su thenor damos y concedemos nuestra licencia y facultad en toda

forma a la Abad.^, Priora y Monjas de dicho convento para que puedan sacar

y saquen del caudal que tenga el !lrchivo de él la mencionada cantidad de

18.660 reales, los quales podrán consumir y consuman en pagar las déudas

que ha contraído, con la calidád de que siempre que se halle con caudal bas-

tante después de echas sus provisiones de mantenimientos y todo lo demás

menesteroso, aya de volver al dicho archivo la misma cantidad para que se

emplee e imponga. En cuya consideración mandamos dar la presente en el

Contador bajo de dicho Real Monasterio, firmada de nuestro nombre, sella-

da con el sello de nuestra dignidad Abacial y refrendada de nuestro infras-

cripto secretario, en veinte y ocho días del mes de octubre de mill setecien

tos y setenta y un años.

Angela 1'heresa de Hozes; t1bb."

Por mandato de Su Sría. lllma. mi Sra. la Abad." 1 r. Ignacio Pardo.

(AMSAA. Sección del Monasterio de 13ernardas de Ntra. Sra• del Esco•

bar de Palencia. Env.° de las fórmulas de la Profesión religiosa).

38.--Quenta del retablo. fl ño de 1758.

Condiciones arregladas a la renta y elebación que yo, Juan Manuel Be-

cerril, maestro architecto y vecino desta ciudad de Palencia, tengo echa para
el retablo que se a de acer para la ti-glesia de las señoras religiosas Bernardas

de dicha ciudad, arr•egladas al sitio donde se a de colocar• dicho retablo y con
las circunstancias que piden las Señoras.

Primera condición, que el pedestal o zócalo que levanta asta el alto de

la mesa de Altar sobre que a de sentar dicho retablo a de ser de piedra, y a

de guardar la planta que ba demostr•ada en el diseño, y a de ir bien trabajado

con todos los perfiles de molduras y baciados demostrados en la traza, y las

juntas de las piedras bien echas y sentadas con todo arte, echándolas sus le-

chadas de buena cal para su liación y firmeza; y si detrás de las piedras que

formasen dicho pedestal o zócalo quedase algún g ŭeco hasta la parez, se a de

llenar y mazizar de piedra con mezcla de cal y arena, para que todo se una

y aga cuerpo con la pared. Pongo esta condición por parecerme combeniente

por ser de mucho lucimiento, más de dura que si fuese de madera o yeso y

de menos costa para las Señoras, porque siendo de madera las molduras, son

encaladas y, como se tropieza en ellas, son fenecederas y la misma pariedad

corre siendo de yeso, después de que siendo de estos materiales, con precisión
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es menester quando se dore la obra pintar a lo menos dicho pedestal; y sien-
do de piedra, esto se escusa.

Es condición que la mesa de Altar aia de ser de madera de pino, guar-

dando y oserbando en ella con toda exaltituz su planta y perfil, adornándola

con todo el adorno que demuestra el diseño, guardando la misma uniformi-

dad por los costados, y el tablero de dicha mesa a de ir todo emsamblado, por

ser mejor obra y no poderse torcer con la facilidad que si fuese de juntas,

dejando en donde conbenga una caja con su rebaje para poner el ara, y di-

cho ^ensamblaje a de ir en conformidad que por la fachada ni costados de él

se bea espiga ni testa alguna, porque esto es mui feo, y asimismo los vaciados

que a de llebar en los costados, como los que en la fachada de dicha mesa

están demostrados, an de ir emsamblados y sus tablerones engargolados, por

ser obra más limpia y más segura; y la tarima que a de serbir de grada de

umillación también a de ser de madera y a de ]lebar su moldura, como está

demostrada en la traza.

Es condición que los mazizos o diente.^ que forman las repisas, así del

pedestal del retablo como los del tabernáculo, an de ir a la architectura de

ellos limpia, llebando sólo los baciados que están demostrados, y así éstos

como todos los que ban en la obra an de ser ensamblados con sus tableros

engargolados, atándolos a boquilla par que juegue la moldura; y en dichos

mazizos o dientes se a de aplicar el adorno que ba demostrado en la traza

por ser así más limpio, más ligero y más arte; y lo mismo se a de oserbar con

el adorno que lleban todas las colunas, para que así se pueda desminuir y

arreglar como el arte lo pide, porque yendo el adorno aplacado ellas, como

es costumbre, no se puede arreglar con esaltitud sí con muchas ymperfecio-

nes, sin usar en ellas siquiera una regla de las que el arte manda; y las sota-

basas de dichos pedestales an de ir ensambladas a la beta, sin que se vea

te^ta alguna, y lo restante de los pedestales guarnecidos con todos sus miem-

bros, como demuestra el diseño, y en la misma conformidad an de ir trabaja-

das las gradas del tabernáculo y sagrario, adornado y guarnecido del mismo

modo que está en la traza. •

Es condición que el cascarón que ba encima del sagrario para poner a

S. Magestad manifiesto a de ser de dos cuartas partes de im círculo, para que

cerradas que sean, cubran a Su Magestad ; y abiertas, le manifiesten ; y estas

an de ir por la parte cóncaba o ynterior adornadas con espejos; y por la

conbexa o exterior de talla dé bajo reliebe y echa con buen estilo, y diclio

cascarón se efeetuará con el mismo corte o perfil que demuestra el diseño; y

encima de el sagrario se pondrá a el mazizo de las pilastras o arbotantes que

demuestra el diseño sus bolitas, como están demostrados, y encima unos nillos

[niños] con sus cornucopias en las manos, para poner en ella sus luces cuando

S. Magestad está patente, pues es cosa que biene a e ► asunto. Y adbierto que la
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Cruz que ba puesta encima del sagrario se quita con su peana, para que,
qt^ando se ofrezca, no aia ningún ynconbeniente.

Es condición que la puerta que ba demostrada en dicho diseño se a de
ejecutar con toda exaltitud y arreglo a su demostración, adbirtiendo que a de
ir toda ensamblada, conforme demuestra por de trasdós atope, por estar en
paraje que no se puede gozar la otra cara; y el perfil de moldura que an de

llebar las maderas de dicha puerta a de ser el que ba demostrado en la traza

con la letra X; y se adbierte que ]os entrepaños de ambas puertas an de ser

de nogal y la puerta que a de ir a el lado de la epístola, para que guarde uríi-

formidad y simetría, no a de ir emsamblada para aorrar de maior gasto, su-

puesto que ésta no se puede abrir ni liene comunicación para alguna parte;

basta que sea un tablero bien barroteado, para que en ningún tiempo se

tuerza y en el guarnecido el mismo perfil de moldura que Ileba la otra, oser-

!.^.mdo la misma labor que está en el diseño, y dichas molduras an de tener
el género que tienen las otras con el gargol para que, aciéndolas su rrebajo
por la parte de atrás, se puedan poner encima del tablero y dentro de dichos
rebajos sus entrepaños y no se diferencie a la bista de la otra.

Es condición que el tabernáculo, por el ynterior, a de formar ericima de los

arcos su anillo de buen perfil, y encima arrancará su media naranja con sus
}^ilastras baciadas que nacerán del mazizo de las otras, y irán a morir a un

plxtillo, el que se adornará alrededor de una moldura; y dentro de ella yrá un

florón de talla, y en la ynjutas que se demuestran, entre pilastra y pilastra
sus baciados, y en ellos sus golpes de talla por buen gusto; y lo demás

restante al cuerpo principal° de dicho tabernáculo, arreglado con toda exal-
titud al orden compuesto y con especialidad los capiteles, por ser la cosa
primera en que pone los ojos el que es architecto, y todo lo demás adorna-
do y guarnecido como está en el dise ►io y el arte lo pide; y el cuerpo se-
l;undo de dicho tabernáculo a de ir según y como está demostrado, y en

los círculos que se allan en sus fachadas se pueden colocar algtmos gelofífi-
cos de los santos Patriarcas o de Ntra. Señora; queda a la boluntad de las
^eñoras; y encima de dicho segundo cuerpo se ará su cúpula, según y como
ba demostrada, y adornada con sus molduras, pilastras, baciados y talla

que en ella se be; y encima de dicha cúpula se pondrá la figura de la fee,
conforme se bee en el diseño.

Es condición que los alzados y cornisa _ del retablo guarden y oserben

con todo rigor la orden corintia, corno está en la traza, adornando dicha

cornisa con todos sus miembros y adornos que están en el diseño; y adbierto

que las pilastras, así del retablo como del tabernáculo, an de yr ensambladas
baciadas y sus capiteles tallados arreglados a su orden, y en los yntercolunios

llel^ará sus cajas para los Santos Patriarcas, adornadas con el gusto que
cícmuestra, haciendo a la tarjeta que está encima de las puertas, que sirba



EL ANTIGUO MONASTERIO DE BERNARDAS DE PALENCIA 207

y aga repisado boladizo para asiento o piso de dichos Santos; y encima de

dir,has cajas llebará el adorno demostrado; y encima sentado un chicote con

atributos en las manos de santos; y a la parte de afuera, arrimado a las
paredes de los costados, a de llebar el adorno con e1 juguete que se be en

la traza.

Es condición que el cerramiento de dicho retablo se a de ejecutar según
y como está demostrado, guardando sus mazizos y adornándole en la misma
conformiad que está en el diseño, colocando encima de las bolutas o rroleos

los niños, con el gusto que demuestran ; y en el círculo que se alla en medio

de dicho cerramiento, en donde se deja ber dibujado el Sacramento, a de yr
una ystoria o medalla del Inilagro de la lecl^e, del asunto que gustasen las
Señoras; y la tarjeta con que finaliza la obra se a de desbolber la mitá de ella

^^r;r el cielo raso alante, y todo lo demás conforme está en la traza• Y dicha
obra a de ser de madera de pino de buena lei, y limpia, y seca, escepto el
zúcalo que ba dicho a de ser de piedra, y los entrepaños de las puertas que
an de ser de madera de nogal. Y iendo de quenta del maestro que hiciere la
obra su costrución y materiales, así para acerla como para sentarla.

Es condición que el dinero a de ser en tres plazos: el primero, para
empezar la obra; el segundo, al medio, y el último, finalizada que sea y reco-

t^ocida por maestros peritos nombrados de una y otra parte. A todo lo dicho

me obligo, dando mis fianzas abonadas a executarlo, y en esta conformidacl
tengo de acer dicha obra en precio y cantidad de seis mill reales vellón v lo

f^rmo.

Fr. Ambrosio. Juan Manuel Bezerril.

Reciví oy día de la fecha por mano de el Padre maestro frai Gregorio

G ispar; confesor de las Serioras Bernardas desta de Palencia, mill quinientos
v sesenta y un reales y seis maravedís vellón, tercera parte de la cantidad en

que está ajustado el retablo maior, y es primera paga. Palencia y octubre

de 1757.
Juan Manuel Becerril

Juan Manuel Bezerril se obligó a executarla con arreglo a su traza y

condiciones en quatro mill settezientos reales de vellón y lo firmó = Juan

iVIanuel BezerriL

Se obligan a practicar la obra del retablo... y a darle senttado para el

día 20 de Agosto de ].753, a vista de maestro facultativo que se dexa por la

comunidad.

(AMSAA. Sección de las Bernardas de Nh•a. Sra. del Escobar de Pa-

lr.ncia, s. f). ^ •
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4,^1•.--Mandatos para el Monasteri,o de Ntra. Sra. clel Escobar, Orden del Cister,

de la ci,udad de Palencia, dispuestos en la !/i,sita pasada, en 1863.

Nos, el licenciado don Tiburcio Rodr•íguez, canónigo penitenciario de la

^auta Metropolitana Iglesia de Burgos, asesór eclesiástico de la dignida^l

abacial del Real Nlonasterio de las Huelgas, visitando por comisión de la

Illma. Sra. D.^ Bernarda Ruiz Puente, Abadesa del mismo, el devoto Monas-

terio de N.^ Señora del Escobar, que es de su filiación, situado en la ciudad

cle Palencia, acompañado del presbítero don fr. Bernardo Sanabria cotnu

^ecretario, hemos juzgado para el mejor gobierno espiritual y temporal de

la Comunidad disponer los mandatos siguientes:

C;crpí.tulo 1.".-Del ofi.cio di.vi,no y la oración.

Mandamos, en virtud de santa obediencia, que todas las monjas asistan

a la oración mental que se hará de Comunidad por mañana y tarde, y a todas

las horas del Ofcio divino; y para el más fiel y esacto cumplimiento se obser-

vará la tabla u horario en la forma siguiente. De^de primero de Noviembre

hasta la Pascua de Resurreción se tocará la campana a las seis de la mañana,

como señal de levantarse; cada monja en particular procurará rezar arrodilla-

da ante la imagen de Jesucristo y la Santísima Virgen, que todas tendrán en

la celda, las preces de la mañana en acción de gracias a Dios Nuestro 5eñor.

A las siete se entrará en coro y, dicho el Veni creator, harán media hora

de meditación en' común, y en seguida se canta-rán prima y tercia, a la q,.e se-

rnirá. la misa. A las diez, sexta y nona. Las vísperas serán a las dos, menos

en cuaresma que son antes de la comida; después completas, y se rezará el

Ho^ario de la Santísima Virgen y la visita de altares. A maitine^ se entrará

a las cinco y se hará otra media hora de meditación como por la mañan^,

a la que seguirán los maitines.

Desde Resurrección se dará la señal de la campana a levantarse a las
cinco y se entrará en coro a las seis. A maitines se entrará a las seis y se

guardará el mismo orden en las horas que está serialado para todo el tiempo
desde los Santos hasta Resurrección.

Capatrclo 2.°-Ue la vida com.ún.

Es la vida común el medio más propio y eficaz para mantener y perfe-

cionar la observancia religiosa ; y en su consecuencia, como encontramos ya

cstablecida la vida común, aunque imperfecta, por la escasez de recursos del

Convento, mandamos, en virtud de santa obediencia, se observe con mayor

re;;ularidad y en proporción a los intereses del Monasterio en la forma si-

guiente: desde luego ingresarán en el fondo común las pensiones que satis-

face el Gobierno; se aplicarán al mismo los réditos de dotes de todas las
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profesas y. los donativos o limosnas que se }iicieren a la Comunidad. Se pondrá

la ulla común con buen garbanzo y tocino y además un cuarterón de carne

por cada monja, y a tudas se dará el pan que necesiten. La Abadesa cuidará

que este sea bueno y el cocido abundante y sazonado. A la cena se dará ensa-

lada cruda o cocida, sopa o legumbre, y huebos o pescado, y según fueren

los días o de ayuno o en que se permite la cena; pero no de carne. Y tanto

la comida cotnu la cena o colación se darán en refecturio, sentándose todas

;^or orden del grado y antigiiedad ; y tanto a la comida como a la cena se

tendrá lectura, no cantada sino en tono recto y firme, de modo que todas oigan

y aprovechen.

Toleramos la costumbre antiquísima del peculio que podrá conservar

cada religiosa, con la condición indispensable de tenerlo siempre dispuesto
a la autoridad de la Prelada, y el que no podrá espender más que con su
licencia y en usos honestos y religiosos; y cuando fuere necesario, podrá
emplearse en beneficio de toda la Comunidad. A beneficio de éste y además

con el ausilio de seis reales mensuales que se darán a cada una, se procurará
e) desayuno para la Comunidad, que se servirá también en refectorio. La
cumida será a las once, y la cena de ocho a nueve.

C.'apítulo 3."-De la clattsut•a.

Mandamos, en virtud de santa obediencia, la más perfecta observancia

de la clausura en la forma siguiente: Nunca se abrirá la puerta reglar fuera

^1^; los casos de necesidad. A1 P. Confesor, para administrar los santos sa-

cramentus, que será acompañado por los dos guardahombres hasta el local

u celda de la enferma, cuidando de tener abierta la puerta mientras con-

fiesa o ejerce otro acto del ministerio. Al médico, que se acompaciará en la

misma forma; y tan pronto comu hubieren cumplido el oficio, se despedi-

ráti y acompañarán del mismo modo y sin permitir se detengan a hablar

por los tránsitos con ningwia otra, antes bien deberán permanecer todas

en sus celdas o en el coro. A los oficiales que entraren en alguna obra dentro

del convento, o cuandu entraren carga o cosas que no puedan introducirse por

el torno.

Prohibimos las gradas en el tiempo santo del adviento, cuaresma, díss

de comunión, etc., y añadimos que. tan sólo es permitido hablar en el locu-

turio o grada con sus padres, hermanos y parientes hasta el 2.° grado; y si

bien no sea nuestro ánimo gravar la conciencia de las religiosas por su
trato con los extraños en las gradas, atendiendo el universal abuso y la tole-

rancia desde tiempos remotos, no podemos menos de recordar a las mismas
que los RR• PP. las han prohibido como detestable y contraria al espíritu de
recogimiento y silencio que debe tener la buena religiusa; y en conformidad
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a la letra y espíritu de las leyes de la Iglesia, exhortamos muy eficazmente a

e=ta amada comunidad se abstenga de toda visita y comunicación con los

extraños, en cuanto la sea posible, excusándose en buenos términos. La Aba-

desa cuidará que estas visitas no sean frecuentes ni largas, y las impedirá
siempre que las creyere sospechósas.

Se prohibe asomarse a las ventanas que comunican a la calle y se casti-

gará severamente la falta de hacer señas desde las mismas. Ninguna monja

podrá cerrar cartas ni abrir las que reciba sin licencia de la prelada, no

siendo las dirigidas a la Ilma. Abadesa de las Huelgas o Asesor eclesiástico

cie la Dignidad, como las que reciban de la Dignidad. Se prohibe el hablar por

la reja del coro y tambin por el tórno de la sacristía, al que sólo se permiie

acercarse a las sacristías en cumplimiento de su oficio, o a la Prelada a
c^^municar alguna orderi del momento. Se levantará e igualará el terreno de

la puerta. de los carros; de modo que ajuste la puerta. Se clavará el rallo de

la puerta reglar. Se hahilitará un paseo en la huerta con dos varas de ancho
al medio y a los dos lados de la tapia, y un juego de volos en uno de sus
ítngulos y al abrigo de los vientos para distracción de la Comunidad, que a la
circunstancia de ser una diversión inocente, contribuye a ejercitar las fuerzas

y ĉonservación de la salud.

Capítulo 4.°-Frecuencia de sacram.entos y di.rección espiri.tual.

Todas las monjas coníesarán y comulgarán cada ocho días en los domin-

gos, a no mediar Santos de la Orden o mayor solemnidad en la semana.

'1`oleramos por ahora la costumbre introducida de diferentes confesores según

el antojo o capricho de las particulares, atendidas las cualidades que concu-

rren en todos los que al presente desempeñan por caridad este importante

►ninisterio, pero prohibimos se llamen otros nuevos. Mandamos que las no-

vicias y profesas en los cinco primeros años confiesen siempre con el P. Ca-

pellán Vicario; y como para el mayor bien espiritual de las Comunidades

sea conducente el nombramiento de un solo confesor ordinario, exhortamos a

tudas se atemperen a una disposición tan saludable, establecida por el Santo

Conc'ilio de Trento y otras leyes de la Iglesia. Y en conformidad al mismo con-

rilio y bulas pontificias, la Dignidad cuidará de nombrar en dos o tres épo-

cas del año confesor estraordinario para esa tan amada Comunidad.

Capitulo 5.°-Del Novici,ado y Juni,orato

Mandamos, en virtud de santa obediencia, se l^abilite local separado

psra noviciado en el sitio que hemos señalado. La Maestra de novicias habi-
tará con éstas el mismo; cuidará de instruirlas en el ejercicio de la oración,

rezo del oficio divino, ceremonias, y ias ejercitará en obras de humil{lad y
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mortificación con la debida prudencia. A su cuidado estarán también y bujo

su dirección las profesas en los cinco primeros años, para que se funden más
en virtud y en las prácticas de la obediencia religiosa.

(`,apítulo 6•°^-Del gobierno temporal.

La Abadesa cuidará que las provisiones más indispensables, como le-

¢;umbres, aceite, carbón o leña se hagan a su debido tiempo. La cillerera tomará
y dará a la cocinera lo necesario para el gasto diario, y llevará cuenta del

gasto, y el que anotarán también las depositarias. De cuatro en cuatro meses

se anotarán en uri libro abierto al efecto las cuentas que deberán dar las
depositarias a las contadoras, y al fin del año una general que aprobarán y
tirmarán la Abadesa y Ancianas.

Se pondrá en el archivo una arca con tres llaves distintas, que tendrán
la Abadesa y dos ancianas, y en ella se depositarán las pensiones y dotes de

las profesas, y se procurará invertir las dotes a la mayor brevedad y con las
tnayores ventajas, a fin de que con el importe de los réditos se atienda a las

necesidades de la comunidad, y se tomarán de ella lo suficiente para el gasto
del mes.

Por ningún concepto se tolerarán aves u otros animales en particular. Se

tolerará el trabajar dulces en días muy contados del año; como a las pascuas y

el santo del P. S. Bernardo, o días de la Abadesa, etc., y esto con la debida
tnoderación.

Capítulo 7.°-Del silenci,o.

Mandamos que desde la señal del silencio, por la noche, hasta que se
levanta la oración del día siguiente se guarde silencio, y lo mismo en el coro,

claustros, dormitorio, etc. La Priora cuidará de andar el escrutinio por la
uoche, y la Abadesa recogerá y tendrá en su poder las llaves de la clausura.

Capítulo 8.°-Culto y/unci,ones religiosas en general.

Como para el sostenimiento del culto en subrogación de las rentas no

liay otros medios que la cantidad señalada en el presupueato, mandamos que

las funciones sean hechas con moderación; pero encargamos que la lámpara

estr; siempre bien provista de aceite y arda día y noche delante del Santísimo
Sacramento. I.a llave del tabernáculo estará en poder del P. Capellán, y la de la

comulgatoria en el de la Abadesa. Las sacristanas cuidarán con esmero de la
limpizea y aseo de la ropa y ornamentos de sacristía, y la Abadesa hará que
el Sacristán tenga limpia la Yglesia y aseados los altares y limpios los cande-

leros. Las Sacristanas desempeñarán por meses su oficio y sólo en días ocu-
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pados asistirán las dos. Se formará un inventario de los enseres de sacristía

y por éste se harán cargo las sacristanas al encargarse del oficio.

(,•upítulo 9.°-De las en^ermas y de los su^ragios en getzeral.

Mandamos se dispense el mayor cuidado y con verdadera caridad a las
er►íermas. Se acudirá a las mismas con cuanto ordenare el facultativo y: egún
lo permitieren los recursos del convento, y se las pondrá puchero aparte.

La Abadesa cuidará que con la debida anticipación se confiesen las en-

ff^rmas y a su debido tiempo se las administrasen los santos sacramentos.

Por las difuntas, además de los nocturnos y responsos, se las aplicará la

misa de entierro, honras y cabo de año, y además se las aplicará un novena-

rio de misas, y para este efecto se destinará la tercera parte del espolio, y las

otrac dos se incorporarán al fondo común; pero si aquél fuere reducido, se
destinará más de la tercera parte; y aún, si necesario fuere, suplirá la Comu-

nidad del depósito común, de suerte que a ninguna falte el novenario de mi-
sas; y se señala el estipendio de seis reales cada una, y las deberá aplicar el
Y. Capellán. •

G'apítulo I0.°-De la jurisdición de la Illnza. Abadesa de las Huelgas.

Como consecuencia de los trastornos políticos liaya esperimentado una
tr<i►rsformación tan sensible y sustancial la jurisdición privilegiada de los Re-

gulares en España, se ha pensado equivocadamente que la especialísima de
las Huelgas había participado de aquélla, dando ocasión a desagradables con-
flictos.

En su consecuencia, declaramos con pleno conocimiento de causa, que la
referida jurisdición permanece de hecho y de derecho tan plena y perfecta
como lo ha sido antes, y se continúa jurisdición om.nímoda espiritual cteasi
episcopal, vere nullius, privativa a los demás obispos, y, por lo mismo, las Aba-
clesas del Real 117onasterio tienen toda potestad de gobierno en lo espiritual
y temporal sobre su territorio, e iglesias y monasterios de su filiación, con es-
clusión de la del diocesano. Por lo mismo, mandamos a la Abadesa y Comuni-

dad que, en conformidad a la fórmula del juramento en Ia confirmaciún de
rlbadesas de los monasterios de la flliación, defiendan y respeten esta jar•is-

dición, dando aviso de cualesquiera novedad que con buena fe trataran de

introducir y turbárla los diocesanos; y a quienes, por otra parte, gua^dar:ín
las consideraciones debidas a su elevado carácter y dignidad.

Y como todo lo demás necesario al buen gobierno y dirección del mo-

nasterio está establecido por la Sta. Regla y definiciones cistercienses, usos y
costumbres loables; no debemos disponer sobre el particular. La Comunidad

cuidará de hacer sacar una copia fiel de estos mandatos en término de ocho
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días y en carácter o letra gruesa, clara, legible, para uso propio, y la que

rubricará el Secretario, certificando su conformidad con el original que se

devolverá para archivarlo en el Real Monasterio de las Huelgas, y la copia

se leerá de Comunidad cuanto tiempo crea necesario la Prelada. Dados en

Santa Visita, firmados de nuestra mano y sellados con el de la Dignidad, y

r•efrendado por el Secretario de Visita• En el Monasterio del Escobar, Orden

del Cister, de Palencia y Agosto de 1863 - Licenciado D. Tiburcio Rodrí-

guez = Fr. Bernardo Sanabria, Srio.

Es copia conforme en todo al original, de que certifico. Fr. Bernardo de
Sanabria, Srio.

(AMSAA. Sección de las Bernardas de Ntra. Sra. del Escobar de Palen-
c;ia. Cuaderno de 14 folios in quarto. Fols. 1 al 14).

39.-Poder qrce otorgan las señoras Abadesa, Priora y monjas del naonasterio
de Ntra. Sra. de Fscobar, Orden de Saa Bernardo de esta ciudad, a el
R. P. Tr. Yrudencio Rodríguez, naonge del m.ismo Orden y Procurador.

Sépase cómo Nos, la Abadesa, Priora y monjas del monaster•io de
Ntra• Sra. de Escobar, Orden de N. P. S. Bernardo de esta ciudad de Palen-
cia, estando juntas y congregadas en la grada alta de dicho monasterio,
como lo tenemos de costumbre, para tratar y conferir las cosas tocantes y
pertenecientes ^a el serbicio de Dios Nuestro Señor, vien y hutilidad de dicho
monasterio, sus propios, rentas y efectos, expecial y se ►ialadamente doña
L:uisa Rodríguez; Abb ", doña Manuela de los Cobos, Priora, doña María
Gabriela Yzquierdo y Aguilar... otorgamos que damos todo nuestro poder
cumplido, el que de derecho se requiere y es necesario, mas puede y debe
valer sin limitación alguna... a el R. P. M. Fr. Prudencio Rodríguez, monje
del mismo Orden y Procurador General dél, para que en nuestro nombre
parezca ante S. M. (que Dios guarde) y señores de su Real Consejo en el
extraordinario y con presentación que haga de un memorial relatibo a que
abiéndose dignado la real piedad de Su Magestad (que Dios guarde) des-
ti,nur la /iermita antigua de Ntra. Sra. de la Calle a ensanc)ee del mencionado
mo^aasterio, y que a el tiempo que se trasladó la Soberana Ymagen a la real
iglesia que fue de los Regulares de la Compañía con el nombre de Jesús, se
11^^bó la reja que tenía dicha hermita, har•as de los altares, frontales, campana,
e intenta llebar los retablos que tiene por el Cabildo Eclesiástico de la Santa
Yglesia de dicha ciudad, haga la más reberente súplica ha fin de que se
vuelban a la mencionada hermita dicha reja, haras, campana y demás que se
ha llebado, correspondiente al adorno de los retablos, y que éstos se queden
en ella, como el que .respecto tener, como tenemos, instrumentos de pertenen-
cia de la casa en que abitaba el capellán, se sirba Su Magestad, que Dios guarde,
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y señores de su Real Consejo en el extl•aordinario, si fuere de su real agI•ado,

determinar les presentemos y que el Cabildo presente los que tenga, pará

por este medio venir en claro conocimiento a quién correspoi ►de, lo haga en
nuestro nonbl•e, practicando en el asumpto las dilixencias que sean con-

gruentes que el poder que para todo lo susodicho se requiere, ese propio

clamos a diclio R. P. M. Fr. Prudencio Rodríguez y sus sostitutos... Y así lo

otcngamos ante el presente escribano en esta ciudad de Palencia, a veinte y

tres de Agosto de mil setezientos setenta y un años.

D° Luisa Rodríguez, Abbv... (siguen los nombres de quince religiosas

Inás).

ante mí

Angel Gómez Hordóñez

(AHPP. Leg.° 1.076. Años 1770-1771• s. f.).

4U.--Obligación a ^avor del cnonasterio de Sn. Bernardo desta ziudad que

otorga Juan Castrillejo, vezino della.

Sépase cómo yo, Juan Castrillejo, vezino desta ziudad de Palencia,

olorgo que me obligo con mi persona y vienes muebles y raízes, presentes

v futuros, a conduzir de las canteras que estári abiertas enzima de la huerta

de los señores Ramírez a el monasterio de Ntra. Sra. de Escobar, Orden

de Ntro. P. S. Bernardo de ella, doscientos carros de piedra para la obra

del coro que tiene que hazer dicho monasterio, a precio de zinco reales

menos quartillo cada carro; y asimismo todo el ormigón y arena que se

reezesite para dicha obra; el carro de ormigón a prezio de real y medio,

y el de arena a onze quartos, que es a los prezios que tengo ajustado el

carro de cada espezie con el Rdo. P. Frai Vicente García, monje del Orden

tnismo y confesor en el citado monasterio... Y así lo otorgo ante el presente

escrivano en esta ziudad de Palenzia, a diez y seis días del mes de febrero

de mill setezientos setenta y un años.

Ante mí
Angel Gómez Hordóñez

( AHPP. Leg° 1.076. Años 1770-1771, s. f.).

41.-Obligación. •

Obligación que otorgan Xavier de Medina, Santiago de Medina, vezinos

de la villa de Becerril, Luis de Medina, vecino de la de Grijota, como princi-

pales, y Santiago Redondo, vezino de dicha villa de Becerril, como su fiador
y principal obligado, pagador de la obra y fábrica del coro que se a de acer

por la Comunidad de San Bernardo de esta ciudad para la yglesia que se las

ha aplicado por S. M., que Dios guarde, y f ue lcermita de Ntra. Sra. de la
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Calle, en. ocho mill y ochocientos reales vellón por razón de manos, siendo de
quenta de la Comunidad los materiales. ( Ocupa la descripción de las condi-

ciones ocho folios. Una de ellas habla del paso que se ha de practicar al ca-
marín).

(AHPP. Leg. 1.076. Años 1770-1771. 1:' de mayo, s• f.).

42.Aclaración sobre las casas y corrales pertenecientes a las Bernarda,s.

Las casas que la Priora y monjas Carmelitas Descalzas de esta ciudad

vendieron a la Abadesa y monjas del monasterio de Ntra. Sra. de Escobar,

extramuros de la villa de Torquemada, están en la calle de Ntra. Sra. de la
Calle, vía de la Moneda, que fueron de Francisco Gadea y de los herederos
de Diego de Roa y otras personas, lindantes con la hermita e yglesia de
Ntra S." de la Calle y con la calle de la Moneda, en precio y quantía de 2.000

ducados, y también lindan por las espaldas con corrales y casas pequeñas
del Deán y Cabildo de la Sta. Yglesia de esta ciudad. Así consta de la scriptura

otorgada por dicha Priora y monjas en fabor de las de Sn. Bernardo en los
18 de Henero de 1592 años, por testimonio de Francisco Rodríguez, esc;riba-

no, y en la scriptrlra de censo que diclla Abadesa y monjas de Nra. S°' de Esco-
bar y en su nombre el lizenciado Juan Rodríguez de Sta. Cruz otorgó en Fabor

de dichas Priora, y monjas Carmelitas en el mismo día 18 de Henero de 1592,
resultan hipotecadas las referidas casas con los mismos linderos, a excep-

ción de corrales y casas pequeñas del Deán y Cabildo que no las expresa.
Estas scripturas paran en el Oficio de Matheo de la Guerra, escribano

del número de esta ciudad. 'Tomóse esta razón en 16 de junio de 1770, y por
dichas scripturas se infiere ser de este monasterio la casa que havita el Cura.

Aquí correspondían estar las citadas scripturas, y será conducente sacar
copia de ellas para resguardo del monasterio, pues puede presumirse qlle las

sacar•on quando este instrumento y que dolosamente las han ocultado.
Estas casas y corrales, de que hace mención una de las escrituras tomadas

cn la antecedente razón, las compró el monasterio al Deán y Cavildo en 500

ducados, que como consta de la scriptura de censo otorgada a favor del Ca-

vildo por esta Comunidad en 1 de Septiembre de 1598, eran 6 casas pequeñas

y los corrales que el Cavildo tenía a las espaldas y juntas al dicho monaste-

rio, por lo que se considera que nada reservó el Cabildo, ni de nada tiene

título de pertenencia. Está dicha escritura de censo en el archivo del Inonas-

terio y redimido a 20 de Diziembre de 1604 a ►ios. Véase la primera hipoteca

de dicho zenso, pues confirma el pensamiento de ser la casilla del Cura del

monasterio.

(ACSP. El docurnento procede del Archivo del Real Monasterio de San
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Andrés de Arroyo, sección de las Bernardas de Sta. María del Escobar de
Palencia, s. f.)

43.Día de la Purísinaa Concepción de este año de 1%72.

Como día tan grande y de comunión, lo hizo la Comunidad con la mayor

deboción, pidie^tdo a la Señora que, como Madre, cuidase deste corto reba-

ñico de su Hijo Santísimo y acudiese a las necesidades en que se hallaba,

así de sus eml^eños (procedidos de tantos gastos en la obra hasta hallarnos

en posesión y uso de toda ella, como oy estamos, con sumo gusto), como que

dispusiese, si combenía, se obrase lo que faltaba, pues ahunque oy es asientos

y mesas de refectorio, l^acer de ladrillo toda la pared que da a la calle de la

casica que fue del capellán... lo que más urge era la sillería para el coro

nuebo, sin allar modo para poderla hacer por tan cortos medios, y estar

ya el coro para habitarle a la primabera, pasándole con la mayor desconbe-

niencia en el alto, así por el calor como por frío. La sillería es, pues, la que

al presente urge más, pero siempre fiadas en que Nuestra Madre SSma. abía

de faborecernos cuando combiniese. Fíen señoras nuestras ŝucesoras y ct•ean

a nuestro P. San Bernardo que en la instrucción por donde nos cría nuestra

madre la Religión, nos enseña desde que a ella benimos a fiar y confiar en

esta Señora y Reyna, y como nuestra fee es tan muerta, a repetidos fabores

nos lo hace creer la esperiencia que cuanto nos da misericordiosamente nues-

tro divino Esposo, quiere que sea por mano de su SSma. Madre, como hasta

oy lo hemos bisto; en todos sus días grandes lograr grandes fabores; esto es

lo q_ue por fuera y en el común hemos bisto, no dudando que en tales días

hace mucho más a todas las particulares que componen esta Comunidad,

dándolas luces y doctrina en lo interior de sus almas para que correspondan

a ellas con la imitación del Soberano Esposo y su SSma. Madre. Así se tras-

luce pasa en las almas y así lo testifican los exteriores ferborosos y regocija-

dos en tales festividades; bamos a la de oy: ,

EI señor don Antonio Ruiz Cano (prebendado y gobernador del Obis-
pado en sede vacante), hermano desta Comunidad, cuyas circunstancias y

fabores que se le deben están bastante baciadas en éste y otros libros de

casa, tienen el gusto este buen eclesiástico de tener años hace en su quarto el

nacimiento que tiene esta Comunidad, digo las santas imágenes que se exponen
al pueblo por la Natividad•

Días antes de la festividad nos las enbía y, pasados los Reyes, se le
debuelben para qué lo acompañen todo el año con gran gusto de todas,

porque haya en casa cosa que tanto a su merced le agrade, creyendo firme-
mente que las santas ymágenes le abogan por esta Comunidad y sabrán pa-

garle quanto bien nos hace, que es mucho, pues oy, día de la Puríssima, nos
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embió a la Señora con eI SSmo. Niño en sus brazos, puestas al cuello del

Niño unas alforjitas de tafetán, justitas, que en cada un seno benían quatro

doblones de a trescientos reales con el papel que aquí irá trasladado, limos-

na que, como dedicada para la sillería, se hará muy luego, y como e:ra la

principal cosa que nos faltaba y no descubriésemos camino para poderla

hacer, y oy, día de la Señora, era la Señora y su Hijo SSmo. la portadora,

se ]lenó la Comunidad de alborozo y ternura, dándoles a Hijo y IVladre

palabra de cumplir con las obligaciones que de justicia .le debemos; si no

en cumplir, con interceder y pedir a 5us Magestades paguen al bienhechor

con llenarle de gracia y gloria, amén, como de cumplir en Comunidad con

las ocho Salbes cantadas en esta octaba ; las particulares le hacen a las mil

peticiones por el bienechor, ya (para obligarla) con rezar muchos rosarios,

ya con otras oraciones y ejercicios, que se ben aplican por su buen herlnano,

y será mucho más en aquellos interiores y ocultos que la modestia y silencio

oculta con mucha razón, pobres de buena boluntad, agradecidas y me.didas

en públicas espresiones.

(AMSAA, Sección del 1Vlonasterio de Bernardas de Ntra. Sra. del Esco-

bar de Palencia).





EL ANTIGUO MONASTERIO DE BERNARDAS DE PALENCIA 219

B I B L I O G R A F I A

a) Manuscritos.

ACP. Archivo Catedral de Palencia.

ACSP. Archivo del Colegio "La Salle" de Palencia.

AHN. Archivo Histórico Nacional.

AHPP. Archivo Histórico Provincial de Palencia.

AMSAA. Archivo del Nlonasterio de San Andrés de Arroyo.

b) /mpresos.

Aquino, Tomás de, Siuna Teológica, 2-2, 182, 1. 2. y 3, 30, 1 ad 2.

Aznar, Severino, Las grandes /nstituciones del Catolicismo. Ordenes nzonres-

ticas. Institutos religiosos, Madrid, 1912, pp. 48•49.

Cabodevilla, José María, Cristo vivo. La Editorial Católica, número 232,

BAC, Madrid, 1965, p. 277.

CONFER, Palabras del Papa a los religiosos, R4adrid, 1967, 192 pp.

Docunaentos del Vaticano //, BAC, Madrid, 1971,13, pp. 411-412.

Hervella Courel, Alfonso, Testimonio de unos documentos antigceos I•eferentes

a las casas de las Madres Bernardas de Palencia.

Lafuente, Modesto, Historia General de España, t. 8, pp. 253-257.

La vida cisterciense en el Monasterio de San Isidro de Dueñas, Burgos, 1923,

p. 105.
Marchetti, Octavio, s. j., El religioso• Sociedad de Educación Atenas, Socie-

dad Anónima, Madrid, ].954, p. 198.

Pablo VI, A los Carrnelitas Descalzos. Con ocasión de la visita del Papa al

Pontificio Instituto Teresianum de los PP. Carmelitas de Roma (27-2-1966).

Pablo VI, Necesidad del silencio interior para escuchar la voz del Espíritu

•Santo, en Ecclesia, número 1594^, Madrid; 1972, p. 6(766).

Prado, Germán, o. s. b., Obras de San Bernardo, t. I. La Editorial Católica,

BAC., Madrid, 1947, p. 7.

Rojo del Pozo, Agustín, o. s. b., La vida en la paz del claustro. Ecl. Luz,

Madrid, 1946, p. 114.
San Martín Payo, Jesús, El dieznao eclesiástico en España hasta el siglo XII.

Palencia, 1940, p. 148.



22Q TIMOTF.O GARCIA CUESTA, F. S. C.

FECHAS MEMORABLES

PAGINAS

1. Fundación del primer monasterio de Bernardas en España, en

Tulebras (Navarra), hacia 1137 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 103
2. El Monasterio de Santa María del Escobar de Torquemada se re-

monta, según algunos historiadores, al año 1189 ... ... ... ... ... 103

3. La Comunidad; formada por dieciséis monjas, se traslada de Tor-
quemada a Palencia el 23 de enero de 1592 ... ... ... ... ... ... 125

4. El Cabildo eclesiástico otorga la antigua ermita de Nuestra Se-
ñora de la Calle a las Bernardas el 27 de junio de 1598 ... ... ... 144^

5. El Cabildo, a partir del 24 de abril de 1624, las niega, para lo
sucesivo, la nueva iglesia y la reja que piden ... ... ... ... ... ... 150-151

6. Las Bernardas tramitan el traslado a Medina de Rioseco el 22 de
151

7. Por orden gubernativa se cierra el convento el 23 de noviembre
de 1868. Las religiosas se refugian en el convento de las MM. Do-
minicas Piadosas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 179

8. El traslado de la Virgen de la Calle a la iglesia de la Compañía
se verificó con toda solemnidad en la tarde del cinco de noviem-
bre de 1769 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 158

9. EI Rey asigna la iglesia al convento el 21 de marzo de 1769 ... 195

10. Las Bernardas entran en posesión de la iglesia de Ntra. Sra. de

la Calle el 16 de enero de 1770 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 159

11. Se bendijo la iglesia y se trasladó el Santísimo el 25 de julio
199

12. Las Bernardas, en número de ocho, abandonan definitivamente

Palencia y se incorporan al Monasterio de San Andrés de Arroyo,

dentro de la misma provincia, el 14 de septiembre de 1938 ... ... 180



EL ANTIGUO MONASTERIO DE BERNARDAS DF. PALENCIA 221

SLiPLEMENTO GRAFICO

1. Fachadas de la iglesia y del convento, formado por los tres prirneros
cuerpos de la derecha.

1(bis). Fachada de la iglesia (^1598 - 1605?)
2. Veleta que corona la espadaña de la iglesia con el emblema del Cabildo.
3. Vera efigie de Nuestra Señora de la Calle.
4. Alonso Manzano, Retablo mayor (1702), con la imagen de la Virgen

del Escobar. '

5. Retablo del Santísimo Cristo de la Salud ( ^1758 - 1760?).

6. El Santísimo Cristo de la Salud (1772).

7. Escudo de la Orden de Malta (1777).

9. Escudo de la Orden de Calatrava (1777).

8. Escudo de la Orden del Císter en Castilla (1777).

10. Privilegio de Bonifacio VIII que exime a la Orden del Císter de pagar
diezmos.

11. Santa Escala y Altares otorgada a las Bernardas de Palencia por siete
años ( 10 de febrero de 1674).

12. Información en razón del pisón de Malpiça y posesión que se tomó el
año 1488.

13. Privilegio del lugar de Tablada, junto a Baltanás, confirmado por el

rey Alfonso XI, en ].2 de agosto de 1352.

14. Las monjas • de Santa María del Escobar quedan exentas de pagar la
tercia parte de las 14 monedas, que el rey Juan II de Castilla ordenó
recoger en la merindad de Cerrato para la guerra contra los moros.

15 - 19. Fórmulas de la Profesión religiosa.





EL ANTIGUO MONA$TERIO DF. BERNARDAS DE PALENCIA 223

iNDICE GENERAL

PACiNAS

Siglas usadas en el Apéiidice documental y su interpretación ... ... ... ... 100

A1 lector ... ... ... :.. ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 101

I. LAS REI,IGIOSAS CISTERCIENSES FUNDAN EN TORQUE-

MADA.

1. El Monasterio de Santa María del Escobar ... ... ... ... ... ... 103
2. La contemplación en el Cuerpo místico de Cristo ... ... ... 105

3• Desenvolvimiento de la vida conventual ... ... ... ... ... ... 108
4. Lance inesperado ... . ..... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 110

II. LA PF.RMANENCIA EN TORQUEMADA SE HACE INSOS-

TENIBLE.

1. Las Bernardas tramitan el traslado a Palencia ... ... ... ... ... 112

2. Razones alegadas para el traslado y adquisición de las casas 114

III. SE NUBLA EL HORIZONTE.

1. El Cabildo sale por sus fueros ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... 118
2. Entereza de doña Ana Dávalos ante la amenaza de la excomu••

nión mayor ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 119
3. Culpan de lo ocurrido al canónigo Santa Cruz ... ... ... ... ... 121
4. Su Ilustrísima, perplejo, sugiere una avenencia ... ... ... ... 122
5. Las Bernardas entran en Palencia ... ... ... ... ... ... ... ... ... 124
6. Confianza en la Providencia ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 126

IV. COMPAS DE ESPERA Y OTORGAMIENTO DE LAS ESCRI-

TURAS.

1. Enojo del Prelado contra el Cabildo ... ... ... ... ... ... ... ... 128
2. Lluvia de reclamaciones . .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 129
3. Rigorismo de los capítulos impuestos a las Bernardas ... ... 131
4• El convento compra dos casas al Cabildo ... ... ... ... ... ... 134
5. Se rompe la cuerda por el punto más débil ... ... ... ... ... ... 134
6. Interrogantes y aclaraciones ... ... ... ... .. ^ ... ... ... ... ... 137



224 TIMOTEO GARCIA CUESTA, F. S. C.

V. ENTREGA CONDICIONADA DE LA ERMITA A LAS BER-

NARDAS.
PACINAS

l. Peticiones cursadas al Cabildo ... ... .. . ... ... ... ... ... ... ... 139
2. Ventajas de la concesión ...... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 141
3. Puntualizando datos y fechas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 143

VI. DENEGACION A PERPETUIDAD DEL NUEVO SANTUARIO.

1• Iglesia de nueva planta y oferta de las monjas ... ... ... ... ... 147
2. Mediaciones fallidas en pro del convento ... ... ... ... ... ... ... 148
3. Cierran a cal y canto cualquier resquicio de posible enlen-

4. Tramitación y posible traslado de la Comunidacl a Medina de
Rioseco ... ... ... ... ...... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

I50

VII. CO.NCESION DE LA ERMITA Y DE LA CASA DEL CAPELLAN.
1. Forcejeo ineficaz ... ... ... ... ... ... ... ... . .. ... ... ... ... ... 155
2• Dios aprieta, pero no ahoga ... ... ... ... . .. ... ... ... ... ... 156
3. Las religiosas reclaman la casilla del Capellán ... . .. ... ... 159
4. Remontando la corriente se descubre e1 hontanar ... ... ... . .. 161
5. Se reanudan los cultos en el antiguo Santuario ... ... ... ... 165

VIII. EN LA INTIMIDAD DEL CLAUSTRO.
1. Rasgo emotivo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

2. El niño Jesús, Cartero divino, dialoga con el benefactor de

la Abadía ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

169

172

IX. DECLIVE VOCACIONAL Y CIERRE DEL CONVENTO.
1. Mendizábal y la desamortización eclesiástica ... ... ... ... ... 176
2. La revolución de 1868 ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 178
3. Declive del monasterio y clausura definitiva ... ... ... .. . ... 179

X. LECCION DE VIDA ... ...
Apéndice documental ... ... ...

Bibliografía ... ... ...

Fechas memorables ... ... ... ...

^ Suplemento gráfico ... ... ... ...

Indice general ... ... ... ... ... ...

181

185
210

220

221

223



Suplemento gráfico





1.-Fachadan d^^ la irl^-ia ^^ del wmv^•n^^^, [urmadu Iror IoF Ir^^ cu<•r^r^^ dr la dcrecha.



1 (bis).-Pacha^la de la igl^c^ia (1598-160.i).



2.-Vclrta q^ir corona la ^r^^adaña de la iglcsia.



3.-Vera rtigic de N^ra. tira, de la l:all^•



^.-.Alonnu \l^ni:rn^^. R^•IaLln m:r^^rr I I;IIZI run la ima^rn ^I^• V^ra. `ra. del E^c^^bar.



5.-Re^ablo del Smo. Creto de la Salud. (^17^8-Ii60'?1.



6.--F:I ^an^í^iino Cristo de la Salu^l (li^:^l.



7.-Faruilo ii^ I^ Ih^^ir^n de V'la^l^a 1Iii71 8.-Eecudo ^I^^ la Orden drl Císter

cn (:uhtilla ( 17i ^).

9.-F:^cudo de la Orden ^^1r^ Calatrava ( I77^ ).



1Q- -I'rivilr^ir^ PI^• óPmilucio l^ I II qw• ^^xinbc a la Or^lcn ^k•d Cí^icr de pagar d^iczmr^.

Y^^;rurt ;^. e)^bi IMj :n
^

i^ flin ^ ^f ^ 2'tVla^_ dP ^ t, rt

s , n•Gzrmr ^,J^ ta^bn ^xq^.;
'- fl'[. YTe^^R-aCSl [^ r

qt 0 ' }̂' 4MlReF 9 ( ^

'- ^'r ^, (nS e +YS! b ti

jm r< dÍ^..S . 35;v0.

^ d^ ^ÓSS ^µ¢,4T^n

' !d">L IN^^^bI^N[•of^C^^if7^+^*

E,<Ctfr^7iA^^.(_.li^^ ^, ^

C LE^.it^5(y''p:+:

^í^zl ^++, x4ĥa ^.yj
fd^:3 ^ F! 4 'S^^f S f3.. p.• T =n.

, ,,. S1scEf4^•cp*^ ^A<rRaM. v ^^ M^Y^<^s{•^^_

Rrd+'.r.^ 1 1fW4^7 ^^f:,.^il .,. ^.ftF1 . 6t

_^t ^ r rrcp^.^ ^;dckiatexĉa a+8 lmp.ir,Et^c^^..^^
^.i^;Q A f p^ ^^TIhYU 12^ltiAh^.:? P 4 +^r. j^A,p ^<^

- tr.^P=-anVr>aP a ke,f py<n 1 m y^^d
r i aí .JA3^^ ,y^jrr^,.egwa

e4ia.w' rea^ptan{r^+*r ^^. '{^ ) e^u

'ixn

11.-tianla F:ecala }.4ltarr. otor^aPia a lah Br•rnarJar ^Ic Palencia por eiele añr,f;

( lll dc fcbreru de 1(P; 4t



..^7C ^..ŝ ^t,.;.``►
^n ^_"""'] ^

^ ,,,^^,,.

+a r^ «.ó ..C^ca'^.lltt 3c t+ "̂` `b \ 9+ G9. *^ w... ..+ t,^ c--
^f ^ ^».^s .'it ^,, ,tiu 3̂i„^^ g 1, x^° - o .^, ...^'E^

-a 9 ,T'.1^ó ^ ^
^ ^-y i a^ n.-C-^y.-^° ,oy^^

^^
.,`^4+ 1._ .-^,i'o

rlC+,..a tn C^C'.,.wr^

K^ ^^ ^^.^
cr,-.rs e^C ^r+.c,^^^-v^c^;,i^^g,.^^^^.,`^(^^-^-el-"^?t

rv,^i..,`^--_`:^ ro,..^ °,,.t.t,s,,,,,
,
^ ^^n ^^, ^»^, ^v^^

.,,ot.^ss--t^ v^Cstw s .av.r-ar̀i-° ^.'^k t.;^` ^[+^.rwi.r,. ^^ ^_ .
ts..^ , 4^(71c ii.tt. cf"^^s ^^ ^a.C:tr. 9c bn .^i»r `.
"^ ^_ t^ ; '- ^- ^^.,^...^-^,.^^ 1w.^`',l^°

.^ ...^.^ . ^ .-^.^`` ^ *,^ .^.n.,4R „ o,^ tis^^ c-t^j* (,1

_`v^y,. ^ii..^^t^`v̀"^,r
-v`^,. '^ ^`.Ĉb
^

°^- í^ ^ ,3^t^ 1 ».r° ^e^-- .^ rv ^ C.^7^ ^ ^

^^ t ^^} ^,^^` vs ^-$'^^

--^^..'^ '̂"el^. ^s^`^,^:^ ^;^,zi.4..
^ ^'^'t °i><^^^ti^ ^^ ^ .'

:^ w',', „.`^^i..:^c1^i ^ g^^. ^ ^w^ ^ ,s t^y, 9^• .2jA
-.:, ^4 . - ^.^ s^; ^^% ^.,,, . ^.. ^ ,._.^,rA3^^ _.,1^.. v«^. ^
Nf't^V"' t...HtC mrJ ^ RYo 1.^1'

^^^^t'C^~^~^r( (^ ^ ^ í ( ^ f,Lt. p ^ 1̂ ^+! ., ,

I LL{,+.ife a. InOwd}=^ ^ lC+,^^ 4t_.^ltt,+ st^:t:i^ ^.sî a4 ^7' T^^ ^t.rCv

^t^ r^r,3^^^et,̂ 9c-^i.a.^r^v-G•^h+^^•,^^b^-^-.. -^*t^

i` ^' Ia.^ó RQ. t..t f^.."`^---.^^y,.3d L. a•-P+^r^ •I"^!^2^r.^.^s (*-^.

9c^+^fi <=-k.-'

_-----
. `

12.-In[onuaciún en ra^^ín del pisún rle ^1alp`ca ^ ^K^•-iún que ec tumú

en cl año de 11^823



' ^1• ►E( ttt1V

^^T^^q9y

rKViNllt^lC ,^(^'1![^t'1 ^• r^r ^ n^^ ',^\I7 nP^f.•M1
^..

^^
^ ^^ttM nnAtlB^r'.^1+ÁTCeIC.^n^ Sa tiTen^.^

Mtlro TA/J1t1>•AI r•T r1Y^^^^ G -^
Q^ ^^ Ol^ n c'^nar-Fv ^C^ t7 i^ nq^ f+^^

^+w4C 9w `,i^ ^ c n a9,CArCí^'tmGi*•..4^Kf
^r ^ ^

^^^
n k n^^irCm+na/ - .̂i. Ó^[ ^S ^ ie ^^,. Ro ^=4-v^ t ^̂r -^ /^^f G^^ .^:-^Vtl•Cl tIw{14Llt^ek J uL

ryria Scn L^ .j ^^I /.i1Ri'lC YRr1M^^•^w a`{uAii
er T^I^C.^

\1/l 7MV CEQY G( ^.-^r,^ Cy^ L4'P1^L 1 i'1t T` `^ ^ ^ ` J _ v ^ ^ ^/i(ú9 /l^jC\fknBM u . c1^PnScra ^actrnii ^^^^ĥn%(^ nĵs, y-nc1„_
\vaoónww ^ ĉ ^1 n -^' I»uo ^i^euGc,a^! y^ Gwn uh u _ n^n^

`enrn n cn^i<►ve^„nc ^n•1•i4w^., ^ _...^► cz c irtxcn .n^b
$̂w ^̂^^^ ^ni,. .i, tn ,c»+ G11 ^r^c'fi: CnYa-̀^*' n-- xt.Cnc ^(\•
trilwot^` ^^^^^^^^+tp cs .v}`^`^^ti .. m o ^

\
^--yñ / nm, ,wr ne^^é^;e nrFi utt ^*e+•(^-v c ^y ^ acC'^.►_`'-\^' U ..- ^. .^i . t)

^rn yrc9so , -tsv ^? ^TM^---'-^cy ft^ ^rn m m^tr.^ ^^^ !^ y w rrK t
Jl n ^y+ l^ ^p rt

-f+^ rM^ ^ t Mtati ^ 11CL i^et V -, t^lC °fa ^ ^ r y^
_^^ ^ . ^ \...^ ^(

^.^unec • rnT^a v.rw rau9x.^ ^ ^ ^f.^^o ^P"^`: r
• .1°r^t^(• ^a^ t /[^+uÁ lnĥi0ln ^^t7 n^ ,^ ^acC ^n 8J` j C

_^.ctft• ctdn`wM7I4Mtn ^QC ĉ+K ht7¢tnE3t ^1Ci^.nrp^i?CM-tvt4E8 `

^nr,+:lne l ar pN^nnsuw rm^^ Mg t^»vQ ^^

;^.y^g iiT^vf+^icn.,.sĉ a0 ^utit&^^ñ K ĉ-j^(̂^T^' +n C
pYCÑ / ^ ` i ) ^^

^
.^` T^C^►t fAj►1^n-C C^^.Á$

"1 n rrr^
.^Ir,tk`►,^vh^ni ` nvB 1£t^^sC ti am i':^i1^t+ " v rvn M̂+ cJ u

^,^ ^»^b_^^`

ytc^t nn ri^yn ^ ncG^ ^J i S\,,^__

fot.l^uct o fvrqt ^5 uci^^u•^a ní^`5i tQrrrtL^e 1,^n1,n11--^

p ^rr^w/nN̂t t ^tt^ ^^C^{^IllnVirv r5^^
C_

l.a^ ltintw n` ^,^+cMl+ n-ea+nsAn .ncri+C--.....

^

-f

^ `Cn^rK rnn.ón1n ^1. ^rxrl-B m.e^,^xcAttĈC?^

yQr^n^n.ar^,^h0^°^..«,^^a1'ce(e^tc*^rnn i ( P ._ _^ ^
' ct.+e L><rn ^irrc^i^¢^9+►+t-fn t'M°'^ 1Rt^b^=. ^ ^

rQ .
^

- 4-c+vo6 G+e^ 4rt ^+ó ai la- °1te , /^.•SnU-^Q^e
-o: ^ ^ ^ `^^ .^ ^ e1N ^tn trn ('ryla Mnán 1 MIh^Ĉ^Yc^

^--^--
^-^--^-^---.....i ; .^1^ 4 ---_ ^_ _ ^-'^ :J.

13.-Privilegio del lugar de 'I•ablada, jtuuu a F3xltanás, confirmado por el rey Al^fottco X,I,

en I'2 dr• xgoslo ^1r 13.i2



^^^^ l^"^ ^*..ti^l pi^G c^ t ♦ `^^^plt.,^3*i{.^ ' t^ ^ ^ `
^

^^p ^^^^ ^AU^ .^`^^ŝ#j (}^tl^q }^f ^'..VMwr : v^ .t.

^~' ^t ^^^q T ^A •`^ .+1--^-.
Q /

-pd (tR^11 1i
^., r . ^ t ^ ^.o, r ':r^:^stt r^a^``„'^

p!^e^nn^ ^^^-_^ ^^in^^=\..►̂ v ' ,.
/^ "

^

^ ^1 ^, l

...^^t V ^ ,f^^l'^•^ ^^ ^^^,-pfT^^ ^1^.^_y,^^ ^ :j^.^.^

^ ^^^ r^ ,^^^ ^ ^^^ ..^. ^ ^^^ ^^ ^ ^rna r^rwe ^r^•^ x^ ^ ^ + ^^

^ ^A^^!^,l t
i^1. ^wt81A ^t^^1'

,-.-^^,,,^^b c,N,^ ^,^^ ^, ,:^ _ ^.
t,^t^

^^ ^tl-NC t ^ ^: t ?la^+`..-..

C^4^1^st:J` ^;7^\\\j l

J^' f^Ákt t:ttti ,tc ^.^tftw*i+ñb,."'..,.

.^r J ŝM(4^t r^^- r , t..•
^Mlf' ^ ^ ^

^
_^ .,„,,. ^tl.1^M.@ 4^ c^r^u^ ^tr e^^ i -

^`+'ywr'°wfY^ .St nt)
! /^ _ (^ ( «

^ ^ 1^t{r .3opt'lR ^^ { ,..^..,.`T Yrs
ti

.^^^^c^^ ^p^* ?t ^`nn^ ^ V

^t ^in^
. }..

^
^, `

hi. 4^, ^ ^'^t+.^n ^t-t,^^ ^ ^

i r^Mtl t+t^ ^^i'tfii' T^^4 C. ^ d^. ĥ }t. ft ^.Ntte,l ( 1!^ ., ^ 3.-^ '

y . .l .1 . . p
' f ^y] llHt 1^ ^{ (^ ^(

"^1'^'" ^^5^ ^^^fi^.-^:?Ji
^l^.-^i^V ^j^%9^..

Tt .tl^^ .%if`"'-^ .
}Jt y _,,(q̂ t .

^ fr^ 'FI1 ^ t^=' iNp^^^. 9^ l^^.i[

^ { ' (o ^

^^^^ ^^^^t^ 1^1^ ^.^.,^.4Ñ^ ^L +a^^p^i^i .:^^(^^err+
,a^'' ^^ n

^ ^ ^^^^^^ ^^^^ ^^t^?^v;- 91^f r^X6^VO* -.._..

l`^1 ^Q ^\4^^^ ^ '.l -^__...t ^.

CTMJ't$^4?Jf^ ,^^^ i

.-•^ ^i.^^ ^

\``é'* -^.....

1-1.--Lan m^mja= dc• ^ania ^^laria d^•^l N:^cubar qurJan rzeniat dc ^^ugar la tercia ^ixrte

dr las 1•6 mon^•^la^. qu^^ rl rrc Juan II d^^ Ca*tidla or^len^^ rci^u^er cn la merindad de

(:rn^al^i para I^ ^urn^a ronlra l^x muroe.



.^^
•-- ^- ^-v^q1

^^^ ^^o.^orar <, ^'..'^

^►°, ^^rtCli^c^^^tlCri . '
d aT^.^̂ ``^ir^o^r(Iirial^uel4i-drs f^+t>>,^^

^^^^^^'^^^4ttc•rtt nutivn.ctcw,nve,iio„c°,r^ ^r1c
licutt

^^^h^^
.- _.,.^,.,,,,,nttamdio"u

^

^p^:ctulx
^^^l^^t^' m, > ti^e^Vicli^

^7fh/^t ^^tl.ttn^ 1 N,^
^•t^Stnftis i^,us: yuor^^ c^orUa V)iti^^^ .ity

^ ^y^'^`r'hichalxttUtrittF^+clocoyi,í^o,
^ `.rrz,,•^ç ^ .

cnl';^^^Yln+°^i3ernardus l:tll ^^c̀
i^^

i^Jrmte»1^s.conSiYU^Io't+^itu,u^rr ^,n

Rreri^.Yr^*;ltilasi^dcl h^^u•.i,^

y^af,^TFl:hdiynttk^ii^aC^+4^t ;^,.^..^^ '

ĵ ^^iY t^í.tll-^`;`F.mma,tilc ^

[ ^: ^ ) ^ ^insl^l+hos?t ^tus,^^ ►^. " ..

la-Púrntula ^br^ la pr^^f^•e:irín ,^'liói„^a (^1771).



^,,, ^, ...^^ .^;^ ^zr,̂ .̂ ;^^ ,,,.
^ j ^ ^
. r d̂ ,J ,^ w ^ _

R\°^^^1.,?''(/ rilri^!/^.^%^^^^^.4ri?^?,^^,r^xr,.t/^^'-'"^^ w;=^.---- ^ +i .^
Gt'p^^;^.`^^::? .^

\ l' ^hi^`l'" ^l'' w --.
• ^^^rJ^ ^>^^;^,C ^;

^^^JJJ ^y ^^ll.,.
^ _ '" t ^`

UO:nrvr.4ndrra $ra o prr^mtttnl2nbih'tatcm me-,

y `^,^ `c^^
^ ^^L^^ ^^< ,a^ ^

^^^úr£y^< ,nt la^rturrt ^r.rrn.^un+ ,(,tilrrnun huu

iDomin^e Jofeplr^ de H:(ion^ga Abb:+ti(7"ae, er (úcelónbus- hús, in pre(^ntia

n; a corncrstuuem ruorum mronutt, ct ohcdieratrtm tthr 1^/:ih'i Dotrturn.

^
^\^ ^`^^ ^m^ atra ; . ^^^`^ \^^

f
^i •

,,.. .:
^ ^ ^ T

Una^ .rsYeracnsrs Ordnt+s cnnstr-ucto m 6anorcm B<^;,till ŭ va- k•rr> x r^
qum,un ReLquin I,ichplKtñru',nha: ^oco,atr^^o,:ihrr nit ri: Bcr^rerr ♦o. r41,c,i-,^

r•e^,ulazn SanFh Patrr.^ uoanA66aUS BerreÁif3t. [eram Deo.et ,^sn.^is ejus._
Ke+erendif)inri Pams ATa^tiAjrf Fratrtia Bnnarrli ,Tirnco C^7éfnri, fec+urd+i:̂

. ^1 < . u ^ . r . c.^r/.. .r . t. » ^C^r n ,t
^ . L^^^^

^ rt-ci2am Etn^n •^r+'ñ Íun: I . 4 ti+r - . n•^
k

`

.,.r 7`' .i : ^ ^
^r^$s*:^^^^ s„3^-.;^.,`-''?b`'.i+^^^f,^,^_'.r:r^`^;ri:.^,?3 ,i^^'^Y^^j

j .^^ r► .^ah.^,;^:1(p.. r` ,?á^;r.^!^ ^?F',,^^:^ ^^^^ ^ -r ,'̂?•. ^^ -,^^,(^

'
^

^^y„ .^( ;^• .,^.^_ ^.^^t^^,.,
l<<^

^^^^^^^.
` ,`'^

^^^

c,,^o •Sor•or ^Tr^^rca ^'iccntc ^^tarii^i..
promitF.+ tFalti(íGrta+r n7;am..1 rnrrcurjicntrrr murum ,u;orum . .f oFrdiuttiam

ti!•i .lLrtri .<^. .`l. ^ I^Q/'![C^["(.a iix^7tl+' c"^bh.xúa..'t ^,rcussnribus

h,ia :r+ cr..'k+rtid .`.^. _ir/tt c`^)i^lt![ C^DtllCvat LLLf :`^Intt íi[(i-
<^- • .. _I f `f;1'_`I?lJtE^lC-_li.r tal,irti+t2 Cánerurt• r[.v++dnrn ^Q'ulmn, asuti _

CI.̂ onvn^tc.ct.rant[ísúut cjucrust Rtli^uiaGi: GahnoAu inlx^c

(u.+ a_uí^ 2^er.tn+`. anrla E3{nría d[ ^,^[rl+ar l^ísYr,-itnJ^s Or:^rieit .,`^.

c.^ns r rr,de i» l.+rrtcfr+4,;^[aalJb»w. :,•urrt r7''1'í,^ i rt i r ^{(t21'rQ'.

^

^ :1. ;^. ^ ^

^^-̂ ^.^^ ,

^^,,,, ..:^^,,,;,^^. ^ .^.,,.;,:.^^:.. •,,,,:: ^-.; Y^!»^, ^^.., ^:^-,,.̂ ^.-̂  -̂-►9p ^ ' ^
_^^ ^

:.rY'^ .`-.^ ^%++!+̂' ^ ►̂ ' Y^' .a:r•,.r^far•Ur^ ,^^.^r':;•;ji;^ . Ŝ̀>^::^`;Ŝ-.-.•+<:.#^• ^^*^., ^?Ns e^k,s., iIR'- .., -r^.
s

16 ^ li.-Fúrmulas de ]a profe^iún reli^giosa.



rr^ t • ^ ^ ,
t ^^ ^

^ ^ ^ ^^^^^y^ ^ ^^ o Soro^^^^su^ ^ a^
^%^^g^Íuei^i,i.^^oi^c ^, ^..^ ^^o-ó _. , ^. ^°^^

^5^^ e ^.a . an^r^ 3 tát( a:R^:,m. s r^u^^, j^'^ s.r,`l^ '^ ^^
1 /^ ,^ .{i ^ . ŷ̂

^.^ŝ ^a ^.<u., t^ ,^^P ^Rá^s^ v,t é^a^ ^ :. . ^uw c^^sc^ , , "^:F ^
f t ^+,

,3,(^^ /^.d ^`Lt,.^ ^ .a /{̂^̂ ^ t ^ a wYOJ ^t ., roa ^ batuytu7a} ^

ŜEr^ç,__'ottli4f .^^a.,,,,^j,w 1.:.^.Ad! ^^Ta Z.x7rLf^T á ta.K'r^7f?.^» '^

Y ^^e ti ^.aa^k/ 1̂̂.̂tq(p+ e ^t^A ',^ E,^^)a ^ ,.^ '•0 ^,^^
^^ ^^.̀ ? f d+e9ata. C^^^artk,ao^•^: ^ie^i'c-^a ^^

^ ^. a^ a^.^.LJ^ ..:^ ^. f .: :^ ^.,.b,.^ ^:^ :1 s^

,^. 1 a .^
rauiscaLa.^sr^•, ^: ^:^,^,o

oóeciiettcia aV^^1t. 33^:Líih
resa Eiaiia: aa 3.ééa ^^^.^.^ i,^
s:^sacr^anw Enel^lK`::^,

fieria ^1e Dl:upiŝre Pd i^ a
aSa:: B^r::ara^ a12a:a.

♦ ^ ..1:S::é7'.l'^

- -1ii113C.T :

18 ^ 19.-l^^úrmulaé dc la prufe^iún n^li^i^^a



^^."' ó
,.,.,, ^,.o.„. ^.mr. ^. y-.^,.5 w..^ ^^,n n

^ .^^r..^ ^ ^..:. ^ ^. ,.:^ ^^^
^ ^:^:^ ^

`
. ra, - ., ,..t,t^

.^,r^,n, ^^ ^,,,^,.;^; r^r' . ^^ ^ ^r^,.. .^,a r̂^ ^^^^ ^ Ŷ^ ^^
^ `"^aó. tf^^ -uY^^}^. ^ ^ _^_ ^_ t-I. r A,_ ^ i, ^ . .' /....^ ...S Y .

oá' `ri"^ ( `^ , ` j ) ^w 1 ^+-w »,o>..wnum `a^+wáia•i á,í^1Y^2o,do a[: ^ „ "̂ Ĵ _ r ^, r„^^̀^. .^t; ,;
r 3 «^3 ^..i f^`r^+'

v„^h^ (pr`°`,"ti ,i>...^."v:..:^d n...<wc.1^<.^...r.'.tc..
/ ^^P^ . 3̂ .J ,..Y.-`....^o^^^

+L^ rY.tn..a.^r ..ĉ tu. •vn.r-,
>L^a^r aia- .K ..^t 3̂•'ey^^yr^ r

- -../a mr.ac.^.w^^man.wRA.+y

q^ a^i<ra .:.^á,^i^ ^.de^ ,^ l^^ °'a.^ .r^á^ Jr,.d^ln^S'133y e^. ,a^ ^ ^ú.'+rt^.5't X^ii.r.r_.^a

. m+r ^
r

^%ii ./. ^.(w.n

^ lfla^^^^

/ '

^YhAlá.`̂ .^iŜaLr^^^ -/rt.^ w^.^!^}/

^"%_3^/ ,•^rW> ^.3^.3
" .^N^+

^,^ r(-^.'/1
iU.f

211.- I,i^•rnc a rlr la Kvrla. ^'ladn• .4La^l+^-a dr• lan Ilu^•i^a< rlr Rin"^+^^ a la^ He•rnurda^ dr
Pslr•nria ^r^ra ^ufra^ar, rv^n frmilo< rlr^l drrhivu. Ian ^a^In^ ^rri^ina:l^r- ^•n la ^nti^ua i^lr:^ia

rlr \Ira. `ra. ^1^^ la I:allr•.

,^^^^,

a A1^adeíá.Priorr ► ,^^r°;^`,,,^ ^^ mn^ Rcli^^ofá. dc .^ i

itav.tr ñ'.•'t,acrrl^ .lr.rmr/rtlrintt,an^mntr.o.fx. ?:. r is r:p .^.^.t,^,+^ .ou^l.^r<.1.^^.xrr,r^Y
^.,.^. ::^ ^, yry = b n,.,. v.^j+' ^., sa.L. +

1Y {.?a^.3̂ +ed. ^erg.5;,.0 ^Y °•^<^.'o ritao- «̂..

21. ^I)ipluma rlr• h^^rmandarl utur^adu ^^r la- I^e^rnard^^ dr Nalr•ncia l'_>8 ile aLril rlr 1^8'?1.

^.vos ^vn .^ntoniv l^s^uticrrc ^Crerbae,v^n;,a^^uano^r^ñc^

e,íte 4f onal^erio de \. N. S." ^;er !^V `^,r`^^' n:^rd^ dc rl}n riudud efi Y:ilen ĉ

+ittnltli=.e:ind^`.ivrzv.léqarm=r,túa.rx.r.^rpt,:<,^nw;Ir ,l.raí<mmnmx..r.{mítr.vrA,mr.rnnd7r.rHnm,xnd.rJ:vp.nriapp^

c^pscra!<rfa^+.ír<fmvi<+n.Q:At Jxrra cji3 t^rnwnrJ,a1 n„rnilF^+rs,finrrrncrtcxJuh'e. y.^+raJ.rklr:bt frcc%rd Jr,rrna n'cam^rn/ñr.

Ĉ̀'.n a:It/c ,atstt dnrrstiuvr,^vrk t:rrfa Ai FL,rmrn<fa.J %.te.jra a6vaf^na<. t,tvrler pru.Jr.fuc^4ran c+r ,^i 3i.-á=. "il.w.ykrw

il^ il<^yJ7aJdrfk.rr. r<G..vwnrí.nr:ñla.,4ti a tt^.• gi+;+.rtrYa.h7a^^:^^XtiaCmrncmta:.w.¢:rrcmktrak^{fic$`.^;mr.'rdimv._

pr.Im.v.ihliw,:ri.ikcPO.t.. f'uav^xn•n,rirl^vtr^^.rvnrwr:^^.^i^xfrsh<! ^:fta,L^f,^riininsinUr.It+a.írom+.ryr,^yanmt<i

drrw. v%ufm^;:a, ^ut isiJ ;a Jr:u s ernñumñran%ara J1 + 2<^Crrn•Iv.rlrramr irvor, ti JiMn;nr.dLtjwa.^lcia wqa ^la. ^:

.rcrrn:ti.la.^^enmurr^c.:iter.r..lar, .ua:nr,<.C-omnniarurrlru.:^^,Zçziae.Irn+lr.rrie,,,rJnr^yaLra<wtrifits>r_r<w^r

3 '2k.v.^rr^r:.ltq;t-tia.!_drrrrrJttudnlclnvna^akrir^i•..ek.rr^t.ynr.a,idwnttyly.^trmtnh^r_ Ilon.r,le.ie,.v.b-rn.u.klarPm



22.-L.a "Salve Re^ina" que se cantu ^liariamrnt^• en l^r: mona^lerios del Císter, antcs

d+' rclirar^^• u d1•^canaar.

a;1^1jI^C.EN ^'^^ARÍA. °'' ^^^P^^^I fl^^ Y^
/ ^ ^^^ //' ^

^I

j "^^ ^ ^iJ` ^- i ` ^ ^'/ ^4 ^ •R
M. n^i1. i • br` ^^ ^ Y

^^[^ ^. ^ ^ '^^^^^^i-^

^^^ ^ r , ^^ ,1 ^ ^"u \í^e ^^
^l<̂ î <^rt^

^ ^^ ^ _l `/
^ -^1

^s^^^ y.^^n^^
. .. `.- \, , ^, -.

^^r^^:^. _AD
. C^- ^ ^,r ,

^ ; j^ ' ^i ^

.

CA: , y,^ ,

^ 1^^_, ^.^1^ ^ ^^ ^̂ ^ I^^ ^ 1^1
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EL CABILDO DE PALEHCIA *

1. - CREACION DEL CABILDO.

El Cabildo de Palencia nace con la restauración de la Ciudad.
Los tres privilegios -de Sancho III el Mayor de Navarra (2.1 de ene-
a•o de 1035), de D. Vermudo de León (17 de febrero de 1035) y de
D. Fernando ( 29 de diciembre de 1059)- hacen donación de la Ciu-
dad de Palencia al Obispo y Cabildo, restaurando el Obispado, cuyos
límites se determinan en los documentos reales citados, límites que se
precisan aún más en las Bulas de Pascual II (1].16), Inocencio II
(1118) y Honorio (1 ].25).

Como estas donaciones habían sido hechas en común a Obispo
y Cabildo, los canónigos vivíall juntamente con el Obispo y en común
se administraban y consumían los bienes, pero, como esto ofrecía se-
rias dificultades, pronto se fundó la Canónica, o mesa capitlllar, con
separación de bienes y de administración. El primer paso lo dio el
Obispo Bernardo II el año ].084, y la fundación definitiva se realizó
por el Obispo Raimundo I, el año 1100, en un concilio palentino que
presidió el Cardenal Legádo Ricardo, rodeado de Obispos y Abades.

Aquí se impone hacer un recuerdo del antiguo presbiterio pa-
lentino, verdadera raíz del futuro Cabildo : en dos cartas de Mon-
tano, metropolitano de Toledo, una a la Iglesia de Palencia y la otra
al monje palentino Toribio (c. 527), habla de los presbíteros de Pa-
lenĉia, seguidores de algunos errores de Prisciliano y que se habían
atrevido a consagrar el Crisma en la Sede vacante.

* Notas pnepa,radas para el Secreta•riado Nac`.onad d'e Cabid^doc d^e España.
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2. - ESTRUCTURA HISTORICA.

En los lejanos días de la restaul•ación de la diócesis y de la
creación de la Canónica, en el alio 1100, se ve que el Cabildo era
numeroso, pero sin poder precisar más. Hay que llegar a los días de
Honorio III para pisar terreno firme. En efecto, por dos Bulas, una
datada en Segni (25-VI-1223) y la segunda en Letrán (12-II-1225),
el Papa Honorio III autorizaba a ampliar el Ilúmero de 60 eanóni-
gos y 12 racioneros, dispensando al Obispo y Cabildo de la promesa
y juramento que habían hecho de no ampliar ese número, q_ue venía
guardándose desde antiguo.

En virtud de esa autorización, se determinó que el número de
prebendas fuera el de ochenta, las cuales se distribuían del siguiente
modo, siempre dentro de cierta flexibilidad para admitir nuevos
cargos:

Deán (gozaba siempre de dos pI•ebendas).
Ar.cediano de Carrión.

" de Campos.
" de Cerrato.
" del Alcor.
" de Palencia (a. 1487-92).

Tesorero.
Chantre.
Maestrescuela.
Abad de Husil]os.
Abad de Hérmedes.
Abad de Lebanza.
Abad de San Salvador.
Prior ( a.19,85).

Total: I^ DIGNIDADES.

Había, además, CINCUENTA CANONIGOS (cada uno, una
prebenda) ; una prebenda se repartían el Maestro de Capilla y el Or-
ganista ; dos tení a la Fábrica ; otra los doce Capellanes de Coro ;
otra, los Niños de Coro ; doce eran para 24 Racioneros ( aquí se in-
cluían dos Sochantres, dos Contraltos, un Tenor y otros Músicos) y
una gozaba la Inquisición por disposición de Paulo IV, el año 1559.

A este mlmeroso personal; hay q_ue añadir las Capellanías de Pa-
tronato que había en muchas de las Capillas de la Ĉatedral, más los
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Porteros, Pertiguel•o, Campanero. .. ^ Un pequeño mundo en la Ca-
tedral!

3. - DISTINCIONES.

Omitiendo todo lo que se refiere a exención de todo pecho y con-
tribución, de tercias, alcabalas, etc., voy a limitanne a las más im-
portantes.

Por merced de los Reyes, compartió con el Obispo el Señorío
de la Ciudad y, al establecerse la Canónica con separación de bienes,
el Cabildo ejerció su soberanía en el 11alnado Barrio de la Pue;bla,
donde nombraba su Merino, y en todas las casas que pertenecían al
Cabildo.

Con el Ayuntamiento, compartió el Señorío del Monte, hasta
que lo perdió, con engaños, a fines de la pasada centuria.

Obispo y Cabildo tuvieron, desde finales del siglo XI, el p.rivi-
legio o regalía de acuñar moneda, y los Capitulares gozaron del pri-

vilegio de Infanzones concedido _por Alfonso VI (1090), por el cual
quedaban equiparados a los hijus de los Reyes q_ue seguían al pri-

mogénito.
De la Santa Sede, recibió una di ŝtinción señaladísima : el Ca-

bildo quedaba exento de la jurisdicción episcopal por dos Bulas del
Papa Martín V( 7-II-].422 y 11-XI-1425). El Papa Colonna no po-
día olvidar que, entre los legados castellanos en Constanza, figul•aba
el Dr. Diego Fernández de Valladolid, Deán en Palencia, y cuando
se enteró de los roces y pleitos entre Obis_po y Cabi.ldo, cerciorado
por el informe del Cardenal del Título de Santa Susana, de q_ue el
Cabildo tenía toda la razón, expidió la primera Bula de exención.
Nombrado nuevo Obispo de Palencia D. Gutierre de Toledo (funda-
dor de la Casa de Alba) y en plena concordia cori el Cabildo, el P^^pa,
en su segunda Bula, confirmaba la concordia, cristalizada en tres es-
tatutos, entre ellos, el famos0 de Corrección y Punición y el de Al.ter-
na. Para no caer en la impunidad, el Cabildo tenía que nombrar todos
los años dos Jueces de Corrección y Punición y dos Correctores de
Honestidad. Y así el Cabildo se conservó. ^ Siemnre reformado !

4•. - FIGURAS DE CAPITULARES ILUSTRES.

Confesor de San Fernando f.ue el B. Pedro González Telmo, Deán
que fue de Palencia.
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Confesor del Monarca Juan I de Castilla fue Sancho Martínez,
Arcediano de Campos (1388).

D. Tello Téllez de Meneses, Obispo y Canónigo de Palencia, asis-
tió al Concilio Lateranense 1V (] 2I5).

En la Asamblea de Medina, verdadero Concilio v COrtes de Cas-
tilla (1380), actuó como Notario .Mayor Pedro Fernández de Piña, Ar-
cediano de Carrión.

Entre los Embajadores de Castil.la al C. de Constanza, admiti-
dos oficialmente el 3-IV-1417, estaba el Dr. Diego Fernández de Va-
lladolid, Deán de Palencia.

El Dr. Juan de Arce, c;anól^igo, y que firmaba J. de Arce, pro-
fessione Theologus, fue Teólogo Imperial de Carlos V en el Concilio
Tridentino.

El Magistral Francisco Blanco de Salcedo, Obis_po de Orense,
asistió a la 3.y época Tridentina.

ESCRITORES.

Francisco Fernández de Madrid, traductor de Adversa y prós-
pera f ortuna, de Petrarca.

Alonso Fernández de Madrid, Arcediano del Alcor, autor de la
Silva Palentina.

El Dr. Juan de Arce, Teólogo en 'Trento, escribió sobre el Bre-
viario de Quiñones y un Consuetudinario.

Don Diego Guillén, gran poeta, escribió en loor de la Reina Ca-
tólica.

El Canónigo Tomás de Paz escribió sobre la Eucaristía ( 1560).
Don Antonio de Fuenmayor escribió una vida de San Pío V( fi-

nes del XVI).
El Dr. Diego del Castillo, sobre la venida de Santiago a España

(1605).
Don Diego García de Trasmiera escribió varias obras en Palermo

donde era Inquisidor.
El Magistral Manuel Hernández de. Santa Cruz escribió Anto-

logía Sacrae Scripturae ( s. XVII).
Obras pastorales escribieron D. Francisco Blanco de Salcedo,

Arzobispo de Santiago, D. Francisco de Keinoso, Obispo de Córdoba
y D. Bartolomé Santos de Kisoba, Obispo de León (+ 1656).

Don Francisco de Sandoval escribió sobre San Antolín Español
(1633).
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Don Francisco de Contreras escribió sobre la Obra anterior.
El Dr. Pedro Fernández del Pulgar escribió una Historia de Pa-

lencia en tres voliímenes (Madrid 1679-8U).
El Deán Vicente Fernández Valcárcel escribió Desengaños Filo-

só f icos, cuatro tomos (1796).
Nueva etapa entre los Canónigos escritores señaló la apal•ición

de La Propaganda Ĉatólica (1869). En sus 50 volúmenes, aparecieron
infinidad de artículos de los Conónigos D. Matías Alonso, Eugenio
Madrigal, Gregorio Amor, Eusebio Cea, Matías ^'ielva, Paulino Ga-
llardo, Anacleto Orejón, Facundo Barcenil.la...

Particularmente citamos :
El Lectoral Múgica, 1890, autor de un Nlanual Bíblico.
El Dr. Onrubia, 1889, autor de una Patrología.
D. Matías Vielva, 1896, anotador de la Silva Palentina y autol•

de La Catedral de Palencia.
D. Anacleto Orejón, 1903, Histori.a de Asticdillo y de Santa Clara

de Astudillo.
D. Paulino Gallardo, traductor de San Gregorio Magno y aut^^r de

Lecciones de Predicación Sagrada.
El Magistral D. Fidel García, ObispO dimisionario de Calahorra,

Estudios Filosóficos, Teológicos y Sociológicos.
El Dr. Felipe Abad, autor de una Theodicea (1.923).

INQUISIDORES.

Antes he dicho que el Papa Paulo 1V, a principio del año ].559,
aplicó ima Canonjía de las Catedrales a lOS Ministros de la Inyuisi-
ción. En Palencia quedó vacante en aquellas mismas calendas ima
Canonjía y así sucesivamente hasta que la InQUisición fue suprimida.
Por esta razón, indicaré solamente a los más relevantes :

El Dr. Juan Fernández Vahillo. Lectoral, fue Inquisidor en Va-
lladolid (1570).

El Magistral Francisco Blanco, Inquisidor en Valladolid (1550).
El Doctoral Diego de Encinas fue Inquisidor ( s. XVI).
El Canónigo Dr. Gaspar de Peralta, fue Inquisidor de Zara-

goza (1608).
El Dr. Diego García de Trasmiera, Abad de Hérmedes, fuc: In-

quisidor en Palermo (Sicilia), por el año 1638.
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El Arcediano de Carrión D. Fernando de Andrade, Obispo de
Palencia (1628), de Burgos y Santiago, fue Inquisidor de Sevilla.

El Lic. Ramón de Diguxa, Canónigo, era Inquisidor en Sevilla
(1760).

CANONIGOS PAI.ENTINOS QUE FUERON OBISPOS.

El Obispo D. Tello Téllez de Meneses (1208-1240) fue antes Ca-
nónigo Palentino.

El Obispo D. Alonso García (1265-76), antes DeáII de Palencia.
Abad de Husillos fue D. Ordoño Alvarez, creado Cardenal el

1278.
El Cardenal Gil de Albornóz (1350), fue Canónigo de Palencia.
Por esta razón, siempre hubo colegiales palentinos en el famoso

Colegio de S. Clemente de Bolonia ; el Cabildo anunciaba las vacantes,
examinaba los candidatos y nombraba los más idóneos.

El Deán de Palencia, D. Domingo Fernández, fue Obispo de
Burgos, 1366.

El Doctoral Sancho de Aceves, fue Obispo. de Astorga, s. XVI.
El Do^ctoral Diego de Soto, fu.e Obispo de Mondoñedo.
El Magistral Francisco Blanco de Salcedo, fue Obispo de Oren-

se, Málaga y Santiago (1556) ; asistió a la 3.ry época Tridentina.
Arcediano del Cerrato, fue D. Francisco de Ubaldis, Protono-

tario Apostólico (1524).
El Doctoral Francisco de Sosa, fue Obispo de Almería (s. XVI).
Abad de Husillos, fue D. Bernardino de Carvajal, Cardenal de

Santa Cruz (1510).
El Lectoral Juan Fernández Vadillo, fue Obispo de Cuenca

(1587).
Abad de Husillos fue D. Francisco de Reinoso, Obis_po de Cór-

doba, 1596.
El Doctoral Antonio .de Isla Mena, fue Obispo de Osma.
El Magistral Juan de Castellanos, fue Obispo de Zaragoza,

(c. 1600).
El Magistral Bartolomé Santos, fue Obispo de León.
El Magistral Francisco Castañón, fue Obisno de Orense y Ca-

lahorra (1657).
El Dr. Alonso I,ópez Gallo, Chentre de Palencia, fue Obispo de

Lugo (1612). .
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El Arcediano de Carrión, D. Fernando de Andrade y Sotoma-
yor, fue Obispo de Palencia (1628) y, después, Arzobispo de Bur-
gos y de Santiago.

El Magistral D. Cristóbal Guzmán y Santoyo, fu.e Obisl ►o de
Palencia (1633). ,

El Dr. Diego Vela, fue Obispo de Lugo (1625).
Abad de Hérmedes fue el Cardenal Duque de Yorck, Eminentí-

simo señor D. Enrique Stuardo (1769).
El Penitenciario D. José F'rancisco Losada y Quiroga, Obispo

de Mondoñedo (1762).
El Canónigo Magistral D. Gas_par de Cos y Soberón, Obispo de

Calahorra (1848).
El Provisor y Vicario D. Mariano Barrio, Obispo de Cartagena

(1848).
El Arcediano de Palencia D. Florencio Lorente, Obis_po de Ge-

rona (1848).
El Racionero D. Cipriano Juárez, Obispo de Plasencia (1852).
D. Francisco Javier Rodríguez ObI•egón, Obispo de Badajoz

(1852).
El Magistral D. Julián de Diego G. Alcolea, Obispo de Astorga

(1893).
El Magistral D. Fidel García, Obispo de Calahorra (1921), aún

vive.
El Canónigo D. Tomás Gutiérrez, Ubispo de Osma (1935) y

Cádiz.

SANTOS.

El Deán Pedro González Telmo, 0. P., vulgo San Telmo, es Bea-
:o y Patrono de Túy.

El Canónigo Jerónimo Reiuoso, de quien dijo 5anta Teresa, de
Jesús que había qu.edado admirada al ver tanta santidad en Canóni-
go tan mozo (tenía entonces Reinoso 34 años), murió 17 - XII - 1600)
en 'fama de santidad y con tan heróicas virtudes a_ue es un enigma el
que no se le incoara proceso de canonización.

Incoado le tuvo en su tiempo el Canónigo Baltasar Rodríguez
de Cisneros (s. XVII) y fue pública fama que nor su intercesióri se
había obrado un milagro ; el proceso está ^olvidado? en la S. C. de
Ritos.
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5. - PATRIMONIO ARTISTICO DE LA CATEDKAL.

Si las Catedrales español.as constituyen una neremne y viva apo-
logía de la Iglesia, fomentadora de las Bellas I^rtes, la de Palencia
debe figurar entre las primeras nor las niezas acumuladas en el de-
curso de los siglos. En Arquitectura, estáll representados todos los
estilos: visigótico, románico, gótico (en sus distitas manifestaciones),
renacentista, plateresco y barroco.

Del Museo Catedralicio, recientemente instalado, está editadá
una Guía completa, a la que me .recnito. Pero bueno será advertir que
en ella figuran taoices flamencos, góticos y renacelitistas ; frontales
de altar de todos los colores ; ternos valiosos, como los del Deán Za-
pata, Alonso de Burgos, Cabeza de Vaca, de los Racioneros ; pinturas
del Maestro de los Reyes Católicos, de Pedro y Alonso Berruguete,
Juan de Arlen, Juan de Flandes, Juan de Villoldo, El Greco, Zurba-
rán, Valdés Leal, •Juan de Mabllse, 1'ristán, Maese Benito, Nicolás
Francés, Mateo Cer.ezo, Basano, Maella y Vicente Ló_aez. Esculturas
románicas de Santa María la Mayor (en el Claustro), la Blanca (de
alabastro), de Felipe Vigarny, Alonso Bérruguete, •Juan de Balma-
seda, Manuel Alvarez, Alejo de Bahía, Pedro de Guadalupe, Gil y
Diego de Silóe.

En el Tesoro propiamente dicho, además de uII gran número de
cálices, copones, cruces, bandejas, portapaces y arquetas, de notable
valor artístico, destacan la gran Ĉustodia - Viril de Juan de Bena-
vente (1585), Pixide de cobre esmaltado (s. XII), Custodia gótica
del Convento de Villasilos, Copa donada por Carlos V de Benvenuto
Cellini y otras obras de los orfebres Gaspar Pintó y Espetillo.

Niños de Coro. - Los llamados tiples, institución antiquísima
en la Catedral Palentina. Eran de seis a doce, gozaban de las rentas
de una Prebenda, dependían inmediatamente del Maestro de Capilla
y, si sentían vocación sacerdotal, gozaban de Beca en el Seminario
Conciliar.

Capilla de Música.-Fue de las más notables de España y su
Archivo de música lo tiene ya listo para la imprenta el P. Calo.

D. Santiago Kastner, profesor del Conservatorio de Lisboa, en ar-
tículo pilblicado en el Vol. XIV del Anuario Musical de Barcelona,
ha podido decir que la Capilla de Música de Palencia fue un verda-
dero centro mllsical de atracción e irradiación harto pujante. El Ca-
bildo supo dar tal renombre a su Capilla de Mtísica, que cualquiel•
vacante en la misma era muy solicitada por los músicos más eximios
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de toda España. Además, de la misma Capilla y de su Escuela, salie-
ron algunos de los más valientes Maestros que, en lo sucesivo, perte-
necieron a la Ror y nata que daba lustre, ya a la Capilla Real Espa-
ñola, ya a la vida musical de la nación entera. Tal es la sírltesis que
hace el Dr. Kastner antes de ofrecer los nombres de los más famosos
Maestros y Organistas de la Catedral de Palencia. Entre estos nom-
bres, merece destacarse el Organista García de Baeza (1520), maes-
tro de Antonio de Cabezón y Francisco Salinas ; el músico Antonio
Gómez de Yepes, los cantores García Basllrto, Pedro de Arce, Fran-
cisco de Soto, Clavijo del Castilló, Rodríguez de Hita...

PATRIMONIO LI'1'ERARIO.

Tres grandes fondos de información, separados e independientes,
pueden interesar vivamente al investigador : el Armario de Actas que,
de una manera ininterrum_nida, comienzan el 1413 ; el Archivo y la
Biblioteca.

A) ARCHIVO CATEDRAL.

Se comenzó en los mismos días de la restauración y, par eso,
sus doc^imentos más antiguos son los privilegios de Sancho III el
Mayor y Vermudo de León, continuando luego, siglo tras siglo, hasta
nuestros días.

Omitiendo todo lo relativo a distintas colocaciones y vicisitudes,
sólo recordaré que ahora está instalado en la nieza que se formó al
doblar la ante - sala capitular; que el Arquitecto de Valladolid, Fran-
cisco Somoza, hizo los catorce armarios de nogal, con arquil:ectura
de orden corinto, y que los Canónigos Archiveros Doctores Aláiz y
Moreno trasladaron a los mismos toda la documentación y, el año
1799, terminaron el Indice, preciada corona de toda la obra, que for-
ma un grueso tomo de 805 páginas, encuadernado en terciopelo ver-
de, con herrajes y sello del Cabild0, de plata. Su mayor elogio es que,
después de más de sig10 y medio, el Archiv0 resulta de muy fác;il ma-
nejo para el investigador, que conoce rápidamente la documer^tación.
que guarda. Cuando, hace vario^ años, pasó por aquí el Ilmo. Sr. Di-
rector del Archivo Histórico Nacional, de Madrid, manifestó su de-
seo de que se publicara el Catálogo, pero modernizándole : he aco-
metido esa árdua e^npresa, que constará de dos volúmenes. Nueva to-
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talmente es la descripción externa de los documentos, a saber : si es
original o copia, su medida en milímetros, clase de letra, el día, era
y año correspondiente y el sello o sellos, cuando los lleva. Llego ya
al documento 1.288 ( de los tres mil que habrá) y pronto saldrá el
primer tomo, cuyas primicias han aparecido en Publicaciones de la
Institución "Tello Téllez de Meneses".

Es el Archivo Catedralicio riquísimo y escogido venero de no-
ticias y hechos incontrastables, no sólo para la historia de Catedral
y Cabildo, sino también de la Ciudad, de la Diócesis y aún con pro-
yección nacional. Instrumentos que corresponden a la fábrica de la
Iglesia, a la dignidad episcopal, privilegios reales, bulas pontificias,
abadías, hospitales, colegios de San José y de Bolonia, estatutos, sí-
nodos diocesanos, concordatos, posesiones del Cabildo, fundaciones
pías, diezmos, subsidio y excusado, etc., etc. Descender a detalles
equivaldría a copiar el catálogo.

B) BIBLIOTECA CAPITULAR.

Está instalada en la planta principal del edificio contiguo a la
Catedral, propiedad del Cabildo. Tiene una pritnera sala de lectura
(9,70 x 5,70 ms.). clara y confortable y, a continuación, otras dos
salas (19,50 x 6,50 y 11,50 x 6,50) donde están colocados los li-
bros, de los cuales hay dos catálogos : uno _nor materias y otro alfa-
bético de autores.

La Biblioteca tiene 9.500 volúmenes, y la inmensa mayoría pro-
ceden de las dos bibliotecas que poseía, una en Madrid y otra aquí
en Palencia, el Penitenciario Dr. Pedro Fernández del Pulgar y que
pasaron a ser propiedad del Cabildo. Como Pulgar fue Cronista Ma-
yor de las Indias, predominan las obras de carácter histórico, aun-
que los otros ramos del saber estén dignamente representados.

Fue una lástima que los testamentarios del gran teólogo Dr. Arce
cumplieran a la letr.a su última voluntad e hicieran pública subasta
de todos sus bienes, incluída la biblioteca. Cuando Arce murió, el
12 de junio de 1564, había logrado reunir la más rica biblioteca par-
ticular en su época, de las hasta hoy conocidas, como afirma la Docto-
ra Pilar Maicas en su tesis presentada en la U. de Lovaina. De sus 1.541
volúmenes, vendid^os en pública almoneda, sólo pudo rescatar Pul-
gar para la biblioteca 218, que son los que hoy posee. Fue, pues, una
pérdida irreparable.

Como Pulgar fue Cronista Mayor de las Indias, hay cien volú-
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menes relativos a América, todos valiosos y algunos ejemplares ra-
ros, por no decir únicos.

Diseminados por la biblioteca hay doscientos tomos que forma-
ron, en otro tiempo, una librería particular: están todos encuader-
nados en piel y cantos dorados; creo que pertenecieron a la familia
del Conde Duque de Olivares.

C) 1NCUNABLES.

De los que poseía el Dr. Arce, ninguno pasó a la Bibliotec;a Ca-
pitular. Esta posee, el día de la fecha, 32. El más antiguo, en italia-
no, es de 1480 y el más valioso de todos, el Liber Chronicaruna, edi-
tado en Nuremberg, por Antonio Koberger, de 1493, riquísilno en
grabados sobre madera, de H. Walgemut y G. Pleidenuvurff. Algo
inferior al anterior es la Leyenda Aurea, de J. de la Voragine, Lyon,
1487, por Matías Husz.

Los libros que posee la Biblioteca, editados hasta 1520, no tie-
nen precio y, por no alargarme, los onlito:

D) MANUSCRITOS.

'I'iene 120 y son históricos, teológicos, filosóficos. En ellos está
bien representada la .llamada Escuela de Salamanca : Vitoria, Soto,
Bañez, Ledesma, con otros de Salas, Mendoza, Curiel, Esparza, Ma-
tute, Salablanca, Gregorio López... Manuscritos de R. Sánchez de
Arévalo (Obispo que fue de Palencia), una Historia del Concilio Tri-
dentino, cartas de H. Cortés al Emperador, cartas de J. Zurita...

7. - OBRAS SUCIALES.

A1 f.rente, había que colocar a la célebre "Escuela de Adultos",
fundada hacia el 1869 y trasformada en 1884 en la Escuela de Artes
y Oficios, protegida por la "Propaganda Católica" y, desde 1894,
instalada en el Palacio Episcopal. Dirigida casi siempre por Canó-
nigos, como los Hermanos Lamadrid, Orejón, Amor, Madrigal, fue-
ron los adelantados en estudiar la llamada cuestión social y fundaron
los Sindicatos en muchos pueblos, especialmente el Dr. Amor, soció-
logo de renombre nacional, enviado por la Junta de ampliación de
estudios a París y Bruselas.
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La ".Propaganda Católica" fue la prilnera institución social que
se fundó en España y su revista "Propaganda Católica", semanal y
que comenzó el 7 de marzo de 1869, tuvo carácter nacional y en ella
escribieron docenas y docenas de artículos (en sus 50 volúmenes en
folio), además de los citados, otros Canónigos como Orejón, Vielva,
Cea, Gallardo...

A) HOSPITAL DE SAN BERNABE.

Ha llegado hasta nuestros días, completamente modernizado.
Se llamó primero de San Antolín, más tarde (s. XVII) de San Ber-
nabé y San Antolín y modernamente Hospital de San Bernabé.

Se puede afirmar que su fundación fiie contemnoránea con la
de la Ciudad y Cabildo y que fue reedificado totalmente en el 1183
por D. Pedro Pérez, que dejó todos sus bienes para ese fin. Han sido
patronos del mismo el Obispo y Cabildo, un tanto honorífico el patro-
nato episcopal.

Fue el más rico y mejor dotado de toda la Región : tenía seis
salas para enfermos, con 88 camas, y, en cada sala, había dos Prac-
ticantes y dos F.nfermeras o Enfermeros. Al frente de todo el Hospi-
tal estaba el Provisor, nombrado por el Obispo y Cabildo cada seis
años y, una vez al mes, le inspeccionaban dos Capitulares.

Del Provisor dependía todo el personal: Capellán, Mayordomo,
dos Médicos, Cirujano, Boticario, Barbero, Escribano, Portero, En-
fermera Mayor, Practicantes, Enfermeros y Enfermeras, Cocinera,
Lavanderas, Agu.adero, Despensero y Pastor ( el Provisor iba dos ve-
ces al famoso Mercado de Medina y compraba 500 0 600 carneros).
Todo estaba detallado en las Instrucciones o Reglamentos q_ue regían
toda la organización y administración hospitalaria.

No puedo descender a detalles, ueró llay uno q_ue, por su signi-
ficación social, no puedo omitir. El Cabildo de Palencia, en ocasiones
en contra del parecer del Obispo, fue un precursor del mutualismo
y subsidio; se anticipó en siglos al subsidio de vejez, concediéndose-
le a sus facultativos ; concedió, además, desde remotísimos días, pen-
sión de viudedad a los médicos, cirujano y boticario, consiguiendo así
que estas plazas fueran muy solicitadas.
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B^ HOSPITAL DE ^.ASTROMOCHO.

Fue fundado, con el nombre de "San Juan Bautista", por. el Ba-
chiller Juan Sánchez de Castromocho, Canónigo y Abad de San Sal-
vador; tenía una dotación de catorce camas para enfermos y pere-
grinos de 5antiago, estando confirmada la fundación por Bula de
Alejandro VI.

C^ INCLUSA DE NINOS.

Estaba en el mismo Hospital de San Bernabé y, al frente de este
departamento de niños, estaba la llamada "Madre de niños". Obli-
gación suya era cuidar que las amas que criaban los niños, les aten-
dieran bien : eran de ocho a doce internas y otras les criaban fuera
del Hospital hasta los 18 meses. Allí eran criados hasta que tenían
edad de irse a ganar de comer y, por esta razón, dice el Arcediano
del Alcor, que jamás faltan ciento y, a veces, ciento veinte niños.

D Ĵ COLEGIO DE HUERFANAS.

Fue fundado por el caritativo y santo Canónigo -D. Jerónimo
Reinoso, para doce huérfanas. La fundación hubiera desaparecido
con ocasión de una hambre general que hubo por aquellas cale^idas;
el caritativo Canónigo invirtió hasta el último céntimo en sostener a
trescientos pobres, durante seis largos meses, quedando convertido
en pobre de solemnidad.

Dios tocó entonces el corazón de un Canónigo muy rico, el Te-
sorero Juan Gutiérrez Calderón, quien, entre los años 1606 -.L608,
dio al Colegio de Reinoso la enorme cantidad de ].0.000 ducados.

8. - OBRAS DOCENTES.

AĴ ESCUELA CATEDRALICIA.

Dice S. D' Yrsay, en su conocida Historia de las Universidades,
que las palabras Escuela Episcopal y Escuela Catedralicia tuv:ieron
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un mismo significado y así las empleamos al tratar de la Escuela Epis-
copal Palentina. Esta adquirió notable fama en los días del Obispo
Conancio (607 - 638), de quien hiciel•on grandes elogios S. Ildefon-
so de Toledo y S. Valerio, ya que San Fructuoso flte uno de los mu-
chos que vino. a instruirse en la Escuela Palentina. , ,

Desgraciadamente, hay que dar un salto de siglos para encon-
trar de nuevo la Escuela Episcopal Palentina. ^Cuándo fue restaura-
da? No puede retrasarse mucho la fecha de su apertura, dada la fama
que tenían sus estudios de Artes y Teología cuando vino a estudiar
Santo Domingo de Guzmán (1184 - 94^) y, poco después, el Beato Pe-
dro González Telmo.

B) LA PRIMERA UNIVERSIDAD DE ESPANA.

Esta célebre Escuela Palentina fue transfol•mada en la primel•a
Universidad de España por Alfonso VIII, ayudado por el Prelado
Palentino D. Tello (].208 - 1214^). El Monarca trajo profesores de
Francia e Italia, Maestros de Teología y de las otras facultades y les
dotó espléndidamente ; así nos lo dicen Jiménez de Rada y el Tudense.

Después de los lamentables sucesos acaecidos a la muerte de Al-
fonso VIII, el Obispo D. Tello, de acuerdo con el Cabildo, y secundado
con el nuevo Monarca San Fernando, acude a la Santa Sede pidiendo
que^ sea la Diócésis, la cuarta parte de las tercias de las fábricas, la que
corra con el sostenimiento de los Profesores. El Papa Honorio III lo
concede por un quinquenio ( Bula del 30 - X- 1220), prorrogado por
otro el 17 de enro de 1225. j Las rentas eclesiásticas sostendrán a la
primera Universidad Española ! Y, no contento con esto, por Bula
del 18 de mayo de ].221, Honorio III tomaba bajo la protección de
la Santa Sede a las Escuelas Palentinas, a Profesores y alumnos.

Otro insigne privilegio recibió la U. de Palencia de la 5anta
Sede : por Bula de Urbano IV (14 - V- 1263), para que Palencia
pudiera seguir disfrutando de aquel htterto de delicias que era la
Universidad, concedía que todos y cada uno de los doctores y escola-
res q_ue estudiaran, en cualquier facultad que lo hicieran, gozaran de
los privilegios, indulgencias, libertades e inmunidades de que goza-
ban los maestros y escolares de París.

El Cabildo estaba representado permanentemente en la Univer-
sidad por el Maestrescuela y varios Canónigos con el título de Ma-
gister ( Doctor).
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C) LA ESCUELA DE GRAMATICA.

7.43

Tuvo el Cabildo, como pI•opiedad suya exclusiva, una I•enombrada
Escuela de Gramática, tan alitigua como el Hospital y allí, en la nave
de la actual iglesia de San . Bernabé, estuvieron sus primeras aulas.

A1 frente de la Escuela, estaba el Catedrático, que la obtenía
por oposición anunciada en las Universidades de Salamanca, Valla-
dolid y Alcalá y en las principales iglesias del Reino. Frecuente ►nen-
te, el nombrado era un Profesor de esas Universidades, porqile el
Cabildo le daba casa y 10.000 reales al año y, en la Universidad,, ha-
bía Profesores que cobraban tres o cuatro mil reales.

El Catedrático nombraba tres auxiliares o renetidores. Los
alumnos (eran de 500 a 600) se dividían en mínimos, menores, me-
dianos y mayores. Los estudios eI•an enteramente gratuitos y, además,
el Cabildo repartía, todos los años, entl•e los más pobres, trescientas
veinte fanegas de trigo.

En el año 1509, la Escuela se trasladó a uua gran casa de dos
pisos, en cuya adaptación se gastaron más de 32.000 reales; tenía
viviendas, cuatro aulas y una Mayor o General para un centenar de
estudiantes. En el alio 1808, el edificio sirvió de alojamiento a las
tropas francesas, pI•epal•ando su total desaparición.

D) SEMINARIO CONCILIAR DE SAN JOSE.

Del Concilio Provincial de Toledo, del año 1582, regresó el
Obispo de Palencia, D. Alvaro de Mendoza, con el noble y decidido
propósito de fundar, cuanto antes, de acuerdo con su Cabildo, e]. Se-
minario Conciliar, y, para que no se resfriara su santo propósito, re-
cibió dos cartas de Felipe II, ambas del año 1583, urgiéndole la fun-
dación y que mandara al Real Consejo todo lo dispuesto para la fun-
dación.

Obispo y Comisión Capitular desplegaron una actividad extraor-
dinaria y, en los primeros días de enero de 1584, la fundación del
Seminario estaba hecha. Formaban la Comisión D. Diego Ortega de
Ulloa, Arcediano del Alcor (sustituído a su Inuerte por D. Franc;isco
de Reinoso, A.bad de Husillos), el Lic. Tamayo, Martín Alonso de Sa-
linas y el Dr. Juan Fernández de Vadillo, Lectoral y, desde 1589^,
Obispo de Cuenca.

Retenido el Obispo en Valladolid, por otros graves asuntos de
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la Diócesis, fue la Comisión Capitular, destacando Reinoso -el fu-
turo Obispo de Cór.doba-, la que realizó todas las gestiones y re-
dactó dos Reglamentos o Constituciones del Seminario Conciliar de
Sa.n José : uno constitucional o básico, con las líneas fundamentales
(que fue enviado al Consejo Real y de allí vino convenientemente
anotado), y un segundo reglamento, interior, minucioso y casero.

El edificio, en casas ofrecidas por el Cabildo, estaba calculado
para cuarenta colegiales pobres y doce pupilos (q_ue se pagarían ellos
mismos los estudios) ; para sostenimiento del Seminario, se calculó
una renta anual de dos mil ducados. Finalmente, el 13 de diciembre
de 1584, fue inaugurado solemnemente por el Obispo con asistencia
del Cabildo en pleno, parroquias y ciudad entera, manifestando así
la trascendencia del acto.

E) LA SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS, DE PALENCIA

Cuando, en el pasado diciembre del 71, leí, en San Sebastián, en
la Asamblea Nacional de las Sociedades Económicas del País, una
comunicación sobre la fundación v vicisitu.des de la Palentina, no sa-
lían de su asombro cuando afirmé que la Sociedad Económica de Pa-
lencia había sido fundada a requerimiento unánime del Cabildo.

El asombro fue cediendo cuando hice ver a aquella docta Asam-
blea que mi Cabildo había seguido el camino marcado por sus ante-
cesores, siempre abiertos, siempre sensibles a las inquietudes y pro-
blemas de sus días. Patrocinadores de la primera Universidad Espa-
ñola, tenaces sostenedores de su renornbrada Escuela de Gramática
hasta que los escolares fueron sustituídos por los corceles y las águi-
las napoleónicas, adelantados en el campo de la previsión social con
las jubilaciones y pensiones a médicos y sus viudas, admiradores de
Erasmo, con el Arcediano del Alcor a str cabeza, al que creyeron por-
tador de vientos renacentistas, de ansias de perfección humanista que,
dentro del más perfecto catolicismo, se convertiría en veta sana del
árbol en que fructificó la Contrarreforma, ahora, en los días de Car-
los III, creyeron los Canónigos Palentinos que debían secundar los
deseos del Monarca y establecer en Palencia una Sociedad Econó-
mica del País.

• Si para la historia de estas Sociedades debe tomarse como ptrn-
to de partida la Real Cédula del 9 de noviembre de 1775, debe po-
nerse a la de Palencia entre las primeras, ya' que la petición del Ca-
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bildo y su aprobación por el Consejo está recogida en la Sesión Mu-
nicipal del 13 de julio de 1778.

El proyecto presentado por el Cabildo era grandioso y habría
cambiado la vida de la Ciudad v de la Provincia de haberse reali-
zado en su integridad.

La Real Cámara había autorizado al Municipio a impone:r un
arbitrio de 39 mrs. sobre cántara de vino para 1a traída de agua e
instalación de cuatro fuentes piíblicas. Realizada la obra, propuso
el Cabildo ( que era el mayor cosechero), que siguiera cobrándose el
arbitrio, que había producido de 70 a 80.000 reales anuales, aumen-
tados con los que salieran de las cortas del Monte. Contando, pues,
con la crecida cantidad de 100.000 reales al año, el Cabildo pedía
que, sin descuidar el arreglo constante de calles, puentes y caminos,
se fundara en Palencia 1a Sociedad Económica de Amigos del País,
con escuelas para niños y niñas. Que, del capital restante, se hiciera
un fondo para el fomento de manufacturas, dar salida a los cereales
y conservar por más tiempo los vinos, que son de poca duración. Es
decir, el proyecto podría cristalizar en fábricas de harinas, de gran-
des almacenes de cereales para regulación y defensa de la produ+cción
y cooperativas del vino, con depósitos eficaces para su larga con-
servación. ^

De todo este ambicioso proyecto, acariciado por el Cabildo, sólo
se realizó entonces el establecimiento de escuelas, que fueron cu^Itro:
una para niñas ( que sería la prirrlera de esta clase en la Ciudad) y
tres para niños : de dibujo, matemáticas y lengua francesa.

MIRADA Rr:TROSPECTIVA.

Tomando el título de una obra de Petrarca, traducida en c;aste-
llano clásico por un Canónigo de Palencia, podríamos decir que lo
mismo en la próspera que en la adversa fortuna, la historia de Pa-
lencia está recogida en los fondos documentales y en los tesoros de la
Catedral, siendo el Cabildo el eje de toda la vida ciudadana. Más
aún, lo más saliente de la historia de la Iglesia y de la Patria fue re-
cogido como algo vivo en el decurso de las generaciones y de los si-
glos. Elecciones Pontificias, cismas, sínodos, proclamaciones y rnuer-
tes de los Soberanos, pestes y sequías, todo llegaba al Cabildo que
hacía partícipe a la Ciudad de las alegrías y de las penas. Puentes,
calles, caminos, arroyos y regadíos se hacían y reparaban con el im-
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porte de las cortas del monte que generosamente cedía el Cabildo
para estos menesteres.

No hubo declaración de Beatos o Santos, que tuvieran Conven-
to en la Ciudad, sin que el Cabildo acudiera con un fuerte donativo,
ofreciendo su Catedral para la solemnidad o, al menos, su Capilla
de Música, sus alhajas y su Magistral. El fomento de los estudios fue
como una obsesión secular del Cabildo con sus escuelas gratuitas y
la ayuda anual de ochenta cargas de trigo para los pobres, dando
otras dieciséis cargas de trigo al Colegio de Ingleses de Valladolid.

Así no nos sorprende que en el Lateranense V y en el Tridentino
se afirmara que Palencia tenía más clérigos doctos que toda Castilla
y León y que, por estas tierras, se dijera : quien no fuera hombre le-
trado, no se sentía caballero.

Con el Dr. Fernández Ruiz, historiador de la Medicina Palen-
tina, podríamos terminar diciendo que Palencia fue su Catedral y, en
ŝu torno, IJniversidad y Hospital crearon toda su historia médica, cien-
tífica, benéfica y artística, que es su orgullo y su timbre de gloria..

10. - VALORACION DE LOS CAPITULARES ACTUALES.

Treinta y dos sacerdotes componen, actualmente, el clero cate-
dralicio (dieciocho Canónigos y catorce Beneficiados).

- son siete doctores y ocho licenciados.
- tres, catedráticos de Universidades Pontificias.
- nueve escritores y publicistas.
- Vicario General, Secretario, Provisor, Administrador, Vica-

rio de Pastoral y Vicario de Enseñanza y Arte.
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1. - LOS ENIGMAS DE UN MONUMENTO VENERABLE.

Población de Campos bien merece una visita de los que, ávidos
de recuerdos hi ŝtóricos y emociones artísticas, recorren el camino
de Santiago por tierras palentinas. El pueblo se apiña sobre una loma
y desciende con ella hasta las riberas del río U^ieza. Sus calles em-
pinadas y retorcidas conservan todavía un aire medieval y castren^e,
que debió ser muy acusado en otros liempos, cuando aún existian
las murallas y el castillo desaparecidos. La villa fue donada en 1140
por Alfonso VII a la Orden de San Juan de Jerusalén, que la cons-
tituyó cabeza de la Bailía de Población o de las Nueve Villas de Cam-
pos, que tenía posesiones en varios pueblos de las provincias de
Palencia, Burgos y Santander (1).

Vestigios. de la antigua prestancia de la villa son tod:^vía dos
monumentos que sorprenden al viajero que se aproxima a ella : la
ermita de San Miguel y lá iglesia parroquial. La ermita de San Mi-
guel aparece a Ia izquierda de la carreiera q_ue viene de Frómista,
poco antes de entrar en el pueblo. Es un sencillo edificio de transi-
ción, de plalita cuadrada y de líneas puras, recoleto y humil.de como
una plegaria de piedra íntima, que brota con timidez entre la parda
gleba y el inmenso qielo azul. La iglesia parroquial de San ĉa María
Magdelena asoma altiva su mole barroca y su soberbia torre de pie-
dra sobre la balconada de un atrio impresionante, como queriendo
enseñorear las llanuras infinitas.

Pero Población oculta en el seno de su casco otro monumento
al que apenas han prestado interés los erudi'os y catalogado-
res de valores artísticos : la ermita de Ntra. Señora del Soco-
rro (2). Siempre nos había llamado la atención esta ermita por su
complejidad, su vetustez y su misterio. En contraste con la simplici-
dad de la ermita de San Miguel, toda de una pieza, la del. Socorro
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ofrece a la consideración del más inexperto una fábrica complicada
en la que es fácil observar retazos constructivos de diversas manos
y épocas. La ermita aparece en su interior dividida por un robusto
arco apuntado, que parte al edificio en dos cuerpos asimétricos, el
segundo menos antiguo, pero ambos cubiertos con robusta bóveda
de crucería.

El edificio aparecía en un estado lamentable: las piedras car-
comidas, las bóvedas agrietadas, y una parte del muro desintegrado,
como un muñón informe, dejaba crecer entre las piedras una fron-
dosa zarza. La huella del tiempo fue tan implacable que había sido
preciso apostillar el edificio en algunas partes con lienzos de adobe,
ladrillo o cemento, que rompían la pureza constructiva. La ermita,
que guarda en sus muros una imagen románica de Nuestra Señora,
era como una arca vieja que se resquebrajaba a cada paso y era
preciso remendar constantemente con nuevos tapujos y emplastos.
El interior estaba afeado por una cobertura de cal y un piso de ce-
mento a los que la humedad enmohecía y desgastaba.

Lo más sorprendente era, sin embargo, la posición de la ermita
con respecto al nivel de la zona que la rodea. Edificáda en la parte
más inferior del pueblo, y casi al nivel del cercano río Ucieza, tan
parco en caudal como terrible en sus riadas, los sucesivos aluviones
y superposición de estratos en aquel terreno, han hecho que el nivel
del edificio sea muy inferior al de las calles y casas próximas. Para
entrar en la ermita había que bajar dos altos banzos desde la calle,
pero ni siquiera así se llegaba al pavimento original y primitivo. Este
quedaba enterrado bajo una espesísima mole de tierra que ocultaba las
jambas de una entrada lateral cegada y la mitad inferior de las
columnas y pilares de los muros.

Así estaban las cosas cuando el párroco de Población, Don An-
tonino Antolín, tuvo la feliz iniciativa de procurar la reconstrucción
de la ruinosa y inedio enterrada ermita, organizando una colecta en-
tre los hijos del pueblo, presentes y ausentes, que respondieron con
el entusiasmo propio de la devoción a su Patrona y del cariño por el
solar que los vió nacer. En octubre de 1973 comenzaron las obras.
Pronto se hicieron dos calas en el pavimento de la ermita, a la bús-
queda del piso primitivo, y aparecieron hallazgos sorprendentes. El.
pavimento original estaba más alto en la parte anterior de la ermita,
y descendía a casi dos metros en el segundo cuerpo. Surgieron a la
luz los hermosos arranques y basas de los pilares, apareció el altar
primitivo debajo del actual y rematado por una lancha de piedra
cuadrangular, y se descubrieron varias lápidas sepulcrales (2 bis),
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una de ellas con cruz incisa fechada era MCCIII ( año 116fí). Esta
fecha nos ofrece una referencia cronológica impor:ante para admi-
tir, por lo menos desde mediados del siglo XII, la existenci^i de un
edificio religioso en aquel lugar.

No son sólo éstos los misterios desvelados en la enigmática er-
mita del Socorro. No parece infundada la opinión de q_ue los toscos
capiteles de la parte anterior y más antigua de la ermita pudieran
ser restos aprovechados de un edificio anterior, ĉuya existencia po-
dría además ser avalada por el extraño zócalo inferior del altar y
por algunos fragmentos que se han encontrado con decoración. de mo-
tivos visigóticos.

Semejantes hallazgos incitaban lógicamente a realizar e:n la er-
mita una obra de más envergadura que la que al principio se había
planeado. Merecía la pena rescatar totalmente el pavimento primi-
tivo, y excavar al exterior hasta el arranque de los muros para de-
volver al edificio su prístina belleza. Afortunadamente el interés del
pueblo ha encontrado entusiasta apoyo en el Obispo de la I)iócesis,
Mr. Granados, y su comisión artística, así como en la Dirección
General de Bellas Artes, que ha tomado a su cargo una impec:able la-
bor de cobertura y restauración. Lo que había comenzado como una
iniciativa local adquiría así los vuelos de una empresa esta`al.

Es:os trabajos y excavaciones no sólo lograrán rescatar para el
arte español un importante monumento olvidado, sino que o:frecerán
también a los arqueólogos y especialistas de la historia del arte un
material de estudio de máximo interés. Varios son los problemas que
puede plantear nuestro monumento : la datación dé sus diversas par-
tes ; la catalogación de los diversos elementos decorativos y arqui-
tectónicos ; los influjos que las soluciones constructivas han podido te-
ner en lOS monumentos de la zona ; la relación del edificio conservado
con otras edificaciones desaparecidas anteriores o posteriores, etc. El es-
tudio científico de estos y parecidos problemas sólo podrá empren-
derse por los especialistas cuando la obra y las excavaciones hayan
finalizado. En espera de esos estudios, ofrecemos en el presente ar-
tículo una recopilación de noticias estrictamente históricas, basadas
en los documentos escritos que hemos podido consultar, que, aunque
son relativamente tardías (desde principios del siglo XVI) podrán
seguramente ayudar al estudio de los orígenes de la ermita cie Nues-
tra Señora del Socorro de Población de Campos.
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2. - LA IGLESIA DE SAN PEDRO Y SU CAPILLA COLATERAL
DE NUESTRA SEIVORA.

Para conocer los avatares de la ermita de Ntra. Señora del So-
corro es preciso sostener la íntima relación de ésta con la desapare-
cida iglesia prioral de San Pedro, que perteneció a la Orden de Malta.
Adelantando las noticias documentales, que precisaremos a lo largo
de este artículo, podemos constatar que en 1519 se habla de la iglesia
de San Pedro, en la que existen capillas dedicadas a San Juan y a
Nuestra Señora. En un documento de 1539, tras mencionar los obje-
tos hallados en la iglesia de San Pedro, se enumeran los que sé ha-
llan en la "capilla grande" donde está la imagen de la Virgen. Va-
rios escritos del siglo XVII aseguran que entonces de la iglesia de
San Pedro sólo quedaban las paredes, pero que junto a ella permanece
cubierta la "capilla colateral" de Nuestra Señora (q_ue a veces llaman
del Río) donde se podía decir misa. A principios del siglo XVIII ya
sólo queda la capilla, y a finales de ese mismo siglo, al ser pregunta-
dos unos vecinos por la iglesia de San Pedro, de la que hablaban los
documentos de la Orden de Malta, respondieron :"que la iglesia
que en apeos antiguos y modernos ya declarados, que se titulaba del
Señor San Pedro, está arruinándose ; y no la han conocido los vi-
vientes ; pero se persuaden prudentemente que lo sea una ermita que
hoy día existe en pie, bien fortalecida de piedra muy decente y asea-
da, nuevamente renovada a orden y mandato del Señor Comendador
Frey Don Josef Palacios de Urdaniz, como apoderado general del
dicho Ilmo. Venerando Bailío, la que cubierta como se registra está
en esta villa y sitio que se llama el Corro, aunque por ahora se la
denomina del Socorro, y sus linderos son por el oriente, solano y po-
niente con plazuelas y descampados, y a el norte, a cuyo aire tiene
su principal puerta, con calle real que baja a el puente de piedra
desta villa" (3).

Se deduce de estos testimonios que la ermita del Socorro que hoy
se conserva era parte integrante de una iglesia rnás grande hoy des-
aparecida : la iglesia de San Pedro. Con relación a ella los documen-
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tos emplean para la capilla de la Virgen dos adjetivos: "grande" y
"colateral". Grande porque efectivamente lo es para ser capilla de
una iglesia ; y colateral, lo que indica que no formaba parte homo-
génea con la iglesia matriz, sino que era más bien un edificio de dis-
tinto estilo, relativamente independiente, aunque yuxtapuesto y ado-
sado al cuerpo de la iglesia principal, de una manera parecid<< a como
se halla, por ejemplo, la catedral románica de Salamanca adherida
a la gótica. La ermita tal como hoy la hallamos confirma esta dupli-
cidad mediante sus dos partes diversas en su estilo, desigualmente en-
cajadas entre sí dotadas de distintos niveles en su pavimento original,
con dos grupos de capiteles totalmente diferentes, a lo que se añade
en una esquina del exterior una. semicolumna que sugiere unas bóve-
das desaparecidas. La parte anterior y más antigua de la actllal ermi-
ta pudo ser la capilla grande y colateral, mientras la posterior podría
considerarse probablemente como un resto más o menos retocado y
parcial de la iálesia de San Pedro, que debió edificarse cuando ya
existía la capilla. I.o que no sabemos con certeza, mientras los ha-
llazgos no nos lo certifiquen, es qué extensión tenía la desaparecida
iglesia de San Pedro, hacia donde estaba orientada y qué posición
ocupaba respecto a la capilla.

No se equivocaban, por tanto, aquellos vecinos que al ser inte-
rrogados en 1791: acerca de la iglesia de San Pedro, que ya ellos no
conocieron, la identificaron parcialmente con la ermita del Corro 0
del Socorro.

Allí se conservaba la imagen de la Virgen, a la q_ue en el siglo
XVI llamaban Nuestra Señora a secas ; en el XVII Nuestra Señora
del Río, qlle corría a pocos pasos de allí ; en el XVIII Virgen del
Corro o plazoleta en cuyo centro emergía exenta la ermita, nombre
que alterna con el del Socorro. De Corro a Socorro, simpática corrup-
tela con la que el pueblo, al añadir una sola sílaba, transformó una
designación toponímica por una feliz y profunda invocación teológica.
Á través de aquella imagen los hombres de Población, bajo distintas
advocaciones, habían dado a Nuestra Señora un culto seculal-. Es una
imagen románica, sedente sobre trono, coronada, hierática, que mues-
tra al Niño Dios con serena dignidad, como quien presenta el reme-
dio eterno e imperecedero a los mortales agobiados por las contin-
gencias temporales de la inconsistente vida humana.
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3. - EL PRIORATU DE SAN PEDRU DE POBLACION.

La Orden Militar y Hospitalaria de San Juan estaba compues-
ta por cuatro clases de personas : los caballeros y sirvientes laicos, y
los eclesiásticos seculares o regulares. Urden militar y religiosa, pre-
tendía cumplir los deberes de la guerra santa con la intervención de
nobles y escuderos, y los ministerios religiosos con sus frailes y ca-
pellanes. El personal eclesiástico de la Urden tenía, por lo tanto, dos
modalidades : unos vivían en conventos la vida regular y otros ser-
vían prioratos en lugares dispersos, que generalmente hacían las ve-
ces de parroquias.

En el Archivo de la Catedral de Palencia se conserva un docu-
mento de principios del siglo XIII en el que se regulan las relaciones
entre el obispo palentino, 'Tello Téllez de Mene ŝes y las iglesias de la
Orden de San .Tuan situadas en su diócesis. Las pretensiones de exen-
ción de los sanjiianistas respecto del ObispO, apoyadas en concesiones
y bulas pontificias, debieron dar ocasión a pleitos y litigios con aquel
gran prelado palentino, hombre de acusada personalidad y muy ce-
loso de su jurisdicción. Ambas partes llegaron a un compromiso sobre
la provisión de clérigos en las iglesias de la Orden. El Obispo Don Te-
llo y su cabildo por una parte, y el Prior García Sánchez y los her-
manos del Hospital de Jerusalén por otra, resolvieron sus disputas
( disceptione supra provisionem clericorum exorta), mediante un acuer-
do (concentionem... convenientiam) que recuerda a los que por aque-
llos siglos se hicieron al plantearse el problema de las investiduras.
Convinieron que correspondía al prior el derecho de presentación de
los clérigos de sus iglesias, y al obispo la aprobación de los candida-
tos mediante un examen y la concesión de la institución canónica se-
gún las normas vigentes en la diócesis, evitando de este modo toda
apelación a la Sede Apostólica (4). Es lástima q_ue el documento no
mencione ninguna iglesia en particular, entre las que sin duda se ha-
llaría la de San Pedro de Población, que por entonces ya estaba cons-
truída. A pesar de este acuerdo, en épocas pos:eriores logró la Orden
de San Juan ejercitar su plena exención de la jurisdicción episcopal,
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y ser gobernada por el Gran Prior, verdader0 ordinario de los dis-
persos prioratos sanjuanistas.

En el territorio de la bailía de Población o de las Nueve Villas
de Campos se constituyeron los Prioratos de Arbejal, Camesa, San
Juan de Raicedo, Santiurde y San Pedro de Población. Los clérigos
que les servían, con título de priores, eran presentados por el bailío,
y nombrados y gobernados por el Gran Prior de Castilla y León y su
Sacra Asamblea. Los priores de Arbejal, Camesa, Raicedo y 5antiur-
de ejercían en sus iglesias el oficio de párroco. No así el prior de San
Pedro de Población, donde existía la iglesia parl•oquial de Santa Ma-
ría Magdalena, servida por abundante clerecía (5), lo q_ue limitaba
las actividades pastorales del prior sanjuanista. La Orden de San Juan
debió fundar en Población un priorato no tanto para cubrir urgentes
neceŝidades espirituales, como sucedía en los cuatro prioratos mon-
tañeses, sino por cuestión de prestigio, pues debió parecer poco deco-
roso que la villa que era cabeza de bailía no poseyera una iglesia
sanjuanista.

Tres eran los elementos constitutivos de los pI•ioratos : la igle-
sia prioral (que podía tener una o más ánejas), el prior o capellán
sanjuanista encargado de los ministerios sacerdotales, y el beneficio
eclesiástico o conjlmto de bienes materiales (rentas, diezmos, fincas
rústicas y urbanas) con cuyo producto se sostenía el prior y las igle-
sias del priorato y que el prior podía explotal• por sí o por medio de
arrendadores. No deben confundirse lOS bienes del priorato (benefi-
cio eclesiástico destinado al prior), con los bienes de la bailía que
disfrutaba el bailío.

En Población la iglesia de San Pedro era la titular del priol•ato
o priorazgo de su nombre. Esta iglesia prioral se mantenía a fines de
la Edad Media en estado floreciente. Tenía la iglesia, además del al-
tar mayor, otros tres altares dedicados a San Juan, Santa Catalina y
Nuestra 5eñora. Además de la capilla cola.`eral, donde estaba el al-
tar de Nuestra Señora, tenía otra dedicada a San Juan. El cuer^^o de
la iglesia era todo dé piedl•a, lo mismo que la torre, con unas esca-
leras para llegar a las tres campanas que sostenía. El documento más
antiguo menciona varias puertas: la principal, la de la iglesia (qlte
sería el acceso ordinario al templo), y la de la capilla de San ,Juan.
Había además una puerta por donde se entraba a una bodega. que
había debajo de la torre. Se habla también de una entrada con tejado,
que un testigo ll.ama portal, y debía ser un pórtico cubierto. 1-íabía
pila bautismal, y pila de agua bendita (6). Una iglesia con cuatro al-
tares, dos capillas, pórtico, torre y pila bautismal, es claro que debía
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ser un edificio más extenso que la ermita que hoy conservamos. Por
desgracia no se nos dice cuántas naves tenía, ni cuál era la forma de
su planta, ni se nos dan descripeiones ni dimensiones.

Además de esta iglesia de San Pedro mencionan siempre los
documentos la iglesia o ermita aneja de Nuestra Señora de Lantadi-
lla, situada con un cementerio a la vera del camino de Santiago que
viene de Frómista, en eI término de San Miguel, rodeada de tierras
y prados de la Orden, y cerca de un "aguaducho" hacia la fachada
del norte. No debe confundirse esta ermita con la de San Miguel, que
estaba muy próxima a ella, y que hoy se conserva perfectamen,te res-
taurada ( 7).

La ermita de Nuestra Señora de Lantadilla tenía dos altares :
el de la capilla mayor y el de la de San Simón, y un portal o pórtico
cubierto a la entrada. En 1519 se dice q_ue en el altar mayor había
un retablo muy viejo y destartalado ; y en el apeo de 1619 se preci-
sa que "hay un altar y en él un retablo de pin`ura, y en un encasa-
miento está Nuestra Señora, de talla dorada", a cuya imagen tenían
mucha devoción el pueblo y su comarca. Las pinturas han desapare-
cido totalmente, pero aún se conserva la devota imagen en la iglesia
parroquial, én la parte superior del altar de la nave de la epístola.
Es una preciosa imagen gótica del si;lo XIV que representa a la Vir-
gen de pie, sosteniendo en sus brazos al Niño desnudo, con media
luna a sus plantas cubiertas por amplios pliegues. No es difícil en-
contrar modelos parer,idos en iglesias cercanas como las de Santoyo
y Támara. Es la talla más antigua de la iglesia parroquial, que está
llena de imaginería barroca. Hasta hace unos años el pueblo la ve-
neraba el 2 de febrero, día en que se la bajaba al centro de la iglesia.
Recibe por eso el nombre de Virgen de las Candelas, pero algunos
ancianos la llamaban también de Lantadilla. Esta tradición, unida a
la perduración de un culto especial, a su antigiiedad, y al hecho de
ser --como afirma el documento- una talla dorada, nos persuade
que se trata de la imagen venerada en la desaparecida ermita de
Nues`ra Señora de Lantadilla.

4. - LOS PRIORES SANJUANISTAS DE P ŬBLACION.

Los priores encargados de regentar el priorato de San Pedro de-
bieron residir durante la Edad Media en Población, para lo que dis-
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ponían de una casa propia. Tenemos noticias de dos celosos y diligen-
tes. priores que atendieron al priorato sucesivamente unos 15 años,
desde 14$0 hasta ].495 aproximadámente, durante la primera época
de los Reyes Católicos, en que se forja la unidad nacional. Se ]lama-
ban frey Gonzalo de Breceno y frey Alonso de Cervatos, que residie-
ron en Población hasta su muerte, habitaron en la casa prioral, y se
dedicaron a la labranza con las :ierras del priorat0. Debieron ser,
además de buenos vecinos y labradores, blienos sácerda`es. Decían
con regularidad la misa y administraban los sacramentos. Conserva-
ron las dos iglesias y la casa del priorato bien reparadas y adereza-
das, los altares limpios, las campanas prestas, y todo en buen estado.
Publicaban además en sus iglesias bulas nontificias, indulgencias y
gracias espirituales, que eran muy apreciadas por los fieles. Todo
ello servía para avivar la devoción de los vecinos y gentes del con-
torno hacia los dos templos del priorata, a los que acudían a orar
con mucha frecuencia y fervor. El buen rec ŭérdo de estos dos priores,
y en general de los que les precedieron, se mantenía vivo con nostal-
gia entre los vecinos de Población muchos años más tarde.

Nos:algia muy explicable, pues el sucesor de estos devotos prio-
res fue un hombre descuidado y egoista, a cuya incuria y desiliterés
hay que achacar en. gran parte la decadencia ulterior del priorato de
San Pedro. Se llamaba frey Rodrigo de Valderrábano. Debió recibir
el priorato hacia 1495, pues en 1519 se calculaba que haría unos 25
años que había acupado su cargo. A lo largo de este cuarto de siglo
Valderrábano produjo tales heridas al priorato que éste no volverá
a recuperarse de ellas. Sólo se preocupó de cobrar las rentas. 11omo
no le interesaba nada la función espiritual del priorato ni la conser-
vación de sus inmuebles, prefirió residir en Valladolid. A Población
sólo venía Ilna vez al año durante una semana en tiempo de vendimias
para cobrar la renta a los administradores a quienes había a.rren-
dado el beneficio. Con decir entonces dos o tres misas se des^^edía
para uno o más años, pues algunas veces envió a un procurador que
cobrara en su nombre. El servicio espiritual en la iglesia de Sa:n Pe-
dro empezó enseguidá a resentirse, pues Valderrábano nunca se preo=
cupó de nombrar por sí mismo, a su costa y bajo su responsabilidad;
a un Capellán sustituto, como solían hacer otros clérigos ausentistas
en casos semejantes. Imponía a los arrendatarios el cargo de contra-
tar a un saĉerdote que dijera tres misas a la semana en San Pedro.
Parece que los primeros arrend^r:arios se esforzaron en cumplir este
encargo, pero el abandono fue en aumento cada vez más. El último
arrendatario, Rodrigo de la Hessa, "dio el servicio de la iglesia a los
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clérigos de esta villa de Población, y ellos la han servido a las veces
bien, a las veces mal", según declaró el testigo más benévolo, Rodri-
go García, que por haber sido uno de los arrendatarios, intentaba
justificar a éstos. Otros testigos fueron más tajantes y se quejaron del
descuido y abandono de los servicios religiosos, y de las excusas que
daban los clérigos de Población. Cuando les preguntaban a éstos por
qué no se decía misa en San Pedro "respondían y decían q_ue qué se
les daba a ellos, que no era su parroquia, que se lo había de pedir
quien se lo dió, y no ellos" ( 8).

El desinterés de Valderrábano por los edificios de su priorato
fue también escandaloso. Las iglesia.s y la casa prioral necesitaban
reparaciones urgentes y atenciones elementales que no le interesaban
en absoluto. A las observaciones de los vecinos a este respecto res-
pondía altanero "que las dexasen caer, e mandaba a sus arrendado-
res que en ninguna cosa reparasen en las dichas iglesias, aunque vie-
sen que se hundían, porque si en algo en ellas gastasen, que los dichos
arrendadores lo pagarían de sus casas". Lo mismo amenazaba res-
pecto a la casa prioral, que se hallaba tan hundida que nadie se atre-
vía a vivir en ella. La sórdida avaricia del prior le llevaba a coger
para sí las limosnas que los fieles daban para la ermi:a de Ntra. Seño-
ra de Lantadilla. Una ola de indignación se fue extendiendo en Po-
blación y su comarca. Todos coincidían que con Valderrábano :odo
había quedado "menoscabado y perdido" en lo material y en lo es-
piritual. Nada tiene de extraño que los vecinos rehusaran acudir, como
antes, a orar a las iglesias de la Orden de San Juan, pues -como afir-
maba uno de ellos- "la devoción de la dicha iglesia se ha perdido y
pierde cada día".

El sucesor de Valderrábano en el priorato debió ser frey Hernán
Gutiérrez, que disfrutó el beneficio bastante tiempo, pues aparece con-
signado en la visita a la bailía de 1539 y en el apeo de 1551. Se de-
duce de estos documentos que tampoco residió en Población, ni le ur-
gieron a ello sus superiores. Pero al menos pagaba con regularidad
5 ducados anuales a dos clérigos del pueblo para que dijeran tres mi-
sas a la semana en San Pedro, y colaboró con 12.000 maravedís para
reparar la ermita de Lantadilla.

En 16U9^ el prior debía ser ^`an extraño y desconocido a los ve-
cinos, que sólo pudieron decir a medias su nombre, pu.es se recuerda
a un tal "Don F'ulano de Paredes, prior de San Juan de Zamora y de
San Pedro de esta villa", a cuyo cargo correspondían las reparacio-
nes de los templos.

No volvemos desde entonces a tener noticia de más priores de
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Población, por la sencilla razón de que no volvieron a nombrarse. El
beneficio vacante quedó asignado a principios del siglo XVII al Co-
legio Militar de San Juan de Guantes de Salamanca, donde se aloja-
ban los caballeros de la Urden que hacían estudios eI^ aquella uni-
versidad. El Rector del Colegio tenía la obligación de encargar la
celebración de las tres misas semanales. Surgió entonces la duda de
a quién correspondía la provisión del priorato, si al bailío, o al Gran
Prior, y quién debía hacerse cargo de las reparaciones de los templos.

S. - DOS VISITAS CANONICAS AL PRIURATO EN TIEMPOS
DE CARLO5 V.

El triste es`ado del priorato de San Pedro en tiempos de Valde-
rrábano llegó por fin a oídos del Gran Prior de Castilla y León, frey
Diego de Toledo (9). El 22 de junio de 1519 expedía éste en Zamora
una provisión dirigida a frey Alonso de Castañeda, con el encargo de
visitar y reparar el priorato de Población (10). Era fray Alonso con-
ventual del monasterio sanjuanista de Sta. María del Monte, ailnque
debía residir en Zamora, donde era capellán del Gran Prior. Debía
ser para éste hombre de máxima confianza, pues le llama "devoto
religioso", y alude a su diligencia, rectitud, ĥabilidad y suficiencia.
Informado el Gran Prior que hacía mucho tiempo que no se visi:aba
la iglesia de San Pedro, y que "no hay el recaudo que conviene" en
lo temporal ni en lo espiritual, hacía a fray Alonso el siguiente eIi-
cargo: "Vos mandamos que vayáis a la villa de Población, e v:isitéis
la dicha iglesia de San Pedro, ansí a las personas que han tenido
cargo del servicio de la dicha iglesia, como otros cualesquiera qlle ha-
yan entendido en sus bienes y hacienda... e veáis de qué manera está
reparada la dicha iglesia y si tiene necesidad de reparos, e e^i qué
recaudo están los bienes, e libros, e ormamentos de la dicha iglesia,
e de qué manera es servida en lo que toca al culto divino e a la admi-
nistración de los sacramentos, proveyendo aquello que os pareciere...
e castigando las personas que hallaredes culpadas en la dicha visi-
iación ; e si otra iglesia hay aneja a la dicha iglesia de San Ped.ro la
visitad e proveed en aquello según es de suso".

Como súbdito obediente a su señor, fray Alonso de Castañeda
emprendió sin demora el viaje de Zamora a Población, cuya visita
realizó sólo seis días después de haberse firmado la provisión : el 28
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de junio de 1519. Es curioso observar la coiricidencia de está fecha.
El mismo día en que fray Alonso visitaba las dos iglesias sanjuanis-
tas de un humilde pueblo de Castilla, muy lejos de allí, en. la opúlen-
ta ciudad de.Frankfurt, los príncipes electores de Alemania elegían
emperador del Sacro Imperio Romano Germánico al joven nieto de
los Reyes Católicos, Carlos, que era ya rey de España, archiduque
de Austria y príncipe de lOS Países Bajos, y se hallaba por aquellas
fechas en Barcelona.

Más de un mes residió fray Alonso en Población. Conocemos
sus actividades por la extensa ac:a notarial que ordenó hacer al escri-
bano Francisco de Vallarna. Este importante documento contiene cua-
tro partes: 1.°, el relato de la visita de fray Alonso a las iglesias de
San Pedro y Ntra. Señora de Lantadilla (28 de junio); 2.°, las pre-
guntas que el visitador hizo a los testigos sobre la conducta del prior
y el es`ado de las iglesias y casa del priorato ; 3.°, las respuestas de
cinco testigos ( 31 de julio) ; y 4.°, los gastos detall.ados de las repa-
raciones efectuadas en 1a iglesia de San Pedro (11).

El visitador Castañeda realizó una investigación minuciosa y dejó
constancia sobre el estado lamentable en que se hallaban las iglesias.
Entró en la iglesia de San Pedro y visitó los altares. Encontró el al-
tar mayor. con una simple sábana andrajosa, polvorienta y salpicada
de excrementos de pájaros. Sobre él yacían en desorden el cáliz, la
pa.^ena, los corporales descubiertos, los ornamentos y el misal ( te igi-
:ur) desencuadernado, "y a las espaldas del dicho altar mucho estiér-
col y suciedad de personas y perros y'paja y plumas, que podrá haber
estiércol a juicio de los testigos que lo vieron dos cargas poco más o
menos". Los altares de San Juan y Santa Catalina sin imágenes. El de
la capilla de Nuestra Señora (la Virgen del Socorro) sólo cubierto con
una sábana, y junto a él, en el suelo y arrumbado en la pared, un cua-
dro de Cristo crucificado con la Virgen y San Juan. Las pilas del bau-
tismo y agua bendita estaban secas y sucias. De las entradas de la
iglesia una tenía la puerta descerrajada, y la otra ni siquiera la tenía,
"por manera que está abierta de noche y de día a la continua... a
cuya causa muchos bueyes y bestias y otros ganados duermen en la
dicha iglesia". El tejado del pórtico estaba hundido, y el de la igle-
sia lleno de goteras, con las maderas carcomidas y a punto de derrum-
barse. Las escaleras de la torre estaban tan peligrosas que nadie osa-
ba subirlas. En el campanario sólo funcionaba una campana, pues
las otras estaban quebradas. No menos desazonadora resultó la visita
a la ermi:a de Ntra. Señora de Lantadilla, si bien el altar aparecía
más decente, con una sábana digna, un misal nuevo, un frontal pin-



NOTICIAS HISTORICAS DE LA ERMITA DE NTRA. SRA. DEL SOCORRO 263

tado, y ilna manta de colores al respaldo del retablo. Pero el resto
del edificio era aún más desastroso. que el de San Pedro : la capilla
de San Simón estaba s^in irnagen y hundida, y en el resto del templo
"hallose las paredes y tejado de la dicha iglesia para se caer todo,
porque las paredes están cuarteadas y abiertas y se traslucen de una
parte a la otra".

Aunque Cas`añeda hizo estas visitas acompañado de varios ve-
cinos, entre los que estaban Pedro Cuello, teniente de la bailía, y Pe-
dro González, alcalde de la villa, quiso avalar su testimonio con la
declal•ación jurada de otros cinco testigos, que en strs respuestas con-
firmaron las descripciones del visitador, y achacaron toda la culpa al
descuido del prior Valderrábano. No consta que éste fuera depuesto
de su cargo, como merecía, pero al Inenos no fue pequeño castigo el
privarle aquel año de buena parte, si no de la to:aliclad, de sus ren-
tas, pues a costa de éstas se ordenó la reparación de la iglesia de San
Pedro ( que ascendió a 3.164 maravedís), a lo que se añadió el gasto
de la visita (1.300 mrs.).

Las obras debieron comenzar inmediatamente aquel mismo ve-
rano. El acta notarial transcribe solamente la memoria de los gastos
de la iglesia de San Pedro, donde Castañeda "hizo de nuevo toclo lo
que estaba caído y retejó la dicha iglesia". Ello no excluye que tal
vez más adelante se reparara también 1a ermita de Lantadilla, para
lo que el visitador tenía poder c ŭmplido. En todo caso nos encontra-
mos con la primera reparación de la iglesia de San Pedro, de la que
nos ha lleĝado noticia históriĉa. Se redujo a uña mera labor de rete-
jo y limpieza, que era lo más indispensable. La efectuaron unos maes-
tros albañiles ayudados por diez obreros. Se utilizaron para el teja-
do 11 quintones, 7 zu.rriagos, 60 sesenes de ^`ablas, 1.300 tejas traí-
das de Frómista, trabazón, plegadura y tierra para hacer barro. Un
hombre limpió la iglesia. También se compró palia y cubridor para
los. corporalés y un paño para el cáliz, y se compuso la puerta de la
capilla de San Juan con tres zurriagos.

Veinte años después de la visi:a particular a la iglesia de Sa^^ Pe-
dro de Población, el Gran Prior de Castilla y León, que seguía sien-
do frey Diego de Toledo, ordenó una visita general a todos los prio-
ratos de la Bailía (12). Eran los tiempos más gloriosos del em^^era-
dór Carlos V. Los españoles habían conquistado Méjico, Perú, Mi-
lán, Borgoña y Túnez; pero comenzaban ^=a los años de prueba para
la Iglesia y para España con el cisma de Inglaterra y el avance cíe la
reforma protestan:e en Alemania. La visita de 1539 no éra una. visita
dirigida solamente a Población, pues incluía a los demás prio:rato ŝ
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de su bailía, Arbejal, Camesa, Santiurde y Raicedo. La provisión, fe-
chada en Castronuño el 15 de septiembre de 1539, nombraba visita-
dor a frey Juan López, conventual de Monte Suzo, al que acompañó
el licenciado Fraricisco de Bustamante, prior de Raicedo y vicario ge-
neral de los prioratos de la Bailía. Los visitadores debían visitar igle-
sias y ermitas, indagar las costumbres de los clérigos y corregirles,
y tomar cuen:a a los administradores que cobraban las rentas.

La visita comenzó por los prioratos de la Montaña en octubre y
concluyó en Población el 5 de noviembre. El acta de la visita de Po-
blación es muy breve, pues los visitadores no tuvieron que cumplir
oficios o inquisiciones de carácter pastoral como en los prioratos que
eran parroquias. Aquí se redujeron a hacer una mera inspección e
inventario de los objetos de culto del templo y a una consignación de
los reparos que juzgaban más urgentes.

A1 visitar la iglesia de San Pedro no mencionan siquiera los al-
tares de San Juan y Santa Catalina, que en la visita anterior carecían
ya de imágenes. Se detienen en el altar mayor, donde había un mis-
terioso "retablo de imagen adorando maltratado ya". Los objetos de
culto no podían ser más humildes y precisos : frontal de sarga vieja,
vestiduras de zarsalián, cáliz y vinajeras de estaño, cruz vieja de azó-
far, un paramento y unas campanillas. A continuación entraron en
la capilla de la Virgen :"en una capilla grande está un altar donde
está el buelto (es'atua) de Nuestra Ŝeñora y tiene necesidad de reno-
varse", y en ella había una cruz de azófar y un frontal de sarga. Lo
más lujoso de la iglesia era "un crucifijo muy devoto" encima de una
reja de palo, una pequeña cruz de plata y un ornamento morisco. En
el campanario de la torre estaba la campana para tañer a misa.

5olamente consignaron los visitadores dos reparaciones urgen-
tes, evaluadas en ocho ducados : una en la capilla de San Juan don-
de "la madera del tejado está para dar en tierra" y en la que había
que hacer una puerta ; y otra en la capilla de Nuestra Señora donde
"hay neĉesidad de poner can`idad de teja y allanarla hasta la rodilla,
porque algunas veces cuando crece el río acaece entrar mucha agua,
de cuya causa se hinchc de agua y se destruye cada un día". Este sig-
nificativo detalle nós descubre cuán antigua era la amenaza crónica
del anegamiento de la ermita del Socorro, y de qué manera tan pri-
mitiva se buscaba la solución mediante una progresiva elevación del
pavimento, cosa que debió hacerse en varias ocasiones, ante la em-
bestida implacable de las riadas.

La ermita de I,antadilla se encontró bien reparada, pues acaba-
ban de gastarse en ella 16.000 mrs., de los que 12.000 fueron apor-
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^ados por el prior ausente Hernán Gutiérrez, y 4.000 "de limosnas
que la buena gente ha dado".

Los servicios religiosos estaban bien cumplidos por dos cléri-
gos del pueblo "los cuales juraron pqniendo las manos en sus pechos
que ellos tienen cargo de decir las dichas tres misas cada una semana,
y se dicen sin interponer colecta ni prestanza alguna, y que lo que les
dan por este trabajo son cinco ducados". El estado de los templos san-
juanistas de Población; tal como aparece en la visita de ].539, produ-
ce una sensación modesta, pero satisfactoria. Habían desaparecido
los abusos de veinte años an:es ;'los edificios se mantenían en su inte-
gridad, y el ájuar, aunque pobre y escaso, permitía un culto regula-
rizado.

Durante la segunda mitad del siglo XVI (reinado de Felipe II)
no tenemos noticias del priorato, como tampoco de la bailía, pero po-
demos suponer que aquel se mantendría más o menos en el estado que
queda descrito.

6. - RUINAS Y REPARACIONES EN EL SIGLO XVII.

El silencio documental sobre el nriorato de Población se rom-
pe en el siglo XVII con las breves noticias que se nos han transmitido
en los mejoramientos de 1605 y 1630, las visi:as de 1619 y 1627, y
los apeos de 1629 y 1657. En 1604 era bailío Don Antonio de Tole-
do ry prior de 5an Pedro "fray Fulano de Paredes" (13). En 1611
fue nombrado bailío un niño de un año, Don Miguel Calderón, hijo
del ostentoso Don Rodrigo Calderón, Marq_ués de Siete Iglesias, que
a la sazón medraba como paniaguado del Duque de Lerma en la corte
de Felipe III. Por aquellos años las rentas del beneficio de San Pedro
quedaron asignadas, como dijimos, al Colegio de San 7uan de Sala-
manca, y no volvió a nombrarse prior de Población.

Con un bailío menor de edad, el priorato vacante, y un benefi-
cio disfrutado por una lejana institución, no es extraño que los visi-
tadores de 1619 nos den la noticia de la ruina de la iglesia de San Pe-
dro, "la cual hallaron que está descubierta, que solamente han que-
dado las paredes y torre por ser de piedra, y visital•on una capilla
donde hay un altar con su ara y Nuestra Señora con el Niño en bra-
zos de talla, donde se dice misa y reservaron proveer en esta visita lo
que convenga" (14). Entre los preceptos que dejaron estos visitado-
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res al bailío, niño entonces de nueve años, fue el primero "que cubra
el cuerpo de la iglesia de San Pedro que está en la dicha villa de Po-
blación, de manera que se pueda decir misa, dando los ornamentos
necesarios, y haga volver una campana que se ll.evaron de la torre
de la iglesia a la iglesia parroquial de la dicha villa, haciéndola po-
ner en la torre, aderezando donde ponerla para que se pueda tocar
cuando se dijere misa". Estos preceptos no se cumplieron. Don Ro-
drigo Calderón, padre y tu:or del bailío niño, había caído en desgra-
cia, y cuando los visitadores comunicaron los preceptos al arrenda-
dor del bailiaje, és:e se excusó de cumplirlos, haciendo notar que Don
Rodrigo estaba encarcelado por orden de Su Majestad, que sus bie-
nes estaban embargados, y no se sabía su paradero ni a donde escri-
birle cartas.

Que tales preceptos no se cumplieron lo confirma también la
siguiente visita general efectuada al cabo de ocho años, en 1627, en
tiempos de Felipe IV (15). La iglesia de San Pedro se hallaba en-
tonces igual o peor que antes en lo ma:erial, y totalmente abandona-
da en lo espiritual. Como el cuerpo de la iglesia seguía hundido, ha-
bían dejado de decirse las tres misas semanales. Habían además des-
aparecido los ornamentos y objetos litúrgicos, y nadie sabía clara-
mente si la reparación de la iglesia de San Pedro tocaba al bailío, o
al Colegio de Salamanca.

La descripción que nos dan los visitadores de 1627 es muy breve :
"fueron a visitar la iglesia de San Pedro, la cual hallaron caída de
todo el techo, y el cuerpo y paredes en pie; luego fueron a una capilla
colateral que se manda por fuera de la iglesia, que se llama de Santa
María, la cual hallaron salvo que está mal retejada, pero decente
para decir misa". La desolación de la iglesia parece aliviarse con la
integridad de la capilla colateral de la Virgen, donde bien se podía de-
cir misa ^Quién debía costear la reparación? ^Quién tenía que com-
prar los ornamentos y objetos littírgicos? ^Quién debía sufragar el en-
cargo de las misas? Los visitadores dejaron zanjados estos problemas
encargando al bailío la reparación y equipamiento de la iglesia, y al
Colegio de Salamanca el pago inexcusable de las misas. En el pri-
mer precepto ordenan los visitadores al bailío que cumpla lo que se
le mandó en la visita anterior sobre cubrir todo el cuerpo de la igle-
sia, y además añaden :"item ordenamos al dicho bailío y a su gober-
nador, por cuanto hemos hallado que el Colegio de Salamanca está
obligado a decir ciento y cuarenta y seis misas en cada un año, :res
en cada semana, por razón del beneficio de San Pedro que se le agre-
gó, y no se dicen habiendo suficiente capilla colateral para ello, or-
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denamos al dicho bailío y a su gobernador que lo fuere, las haga de-
cir en la dicha capilla, y para ello se dé un cáliz y patena y haga vol-
ver la campana que tiene prestada a la iglesia parroquial de la dicha
villa y se ponga sobre la dicha capilla en parte segura y conveniente
para que con ella se taña a misa, y así misnro reteje la dicha
capilla".

Nos consta que estos saludables preceptos se cumplieron ense-
guida, a excepción del cubrimierlto del cuerpo de la iglesia, que era
una obra de tal envergadura que equivalía casi a su plena reconstruc-
ción, y se calculaba en un coste tan excesivo que, de haberse llevado
a cabo, habría consumido todas las rentas de la bailía (16). No pa-
recía el bailío Calderón dispuesto a hacer este desmesurado gasto.
Era una excusa comprensible, que la Orden aceptó. Onrisión que, sin
embargo, fue la causa decisiva para la desaparición de la iglesia.
Si, a pesar de tan cuantioso gasto, Calderón se hubiera animado a
hacer esta obra, podríamos hoy atribuirle el mérito y la gloria de ha-
ber salvado aquel monumento para la posteridad.

Pero al menos cumplió lo que le habían mandado hacer en la
capilla de la Virgen. Así lo acredita la inspección o mejoramiento de
1630, donde se incluye un detallado "memorial de reparos" hechos
en :oda .la bailía por el diligente gobernador y administrador Pedro
Ramosyde la Rocha, de 1621 a 1630 (17). Es una cuenta amplia y
detallada, en la que los mayores gastos se habían destinado a casas,
molinos y tierras. Lo gastado en Población en esos nueve años ascen-
dió a 5.482 reales, correspondientes a 35 partidas, de las que 10 se
referían a gastos en la capilla de la Virgen, por valor de 930 reales,
en cumplimiento de los preceptos de la últinra visita. Costó 24 reales
retejar "la capilla de Nuestra Señora del Río", colateral de la igle-
sia. Por llevar el esquilón de la parroquia "y ponelle en la capilla
de Nuestra Señora, y ladrillos por acomodalle encima de la capilla,
y cal y dos obreros y maes:ro que le pusieron, y una cabalgadura
para llevar los materiales y un hombre que los 11evó" se pagaron 197
reales. A ello se añadieron 176 reales por "encabezar el esquilón de
hierro y madera y manos del maestro". A estos gastos de albañilería
se sumaron los ocasionados por la compra de objetos litúrgicos para
decir misa en la capilla. Un cáliz y patena de plata (175 rs.), un cu-
bridor de tafé:án verde para el cáliz ( 7 rs.), una casulla, estola y ma-
nípulo de seda y birlimbán ( 100 rs.), unos corporales, dos amitos,
tres purificadores, un cíngulo, vinajeras de vidrio con dos pañitos y
un plato de Talavera y una bolsa de guadamejí para los corporales
(36 rs.), y un misal romano nuevo ( 55 rs.). El diligente administra-
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dor se preocupó también por recuperar algunos obje:os que habían
sido sustraídos de la iglesia en los anteriores años de abandono. Para
ello encargó que le enviaran de Madrid dos "paulinas", o bulas ponti-
ficias, con las cuales se urgía, so pena de excomunión, la devolución
de los objetos sustraídos. Por cada paulina tuvo que pagar 80 reales,
pero ,gracias a ello se recuperó la pequeña cruz de plata que se ha-
bía llevado a su casa Juan de Hermosa, gobernador y administrador
que había sido años atrás de la bailía.

Reparada así la ermita fue posible reanudar en ella la celebra-
ción de las misas, a cargo del Colegio^de Salamanca, como lo testifica
el arrendador del beneficio Miguel Cayón. Por todo ello, y por las
múltiples mejoras hechas en los demás pueblos del bailiaje, confir-
madas por la declaración p^íblica de 104 testigos y la secre:a de 98,
las autoridades de la Orden de Malta declararon con satisfacción que
el bailío Calderón, joven de 20 años, prior de Ibernia y alcaide del
castillo de Consuegra, "ha cumplido con su obligación y con lo dis-^
puesto por los estatutos". Si no podemos agradecer a Calderón la
total restauraĉión de la vieja iglesia de San Pedro, al menos pode-
mos considerarle como benefactor de la ermita del Socorro, influyen-
do con ello indirectamente en la renovación del cul:o.

En los restantes 70 años del siglo XVII se mantiene la iglesia
caída y la capilla o ermita del Socorro cubierta y con culto (18).

La ermita de Nuestra Señora de Lantadilla se mantuvo relativa-
mente bien conservada liasta finales del siglo XVIII. Leemos en los
documentos que en ella "todo es^aba bien aderezado con decencia y
limpieza" ( visita de ]619), "la hallaron decente y tiene un frotal de
damasco con un ara y dos pares de manteles" ( visita de 1627), "se
administra y gobierna con la decencia debida a la devoción del bailío"
(apeos de 1657, 1701, 1729, 1760 y 1791).

7. - LA ERMITA DEL SOCORRO Y LA DEVOCION A NUESTRA
SEÑORA EN EL SIGLO XVIII.

A principios del siglo XVIII debieron desaparecer por entero los
viejos muros de la iglesia de San Pedro, que habían estado desgas-
tándose sin techumbre todo el siglo anterior. 'rodavía en el apeo de
].701 se habla de iglesia descubierta y capilla cubierta, pero en el
apeo de 1729 se dice simplemente "que la iglesia de San Pedro está
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cubierta y puesta con la decencia necesaria toda ella", frase que re-
pite el apeo de 1760. Esto no quicre decir que sc hubiesc rcedificado
y cubier:o toda la iglesia de San Pedro, sino que había desaparecido
ya todo rastro de sus muros descubiertos. Por eso, tomando la parte
por el todo, es decir, identificando la capilla con la iglesia, se dice
eIi esos apeos que la iglesia de San Pedro está totalmente cubierta.
Las paredes descubiertas de la iglesia debieron desaparecer en el pri-
mer terció del siglo XVIII, en parte desmoronadas por el tiempo,
en parte desmanteladas por los vecinos, que puedieron encon:rar allí
fácil cantera para sus casas, o tal vez para la nueva iglesia parroquial.
Con la desaparición de aquellos restos, la ermita cobró personalidad
propiá. El pueblo era más exacto llamándola, no iglesia de San Pedro,
sino ermita del Corro o del Socorro, centrando en ella la devoción
mariana que venía impuesta por la única imagen de la Virgen 'que
allí había. Por eso los apeadores de 1791, que no habían conocido
la iglesia de San Pedro ni siquiera en ruinas, precisaban con más
exacti:ud que a lo que se referían con aquel nombre los apeos anti-
guos era la ermita del Corro.

Probablemente en el siglo XVIII, y como una prueba de la crc-
ciente devoción, se rehizo el'altar de la ermita, colocando a la imagen
de la Virgen en un pequ^ño y elegante retablo barroco, pintado de
verde y oro, que ha durado hasta nuestroŝ días. Tiene una hornacina
cerrada en forma de concha, y flanqueada por columnas adornadas
con roĉallas, y está coronado por un bajorrelieve de la Asunción.

Que la devoción a la Virgen del COrro había quedado plenamen-
te arraigada por aquellos lustros lo confirma expresamente la corres-
pondencia entre el bailío Don Bartolomé Velarde y su administrador
Don Josef Palacios y Urdaniz en el año 1781. Este pasó por Pobla-
ción a principios de septiembre de aq_uel año y debió quedar impre-
sionado por la devoción del pueblo a la Virgen. En su carta al bailío
le insta a que haga algunas reparaciones en la ermi:a de Nuestra 5e-
IiOra del COrro "porque es imagen milagrosa y hay concurrencia
grande del pueblo" (19). Importante afirmación, que nos revela
cómo Palacios debió entablar conversación con las gentes del pueblo,
de cuyos labios pudo oír maravillosos relatos de gracias y milagros.
La gran concurrencia a que alude puede explicarse porque la estan-
cia del administrador en la villa sucedió en los días inmediatos a la
Natividad de Nuestra Señora, en que se celebraba la fiesta de la Vir-
gen. También debía rezarse allí a menudo el rosario pues en el apeo
de 1791 se designa una vez a la ermita como "capilla del Rosario".

El administrador Palacios sc llevó de Población dos testimonios
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sobre la necesidad de reparar el molino y la ermita, cuyos originales
remitió al bailío. El que se refiere a la ermita recoge las declaracio-
nes del albañil Vicente Huerta con estas palabras :"que había pa-
sado a reconocer una ermita sita en esta dicha villa con el título de
Nuestra Señora del Corro... y notó tener necesidad de un retejo, y
renovar con yeso por dentro hasta el medio cuerpo de su altura las
paredes, por es`ar abolsado y caído; y así mismo hacer unos asientos
a el rededor de adobe cubierto de yeso, y poner dos vidrieras para
impedir las piedras que tiran los niños, defendiéndolas con enrejados
de alambre, tirando también a evitar otros infortunios de los tiem-
pos que causan daño y menoscabo en el altar de dicha imagen, pues
es a la que tiene la mayor devoción el pueblo, porque en el discurso
del año se celebran algunas misas, y todos los días festivos está la
lámpara encendida a devoción de algunos vecinos, y el importe de lo
dicho (que como dicho es se hace indispensable y necesrio), ascen-
derá a seiscientos y treinta reales" (20). Se tra`aba, como vemos, de
pequeños detalles, pero se les juzgaba indispensables por el decoro
y respeto que merecía una honda devoción popular. De mala gana
aprobó el bailío las reparaciones de los edificios de su encomienda,
que nó eran sólo los de Población. Se quejaba de que "cada día ocu-
rren ^obras de consideración, y mis antecesores narece sólo tuvieron
la de cobrar sus rentas sin atender a lo demás" ; así que ordenó eje-
cutar "sólo aquello que sea indispensable y preciso al menor gasto
posible" (21). A pesar de todo, los reparos se hicieron, como lo re-
cordaban diez años más tarde los apeadores al describir la ermita
del Socorro "en pie, bien fortalecida, de piedra muy decente y asea-
da, nuevamente renovada". Estas consoladoras palabras son la úl-
tima noticia que de la ermita nos han dejado los documentos de la
Orden de Mal`a. A pesar de las deficiencias en el cuidado del tem-
plo, la Orden consiguió dejarla al pueblo en un estado decente, como
el postrer recuerdo de un señorío que había durado siete siglos sobre
la villa.

8. - LA PERVIVENCIA DEL CULTO Y LA COFRADIA DE LOS
PASTORES.

Cuando la isla de Malta cayó en manos de Napoleón en 1798
el rey Carlos IV se constituyó Maestre de la Orden en España. Desde
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entonces quedaron vacantes las encomiendas y bailías, y sus bienes
pasaron .a la administración del Es:ado, que los enajenó a partir de
1848. Por el artículo 11 del Concordato de 1851 cesaban todas las
jurisdicciones exentas, incluso la de la Orden de San Juan, pero sus
prioratos continuaron gozando de la exención todavía uno 20 años.
Al ejecutarse por fin la anexión de éstos a los obispados, pasó nues-
tra ermita a la jurisdicción del obispo de Palenca y al cuidado de los
párrocos del pueblo. Poco sabemos de la vida de piedad en torno a
la ermita durante el siglo pasado. La ermita de Nuestra Señora de
Lantadilla acabó por arruinarse para no dejar ras^ro. No fue poca
ventura que la del Socorro lograra sobrenadar a través de las gue-
rras y revoluciones del pasado siglo. La devoción del pueblo a la
Virgen estaba suficientemente enraizada, y a ella hay que atribuir
en gran parte su pervivencia.

Sin duda el factor más importante que ha asegurado hasta nues-
tros días la devoción a la Virgen del Socorro ha sido la fundación de
la cofradía de los pastores el 28 de marzo de 1899 (22). A pesar de
ser una cofradía relativamente moderna, pronto se destacó por su
originalidad. Un sencillo y piadoso preámbulo precede a la regla :
"Deseosos los pas:ores de este pueblo de dar un culto perpetuo a la
que consideramos como nuestra especial patrona, la Virgen María,
bajo .la devoción del Socorro, según se venera en la ermita de este
pueblo, se establece desde hoy esta cofradía, obligándose a guardar
las siguientes reglas". Se trata de una cofradía de carácter gremial,
que sólo permite ingresar en ella "a los que sean o hubieren sido
pastores, o a los hijos de quien tuvieran tal profesión o descendencia,
no sólo de este pueblo, sino de otro cualquiera". Esta condición re-
duce necesariamente la cofradía a un grupo muy pequeño, que nun-
ca ha pasado de 12 miembros, incluídos algunos pas^ores de Villo-
vieco y Villarmentero; tanto que en alguna ocasión la cofradía se
ha visto precisada a admitir en su seno, a modo de excepción, a co-
frades no pastores, que nunca han pasado de dos. Pero el inconve-
niente del número reducido ha quedado compensado con la cohesión
y uniformidad profesional del grupo.

Entre las obligaciones espirituales de los cofrades se señala la
de confesión y comunión, so pena de expulsión, y la asistencia a los
funerales del hermano difunto y a las juntas generales. Cada año se
nombra por orden de lista al juez o presidente de la hermandad, que
lleva la insignia, y al mayordomo que lleva las cuentas. El cargo de
secretario es perpetuo, y el párroco es el abad nato. La base econó-
mica de una cofradía :an reducida está asegurada, porque se sostie-
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ne con el producto de las ovejas que posee, procedentes de las cuotas
de entrada (una cordera o una borra). Respecto a estas ovejas de la
Virgen, o rebaño de la cofradía, ardena la regla "que debe tener una
señal especial y las han de guardar los pastores de la cofradía dis-
tribuyéndolas Uor iguales partes en cuanto sea nosible". En 1940 la
cofradía llegó a tener la cifra no superada de 29 ovejas, pero gene-
ralmente el número ha oscilado entre 12 y 17 q_ue posee actualmente.
Con el producto de este ganado (lana, corderos, e`c.), la cofradía su-
fraga los actos de culto del día de la fiesta, las misas de difuntos o
devoción, los ágapes fraternos de los cofrades y las frecuentes limos-
nas para reparar la eimita.

Celebran la fiesta el 8 de septiembre. Fiesta entrañable, cual co-
rresponde a estos hombres de alma sencilla, recios y austeros, curti-
dos por el sol y los aires del campo castell.ano. Ese día los pastores,
acompañados por el pueblo, suben en procesión nor la mañana a la
Virgen has:a la iglesia, y la devuelven aor la tarde a su vieja ermita.
Allí, en el Corro, apiñados todos los vecinos en torno a su Patrona, la
despiden con una vibrante salve. I-Iasta hace pocos años mantuvieron
los pastores la costumbre de encender en el Corro un "pipote", que
era un barril lleno de pez y leña colocado sobre un madero. A la luz
y a los sones de una .flauta y tamboril se organizaba un baile. Es una
pena que se haya perdido este detalle folklórico que ponía una nota
de sana alegría a una fiesta íntima y sencilla.

9. - EL SENTIDO DE LA ACTUAL RESTAURACION.

Hemos recorrido la tremulante his:oria de un arcaico templo,
que a través de repetidas ruinas y reparaciones ha conseguido llegar
casi de milagro hasta nosotros. Sus piedras centenarias han presidido,
como las de otros templos cristianos, la vida cotidiana y religiosa de
las generaciones pasadas. No todos los momentos han sido gloriosos.
Ha habido luces y sombras, como es propio de toda la historia huma-
na. Han alternado, en relación con este templo, personas celosas y
descuidadas, devo:as e indiferentes. El zarpazo del tiempo, de las ria-
das, de la incuria, se han contrapesado con el alivio de sucesivas re-
paraciones y el interés y devoción de los fieles. El edificio que ahora
conservamos es sólo parte de otro más amplio, que ha desaparecido
irremediablemente. Pero ahí queda la ermita, ruda y tenaz, como un
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peñasco hundido en nuestra tierra, que ha logrado resis:ir al desafío
de los siglos, o como un recio navío que tras larga tempestad ha con-
seguido llegar exhausto, pero seguro, hasta las playas de nuestra
época.

Ahora podemos decir que la ermita está salvada, q_ue ha recu-
perado su escondida belleza y su perdida juven:ud. La verdadera
causa de esta pervivencia hay que ponerla eII la persistencia de la
devoción a Nuestra Señora a través de esa imagen a la que las suce-
sivas generaciones de Población han rezado e invocado como Virgen
del Río, del Corro, del Socorro o de los Pastores. Mutables invoca-
ciones todas ellas que, sin embargo, confirman la continuidad de su
culto y la permanencia y renovación de una misma devoción. Preci-
samente porque esa imagen permanecía en la vieja capilla consiguió
ésta salvarse de la ruina, como se salva el estuc ĥe que contiene una
perla preciosa.

El primer paso para la restauracióli de la ermita que hoy cele-
bramos, se dio invocando a la Virgen del Socorro. A este primer mo-
vimiento de piadosa solidaridad, que impulsaron los hijos del pue-
blo, se aliadió el apoyo de la diócesis, y a éste la generosa coopera-
ción del Es:ado por. medio de la Dirección General de Bellas Artes.
Lo que comenzó por una iniciativa local de carácter religioso, ha co-
brado un interés nacional, que, además de asegurar definitivamente
la conservación de edificio, ha puesto de relieve el extraordinario in-
terés que ofrece la ermita bajo el punto de vista arqueológico y ar-
tístico.

Bajo tales perspectivas la restauración de nuestra vieja y olvi-
dada ermita represén:a un mensaje de espiritualidad y de esperanza.
En estos críticos momentos en que los pequeños pueblos castellanos,
diezmados por la emigración y el abandono, se resisten a morir, y se
aferran casi a la desesperada a nuevas técnicas agrícolas y a todo lo
que les ofrezca un poco más de modernidad y cultura ; comienzan
también a revalorizar lo q_ue aún les queda de sus mejores tradicio-
nes, ,a recordar los fastos de su historia, o a renovar los monumentos
que mantienen los vestigios de su pasada grandeza. Actuar así no es
anclarse en el pasado para hundirse con él; sino apoyarse en él, en
su legado, en su mensaje, para caminar hacia el futuro con ansia de
vida, con obs`inada resistencia a padecer el aniquilamiento o el ol-
vido. En medio de una sociedad que parece absorbida por las gran-
des ciudades industrializadas, y fascinada por estériles y gregarias
novedades, estos pequeños pueblos, estos restos de nobles campesi-
nos, quieren también dejarse oír, quieren afirmar su peculiar perso-
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nalidad y cultura, y ser reconocidos como parte integrante de la Pa-
tria. Su mensaje, su aportación -de la que es signo y ejemplo el caso
que nos ocupa- tiene un valor eterno e imperecedero : conservar el
tesoro de la fe religiosa de los padres, y exaltar los valores cultura-
les y espirituales del hombre.
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NOTAS

(1) Véase nuesLro artículo L¢ b¢ilía de Pobl¢ción de la Orden de Sren Jnan de Jerusar
lén, en "Pvblicacion^es d^e .la Insti^bución T.elb Téllez de iVleneses", Pa^lencia, nnímc;ro

32 (1971), ^págs. 20.9 - 237.

(2) La ermita ni siguiera a•parece mencionada en ^las líneas que dedican a Pablación

los d,icei^rnarios geográficos d^e Miñan^o {1827), Sociedad' d^e L4^teratos (1832), iYla^:oz

(1847). Nadia d:oen tampoco las monograiías d^e Quad^rad'o: Valladolid, Palenci¢ y

Zamor¢ (1885), RodQíguez -Mvñoz: Iglesias románicas ^paientinas ("Pul^l'. d^ 1'a Lns-
tiaución T. Téllez de ^Ieuceses, n^úmero •13, Palenei^a, 1955), García Guiutea^: FG Arte
Xománico en Pnlencia, Palencia, 1961.

Iíay .breves alusiones en el Diccionario de R^iera y Sans, Barcelona, :1885, t. 8, pá-

g:^na 238; eI Catálogo Monumental de lu Provincia de P¢lencicu, Carrión y Freahilla,

pág. 25, la cataloga oomo "ojivad primitiNa" y necuerda lbs capi^te^les de ca^be-^as y

ojarascas y}a imagen román;i^ca d^e l^a Vi.ngcn; R^evilla Vielv^a en C¢mino de Santiago.

Pueblos enclanados en l¢ ruta dei la provincia de Palencia (Publñc. d^e la LnsL Te9lo

T. de ^M,eneses, ^núm. L'1, pá,g. 24, lia eonsi•desa de estide nomá•nico final', data en e1

s^1g^1o XIII a la Vi^rgen y pwbl'^í1ca un^a: foto dle la enm^i^ta; ^H^widlabro y Seruia, en Las

peregrinaciones jacobeas> Mad'mid!, 1950, t. II, pág. 510> di^oe que en^ l'as afueras se

dia cubto a un^a imatigen mmán:i^ca en un^a ermita oji:val; 'Enríguez d^e Sala^manca on

su rec.'^en^te gvía de Plalenci¢, Leán, 1972, pág. 104, cansiki^era a las d^os armi^tas de

Población como momá^nlcas d'e transi^ci6n.

(2 bis) Las lá^pidas sepuléra•les halladas hasta ahara san las sibvzentes: D^os delamte del

altar, de gran tamaño, muy toscas y si,n inscr,i^pción, una de ellas con una sencill'a

cruz y atra lisa. En el segundá tramo de 1a ermita se .halló junto al ,muro izqu^ierdo

^la yápida con la inscripción (•1á^m. 12) y otra ^pegueña con una aruz en ^rali^eve se-

mejan^te a^la de Santiago. F^anpotTada en el muro d^cho apareciá bajo un arco oj•ivad

otra lápida adornada con una sencíll'a ^band'a dongitud^inal (1ám. 11). Fuera de da

ermi^ta han aparecido otras ^lápñdas sim^ilares.

(3) tUHN. Ordan dz Sa^n^ Jvan, 1engua d'e Gasuidlla, ,1eg. 7- 2, •n. 24. Apeo dle 1a baiilía
de Población ejecutado por ord^n dhl B^ailío Juan Igna^cio Lbairburu par D. 14la^nuel
Reyero• en erl año 1791.

(4) Arohivo d^ •la Cat^d:ral d^ Palencia, a^nmra^rio 2, ^le^g. 1, •nními. 41. Comoordiia en^tre el

abispo ^d^e Pa^lencia y e1 p¢•ibr y ^he^rmanbs hospi^talar:os dle Jerusalé+n sobre el modo

d^e •proveer d'e etóri^gos a 1as i•glessliias que poseíaac em .la dlióaesis. Él dbotune•n^to no

tiem^e fecha, pem tiene nnes sedlos d^e cere, e1 die Dan Tcll'o, e11 del ^C+abildo con a,g•

uvus Deá coai. czuz lanoead^a, y un. fmagune^nto de1 d^ 1a Ordle^n d^e San. 7uan.
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(5) En La rraás antigua estadística de la diócesis palentina (año 134:5), publicad'a por

ll. Jesús Sa,n \1a^rtín• Payo (Publlic. de lia lnst. T. T. d^e :íl'l^orue^ces, n:úm. 7 Pale^nc:a,

1951, pág. 2•2'), se se'ñala a Pobla^ción como arciprer^tazgo con las ig,Cesi'as de Santa

i^4a^ría (s1l^agdádena) y San M•iguea, dbtadas d^. a^bundante pe.rsonad! ecbesi^ás¢iico:

1 párroco, 5 prestes, 2 d'i^áconos, 2 subd!i^áoonos, y 6 gmad^eros.

(6) AHN, 1. c., leg. 8- 1, núm. (. Vi'si,ba a la ^.'^lesia d!e San Pedro de Pob1a•ci.ón por

Flrav A.lo^nso d^o Castañ!eda en 1519.

(7) ,En nuestro artículo La Gailía de Pablació2 publicamos unas fotografías de la eranita

de San A4^iguel, y la identifica•mos con ]!a d^e Ntra. Señosa d'e l.antad^illa, pues al no

qwe3ar rastro de é°sua, y•d^^clanar les dbcume!nrtos rnue se hallaba e,n el^ térmi:no die

San D1i•guel, peneamos que :ae reYerían ^a^ d^a eimrita 'hoy allí exíste,nte. Un estud^io

más ^detenido nos ha con^^en!ci•d'o de! 1!a •d^iversi•d:ad d'^e ambas errn'.^tas. La d^e 5an dVIiguel

(hoy muy bien Testauratl'a con un leaado de Don Ciri^aco Fennán^d^ez) d^epend'•ía de ^la

parroquia, cuyos clérigos d^eeí^an allí misa una vez ad -año por el ca^ba'llero fund^dar

en•tornado en ella. La erm^ita d'e ^Lan.tacŬi^lla estaba ŝitwada en el térmirw •de Sam Mi-

gwel', e^n ima tierra que tadavía rocióc e1 nam'b!re d^e Lamtadilla. Sea^tín. la t.radá^cián

la ancha piedra que^ ha servido pa^ra dar acceso a^ la ermita áel Socorro d^esd!e I'a

ca11e ^Ma'yo^r era e^l a^nti^guo altar die 1a ^d!esap^are'cidz• ^ermita.

(8) Las .noticias sohre Va^ld^ersábano y sus pr^ed^ecesores 1as conocamos por l'as declara-

cianes ,que h^icieron en ^la u`s^ita d'^ 1519 ]os t^esbi^gos Jtran Ga,yón, Juan G^arcía d%

Revemga, Rodrigo Garcí^a^, AlonÉO Red^ríguez y A•nd!rés Rodrígu'ez. A^HN. 1, o. le,ga-

jo 8 -1, ,núm. 6.

(9) Dbn D'ie^go^ de Toledo era mi^embro ^d!ed Consejo die •1os Re}^es Dbña ,luana 1a Loca y

Don Cairlos. Por 1'as• fechas •d'e 1ia viisita 'al pri^anato •dle Yoblaciún estaba on ^litig'w 1'a

pos^esión c0e!1 Cra!n Prio^rato de S'an Juan d^e Gas,t'.d1a y León en^tr,e Don ^Die,go dle

ToSedo y Don Antoniio dle "Lúñiiga. E^,1 ^Pd^e!ito fue resuelto pou^ el rey, que divi^dió cl

pribra^to em^ dbs pant^es. ^E^ntnegó a"Lúñiba 18 enco^mi^en^das en los Teinos de Toledó,

Mureia, Sevidla, ^G^alicila y ^León y a Don D^i^e^o 1!as •de ^l,os ob'.sp^adbs d!e "Lamora•, S•a-

]an^anca, Plasencia, Btrrgos, más 1a encomien^da de Castronuño y^Bad^illo y la ba!i^

lí^a c5e Pobla^ci'nín. E1 Pap!a Leán X oto^rgó dŭch^o comci!erto pos una bula fecha^da en

íUL:^lán ^e^l 14 de mayo •dls 1519.

(10) AH,N. 1'. a leg. 8- 1`, nníni. 6. La provit;ión está firnrad^a twr "ed prior d'c San Juan:", es-
cr'vta y confi,rmada po^r su secretari!o Gregorio Ma^cías, y ll;eva ol se'llo de cema d^el prior.

(11) A^1^PN. 1. c. 1eg. 8- 1, núm. 6. E^1 drocumento ooupa 17 págimas y medli^a dé^ pape:l foli!o,

oon ^hesmosa l^etra comt^esa•na, y acaba con ^1a fir•ma y•rúbn'.ca dlel escri^bamo F-ramcisco de

Vallarna.

(12) A'HN. 1. o. 1eg. 8- l, .núm. 7. Expedhe:nte; •d!e la ^^isita a d!a bailía ^d^e Polilación poa D!om

Jwan ,López y Don Fnancisco d!e Bustam!ante, •par o¢^den de^l Gran Priór pon^ Die^o

da Toledo e7r el año 1539.

(13) AH^N. ^1. c. le;g. 8- 2, núm. 12: NI^ejonamiem^to de.l Gomd!e dle Alba de YusUe, ^Dom An-

tonio de Toledo, ba^ilío d^e Pobl'acióny silendio G^nam Prior 'Mam,uel Fi'1:^berto. Años

1601^ - 1G05.

(14) A^HN. .1. c. lleg. 8- l, núm. 8. Expe^d^i!ente ^die 1a v^isi^ta a 1^a bai^lía por po^n A^mtonio

cEe BY'viceño -y Don Francisco Ga^li^nd^o, por ou+d!en •del Gran P^ibr M^anwel Fi^17d^ea'to,
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em •el año lól9. La visi.ta a Fobla^eión tuNO 1uga^r e1 4 de abniil; ^los precept^os fuelron

d^i^crados adlí el 22 de jttrui:o.

(15) tLHN. d. c. le^g. R- 1, niúm. 10. Eap^c^d^i^enas d^e 1a visiaa a 1.a lra^ilí^a por Dón J^uan d^e

Tord^eesi^llas Cu,evas y Dan Juan Fern^ánd^ez Pabón, por ord:en diel Gran Pu+ior pon

Be'sniandinp d^e 'LúñLga, e•n el añ^o 1ó27. Las ^imfommaci^ones públli^cas tuviemn luga¢• en

Pb^blaci^ón el 9 de agosto. DJespués ^d^e reconrc^r va•ni^os pu^eblos volvi^ea•oti allí ilos v:-

si:tador+es para re^cogelr .las informaci^ones secretas el 21 d^e septiem^bre, y redac[ar

^1os praceptos a•1 dlía sigui^en^Ge.

(lb) AiHN.:I. a leg. 8-2, núm. 1:3. IM^ej^oram^yent,o de 1630, íal. 5. F.1 testilgo 1Vbiguel Ca-

yón •declairó e1 23 d^e febme;ro "Qu^e ^el •cuerpo d^e 1a iglesia no está cubierto y l^e pa-

^reee^ sñ se hulriese die cu6rir sería;n n^ece^i ^s ^más d^ miil' ducad'os pa^ra hacerlb", ,e3

h^ijo d91 anteni^ou•, dc+l ^m^ismo nam^hre, .d:iijo cpue no sE 'había cwbi^erto la ú^glesia "Iwr-

que costa^ría más de d^os mi1 d'ucados".

(17) Tbi^d. Realizaron el m^ejoram•ilenito d^e 1630, suplioa^de por ea ba^ilío Mi^guel Galdlerón,

priar de Ik^elnn:a, a^l Gran I'ni^or D^an ^B^ern^ardin^o de Zúñi^;a, Den P^eclm d^e Siau-aLia

y Don Felipe d;e Quiñon^es :en e1 año 1630. ^Eil m^e•m^on•.iad d^e repaROS d'e 162'1 a^ ]630

acupa los foli^os 21 - 95, 1os reFenentes a^Polrla^ci^ón en folios 21. 24.

(l8) Aisí ,ló certi^fican 1os ^apeios ^ci^e (Ib57 (AtiH1V. 11. c. lle^g. 5, n^úrcn. 4) y d^e 17;O11 (íleg. 6 mfú-

meTO 5): "deala^ra^roru cpue ila^ iglies.'^a dle ^anu Pe^d'ro hoy está siln cu}rierta. Sálo ti^ene la

capilla •eTe Nuestra Señor•a id:om^die se dioe misa, y est,á cuhi^erta".

(]9) A^HN. 1. c. lie^g. 107 ^(2.ti scnie), .oarta d^el ^mdminrstrado^r Palaci^os al bad^lío Valard,e,

Benavemte, 25 de septiemlane de 1,781.

(20) Ibúd. Testimonio d^l ma^estra d^ .allrañ^i,lería Vicente Iiwerta, re^da^etado y ava.lado

por ^el escribana hauulina Reuu^elta Ca}-ón, Po;b^lación 7 de septi^embxe d^e 1781.

(21) Tbi.d. ^Min^uta ^ie ]Ia canta dle^l baii^lío Velar•cCe. al a^dmini^str.ade^r Palacins, Madni^d, 29

cbe septi^em:bne d^c 1781.

(22) Li^bros cfe 1a cofra^día d+el ^o^corm d^e fios Fastares ^de Po^trlaci^ón dle Campos. E1 prim,aro
c,cmtiene la ne-gla (12 capí4ulos oniivinar^i^os, más otros tres a,ña^d'id^as y uno adicion^al)
y los b,astos e.ingresos; cl se,gun•db dos nom^bmam•i^emtos dle cargos y il'os hen•manos y
hermanas de 1a cofradía.
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VOCES DE DENTRO Y DE FLIERA

M. REVUELTA GONZALEZ, S. J.: POlítica Religiosa de lOS

liberales en el siglo XIX. Trienio constitucional.-

XVI + 515 pág. Madrid, C. S. J. C. 1973. ( Historia de

España en el Mundo Moderno, vol. 4). Encuadernado

en tela con sobrecubierta. 650 ptas. 50 ilustraciones.

Formando parte de esta colección, dirigida por el prestigioso Ca-
tedrático D. Vicente Palacio Atard, nos ofrece nuestro paisano y Aca-
démico Correspondiente de la Institución, el P. Revuelta, en esta su
tesis doctoral de la Universidad de Madrid, una aportación funda-
mental para el conocimiento de nuestra historia contemporánea.

Seis densos capítulos y un Epílogo, con otros seis Apéndices,
dedicado el último a la Bibliografía (475-499) integran la exposi-
ción, que se hace ya suges^iva e insinuante desde los mismos títulos
de los capítulos. El primero se intitula Vinculaciones políticas y ne-
cesidad de reforma de la Iglesia F,spañola del antiguo régimen. El des-
encadenamiento del ambiente anticlerical y de la crítica a la Iglesia,
se llama el segundo. En el tercero y cuarto, se exponen Las medidas
legislativas adoptadas par la Juntu Provisional y por las Cortes de
1820-21 en mat.erias eclesiásticas, con La ejecución de los decretos de
las Cortes sobre la reforma de las Ordenes Religiosas. Reserva el ca-
pítulo quinto a Los secularizados, religiosos y monjas, indicando el
número y situación de los secularizados. Finalmente, en el capítulo
sexto, se analiza la Repercusión de las innovaciones religiosas en la
crisis del sistema c.onstitucional.

Con esta sencilla enumeración, queda bien claro que el autor
aborda en este libro uno de los problemas más fascinantes de la his-
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toria político-religiosa española del siglo XIX. Y precisamente, todo
arranca del capí^ulo primero, verdadera plataforma desde la que
se puede contemplar todo el devenir histórico de nuestra Patria en la
pasada centuria.

Dice muy bien, a este respecto,. el Maestro Sánchez-Albornoz que
en la guerra de la independencia, quizá por vez primera y como nun-
ca hasta allí, los españoles sintieron con fuerza su solidaridad nacio-
nal. Pero la inclemente proyección del destino hizo que la oposición en-
tre los defensores del viejo régimen y los partidarios de las ideas nue-
vas, provocada por la natural infiltración en España de los princi-
pios de la Revolución francésa, surgiera en una época en que el pue-
blo español había heredado de la guerra contra los franceses una
psiquis de violencia apasionada y vivía en un clima de odios, de des-
precio por el convivir en fecunda concordia e incluso de desdén por
la vida propia y por la del adversario conver:ido en feroz enemigo.
Y así nace la pugna civil entre liberales y absolutistas, en una atmós-
fera de odios feroces, de pasiones violentas y de desprecio de la vida.

Para entender mejor estas tremendas afirmaciones de Sánchez-
Albornoz, que ponen delante de nuestros ojos las dos Españas, pre-
guntemos al P. Revuelta por el carácter de la Guerra de la Indepen-
denĉia y nos dirá que no puede ponerse en duda el carácter religioso
de aquella guerra, sostenida y atizada por el episcopado, el clero y por
miles de religiosos exclaustrados por el gobierno intruso, y por es:a
razón los extraordinarios méritos contraídos por la Iglesia durante
aquella lucha, fueron públicamente reconocidos y recompensados en
el sexenio absolutista.

Para el futuro, aún revistió mayor gravedad el hecho de que
la ^Iglesia de España considerara enemigos suyos, tanto al régimen
intruso napoleónico como al régimen nacional, instaurado por los li-
berales en Cádiz, y contra afrancesados y liberales comenzarían a sa-
lir muy pronto decretos de persecución. Si en la res:auración política
se enlazó con la situación anterior al 1808, como si nada hubiera pasa-
do en aquellos años, en la restauración religiosa no se pretendió una
renovación saludable basada en reformas necesarias, sino un simple
retorno a la Iglesia del Anliguo Régimen. Por esta razón, los decretos
del Rey, restaurando el orden religioso y político del antiguo régimen
como si nada hubiera pasado, llevan un tinte arcaico e inmovilista,
algo de rancio, como el título que se dió el P. Alvareda en sus famo-
sas cartas del Filóso f o Rdncio. El rigorismo e intransigencia con que
se implantaron y la negativa a la más mínima adaptación; exacerbaron
a los adversarios que, viendo a la Iglesia Española más unida aún al
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trono, se aprestaban, en las cárceles o en el exilio, a caer sobre ella
con afán de revancha, enarbolando el banderín de las reformas ecle-
siásticas, a las que dedica el P. Kevuelta más de veinte páginas.

Conocían muy bien los liberales la enorme influencia que la Igle-
sia y el clero tenían en el pueblo español y por esa razón, apenas jurada
la consti:ución eri 1820 y antes de las medidas.legislativas en materias
eclesiásticas, desencadenaron una campaña furibunda de descrédito
del clero, poniéndole en la picota del ridículo, por medio de cartas,
periódicos y folletos. Cierto que un precedente de esta campaña difa-
matoria contra el clero puede verse ya eñ las Cortes de Cádiz, en el
Diccionario Crítico - burlesco de Gallardo y en alguna prensa de
aquellos días, pero en el trienio liberal inaugurado en 1820, la sáti-
ra anticlerical tiene su origen en el sacerdote palentino Sebastián Mi-
ñano Bedoya, natural de Becerril de Campos. Benemérito por otras
publicaciones, sobre todo por su gran Diccionario Geográfico de Es-
paña, supo Miñano aprovechar las circunstancias, cuando aún duraba
la sorpresa por el nuevo orden de cosas establecido, dando la pauta a
los escri:ores anticlericales para manejar la sátira y el chiste contra el
clero. Desde finales de marzo hasta principios de julio de 1820, publi-
có Miñano, con el título de Lamentos políticos de un pobrecito holga-
gazán que estab¢ acostumbrado a vivir a costa ajend, diez famosísimas
cartas, verdadero prototipo de la crítica anticlerical. Su éxito y, en
consecuencia, su efecto pernicioso, fue sorprendente, calculándose
que cada una de aquellas cartas pasó de 60.U00 ejemplares. Hubo
continuadores e imitadores del Pobrecito Holgazán, pero el presbí-
tero palentino creó escuela en el modo de hacer sátira y por nadie fue
superado en gracia y talento.

Este aluvión de escritos anticlericales abrió y preparó el cami-
no para las medidas legislativas en materias eclesiásticas, de las cua-
les habla ex:ensamente el P. Revuelta en los capítulos 3- 6 de su his-
toria.

Podemos afirmar que los primeros pasos de la Junta Consultiva
no fueron de abierta hostilidad resnecto al clero secular, al que se
pretendió atraer y después forzar una alianza gravosa ; mas respecto
a los regulares, comenzó muy pronto a manifestar una hostilidad alar-
mante, que era como preludio de lo que harían, a partir del 9 de ju-
lio, las mismas Cortes. Comenzaron con la supresión de los Jesuítas
para pasar inmediatamente a la Ley del 25 de octubre sobre reforma
de los re.gulares y del mismo clero regular, que también fue firmada
por el Rey el 25 de octubre. Estas reformas del clero secular, conti-
nuadas en las Cortes de 1821, constituían un recorte en los privile-
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gios clericales, reducían los diezmos a la mitad, suprimían los bene-
ficios simples y constituían un trasiego, sin aprobación eclesiástica, de
los bienes eclesiásticos, restringiendo al mismo tiempo el envío de di-
nero a Roma por gracias y dispensas.

Decretadas por las Cortes las medidas de supresión o refor-
ma de los regulares, quedaba el Gobierno encargado de su ejecución,
oficio que desempeñó con la mayor rapidez, exactitud y eficacia po-
sibles. Dos largos capítulos (el cuarto y el quin:o) consagra el autor,
quien con el dedicado a exponer las repercusiones y consecuencias de
la aplicación de los decretos, cierra su luminoso y completo estudio
sobre el trienio liberal.

Ante la imposibilidad de reducir a pocas líneas su contenido,
voy a limitarme a indicar las familias religiosas, monasterios, indivi-
duos y bienes conven`uales que sufrieron el azote de la persecución.

Los Jesuítas tenían 21 casas y 436 individuos; benedictinos, cis-
tercienses, cartujos, jerónimos, freires de las cuatro órdenes militares
y canónigos regulares tenían 308 monasterios y conventos, quedando
suprimidos 290 ; los franciscanos, dominicos, agustinos, mercedarios,
trinitarios, mínimos y servitas tenían 1.701, que daban un total aproxi-
mado de 20.585 ordenados i.n sacris. Uniendo a este número el de los
monacales, puede calcularse en 33.000 el núinero total de religiosos.

A los decretos de supresión o reforma iban unidas la venta de
sus bienes y la secularización. El artículo 23 de la ley de regulares
aplicaba al Crédito Público todos los bienes muebles e inmueblés de
los monasterios, conventos y colegios que se suprimen ahora o que se
supriman en adelante. Era una medida revolucionaria de alcance ver-
daderamente nacional, que alteraba radicalmente la estructura del
agro español y conmovía la existencia de todos los ciudadanos. A la
larga resultó que e] pueblo no solamente padeció los perjuicios espi-
rituales infringidos a su Iglesia, sino que `ampoco percibió los bene-
fi,cios materiales que se le habían prometido.

^ Unos 8.000 religiosos abandonaron el claustro secularizándose,
pero entiéndase bien que las secularizaciones de entonces no consis-
tían en una reducción al estado laical, con abandono de los ministe-
rios sacerdotales y disperisa del celibato, sino solamente en el paso
del clero regular al secular, que era una tramita ĉión larga, compli-
cada y cara.

Y para terminar, unos datos relativos a los monas`erios palen-
tinos, suprimidos o reformados, sacados del Apéndice IV.
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MONASTERIOS SUPRINIIDUS

Aguilar de Campoo ( Premos:ratenses)
Bárcena de Campos ( Basilios)
Benavides ( Cistercienses)
Benevivere ( Canónigos Regulares)
Carrión de los Condes ( Benedictinos)
Cervatos de la Cueza (Orden de Santiago)
Cevico Navero ( Premostratenses)
Dueñas ( Benedictinos)
Frómista ( Benedictinos)
Palencia ( Hospitalarios)
Ribas de Campos ( Premostratenses)
Saldaña ( Cistercienses)

MONASTERIOS SUPRIMIDOS 0 REFORMADOS DE
ORDENES RELIGIOSAS

Ampudia (Franciscanos)
Baltanás (Franciscanos)
Carrión ( Dominicos)
Carrión (Franciscanos)
Castromocho ( F'ranciscanos)
Cervera ( Agustinos)
Cisneros ( Dominicos)
Dueñas ( Agustinos)
Herrera (Franciscanos)
Palencia (Carmeli:as)
Palencia ( Dominicos) ^
Palencia ( Franciscanos)
Palencia (Franciscanos)
Palenzuela ( Franciscanos)
Paredes de Nava ( Franciscanos)
Redondo ( Franciscanos)
Ribas ( Franciscanos)
Saldaña (Mínimos)
Santiago del Val (Franciscanos)
Villada ( Dominicos)

No nos queda más que felicitar cordialmente al autor por esta
documentadísima obra, que será de consulta imprescindible para la .
historia religiosa española en la pasada centu'ria.

J. San Martín
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